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Nota del editor: 


Lis categorías de estado de conservación utilizadas en la presente obra son las que emplea la UICN (1 nión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza y los Recursos Naturales), y que hoy constituyen un estándar internacional. Kn 
aquellos casos en los que, por falta de datos, la clasificación es dudosa, se ha recurrido a señalar más de una categoría. \ 
continuación se detalla el significado de cada una de las abreviaturas utilizadas. 


Categorías de a wservación 


(Ex) Extinguida 

Especie no localizada con certeza en estado silvestre a lo 
largo de los últimos cincuenta años. 


mericano de Especies Amenazadas. En este volumen se 
utiliza también cuando las distintas subespecies de una 
misma especie pertenece a categorías diversas. 


(R) Rara 

Especies con poblaciones pequeñas, que sin pertenecer 
en la actualidad a las categorías "En peligro" o 
"Vulnerable", corren riesgo. Normalmente estos animales 
se localizan en áreas geográficas o hábitats restringidos, o 
bien presentan una densidad de población muy baja en 
áreas extensas. 


(E) En peligro 

Especie en peligro de extinción y cuya supervivencia 
sería improbable si los factores que la han puesto en peli¬ 
gro continuaran actuando. Se incluyen dentro de esta ca¬ 
tegoría aquellas especies que se juzgan en peligro inmi¬ 
nente porque sus efectivos han disminuido hasta un nivel 


crítico o sus hábitats han sido drásticamente destruidos. 
Asimismo, se incluyen animales que posiblemente estén 
ya extinguidos, pero que han sido vistos con certeza en 


estado silvestre en los últimos cincuenta años. 


(T) Amenazada 

Bajo este término general se incluyen especies "En peli¬ 
gro 11 , "Vulnerable", "Rara", "Indeterminada" o "Insufi¬ 
cientemente conocida", cuando no se sabe con certeza a 
cjué categoría atribuirla. No debe confundirse con el uso 
que de este término hace el Departamento Nortea¬ 


(V) Vulnerable 

Bajo este epígrafe se agrupan aquellas especies que en¬ 
trarían dentro de la categoría "En peligro" en un futuro 
próximo si los factores que las amenazan continuaran 
actuando. También se han catalogado dentro de este 
apartado aquellas especies en las que todas, o la mayor 
parte de sus poblaciones, sufren regresión debido a 
sobreexplotación, a amplia destrucción de su hábitat, o a 
cualquier otra perturbación ambiental; animales con 
poblaciones que han sido gravemente reducidas y cuya 
supervivencia no está garantizada, y las de poblaciones 
aún abundantes, pero amenazadas por factores adversos 
de importancia en todo su área de distribución. 


(I) Indeterminada 

Bajo esta categoría se reúnen todos los animales de los 
que se sabe pertenecen a una de las categorías "En peli¬ 
gro", "Vulnerable" o "Rara", pero de los que no existe 
información suficiente para decidir cuál es la más apro- 


(K) Insuficientemente conocida 

Especies de las que se cree pertenecen a alguna de las 
categorías anteriores, aunque por falta de datos fiables, 
no se tiene certeza. 





ALCELAFODE SWAYNE 


(A. huselaphusswaynei) 


Ex 


R 

E 

T 

V 

I 
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El alcelafo de Swayne es un gran 
antílope perteneciente a la misma es¬ 
pecie que el tora y el titel. Se caracte¬ 
riza por su pelo más bien corto, de 
color chocolate oscuro y ligeramente 
blanqueado en las puntas, lo que con¬ 
fiere matices plateados al manto de 
los adultos. Su hocico es negruzco, 
con una franja más clara en el centro. 
La región superior de las patas está 
salpicada por numerosas manchas 
oscuras, de un color más bien negro. 
Mide unos 200 cm de longitud, tiene 
una alzada aproximada de 130 cm y 
su peso se sitúa en tomo a los 200 kg. 
La forma de sus cuernos difiere nota¬ 
blemente de la de los otros alcelafos, 
ya que éstos crecen extremadamente 
juntos en la base y se extienden ini¬ 
cia ¡mente hacia delante, para des¬ 
pués curvarse hacia atrás y aproxi¬ 
marse nuevamente entre sí. El dorso 
se presenta visiblemente inclinado, 
ya que el alcelafo de Swayne es más 
alto en la cruz que en la grupa, carac¬ 
terística típica de los a Icela finos. 

Es un animal típicamente gregario 
y vive formando manadas que, en 
otro tiempo, fueron muy numerosas. 
Los machos adultos, sin embargo, 
manifiestan cierta predilección por 
pastar solos y alejados de aquéllas. 

E! alcelafo de Swayne fue descrito 
por primera vez en 1892, gracias a un 
ejemplar que fue cazado en Jijiga, 
aunque su existencia había sido ya 
descubierta hacia 1891, en las llanu¬ 
ras de la Somalia septentrional, don¬ 
de vivían manadas muy numerosas. 
Ya a principios del siglo xix, la pobla¬ 
ción en estas mismas zonas había dis¬ 
minuido drásticamente, hasta que, 
durante la década de los 60 del pre¬ 
sente siglo, los últimos ejemplares su¬ 
pervivientes desaparecieron definiti¬ 
vamente. Su actual área de distribu¬ 
ción ha quedado limitada al Estado de 
Etiopía, donde sobrevive en el valle 
del Rift, con sólo 1.400 ejemplares 
distribuidos en cuatro núcleos princi¬ 
pales. La población más numerosa de 
este bóvido reside a 270 km al sur de 
Addis Abeba, en las llanuras de Sen- 




Área del alcelafo de Swayne 
Área de distribución del lora 
Distribución de otros alcelafos 


kele, cerca de Shashamane, y hasta 
1978 contaba con casi 900 individuos, 
distribuidos en una superficie de 
unos 200 km 2 . Esta, sin embargo, es 
una de las zonas donde la presión 
antrópica se hace sentir con mayor 
intensidad. La agricultura ha reducido 
enormemente la extensión de los pas¬ 
tos disponibles, y este factor, unido al 
excesivo pastoreo del ganado domés¬ 
tico, ha ocasionado una irreversible 
erosión del suelo. 

En el valle del río Awash sobrevi¬ 
ven actualmente seis o quizá menos 
ejemplares, todos adultos. En esta zo¬ 
na, que se extiende al este del rio 
Awash, en el Afar suroccidental, se ha 
establecido el Parque Nacional del 
Awash, con una superficie de 88 km 2 . 
A este parque fueron trasladados, en 
1974, 87 ejemplares procedentes de 
Shashamane, con el fin de evitar una 
posible extinción total del alcelafo de 
Swayne en esta zona, pues los pocos 
ejemplares que quedaban no estaban 
ya en condiciones de reproducirse. 
Con todo, los resultados no fueron ios 
esperados, y en 1978 sólo 15 ejempla¬ 
res permanecían aún con vida. 

Otro pequeño grupo de animales 
se halla disperso en la parte meridio¬ 
nal de la región de Sidamo, al sur de 
la Etiopía meridional, mientras que 
otros pequeños núcleos, constituidos 


Animal muy gregario, el alcelafo de 
Swayne vive en manadas que, 
antiguamente, llegaron a ser muy 
numerosas. La expansión de la 
agricultura los ha puesto en peligro 
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por un reducido número de adultos 
jóvenes, sobreviven en tas sabanas, 
tan características de esta región. 

La población más conocida de al- 
celafos de Swayne se halla dispersa 
en la zona que se extiende al este del 
lago Chamo, en el valle del Rift. Este 
territorio abarca unos 400 knr y está 
situado a 180 km de los llanos de 
Senkele, en Nachisar. En 1971, su po¬ 
blación la integraban 103 ejemplares: 
12 machos adultos, 72 hembras adul¬ 
tas, 6 jóvenes aún no maduros, de 
entre 15 y 16 meses de edad, y 13 crías 
de 3-4 meses. Esta es una zona total¬ 
mente infectada por las moscas tse¬ 
tse que, sin embargo, parecen no 
constituir un peligro para estos ani¬ 
males, prácticamente inmunes a la tri¬ 
panosomiasis. Desgraciadamente, es¬ 
ta inmunidad local no es extensible a 
toda la subespecie, de forma que, en 
1974, cuando 144 ejemplares proce¬ 
dentes de Shashamane fueron trasla¬ 
dados al Nachisar, más de la mitad 
perecieron al contraería enfermedad. 

En la zona de Cuchia, a casi 80 km 
de Nachisar en dirección noroeste, 
existe una pequeña población consti¬ 
tuida por individuos nacidos del cru¬ 
ce de dos subespecies distintas: el 
Alcelaphus buselaphus lelwel y el Al¬ 
ce laphus buselaphus swaynei. 

La primera medida que se debe 
tomar para salvar a este laóvido de la 
extinción consiste en llevar a cabo el 
proyecto de constitución del Parque 


Nacional de Nachisar. La zona prote¬ 
gida abarcaría una extensión de 700 
knr’ en la que quedarían protegidas 
18 especies de mamíferos y entre ellas 
una población mediana de alcelafos 
de Swayne. Igualmente importante 
sería la institución del Senkele Sanc- 
tuary , en el área de Shashamane; en 
esta zona, de casi 70 km 2 , vive la 
población más estable y con más éxi¬ 
to, desde el punto de vista reproduc¬ 
tivo. También en la zona de! Yavello, 
hacia la frontera con Kenya, reside un 
pequeño grupo de estos herbívoros; 
en esta zona es particularmente inten¬ 
sa la caza furtiva, lo que presupone 
una seria amenaza para todos los ani¬ 
males que la habitan. 

Para proteger adecuadamente a 
este animal y detener su alarmante 
proceso de extinción, sería necesario 
establecer rigurosos controles enca¬ 
minados a erradicar totalmente la ca¬ 
za furtiva, así como a poner freno, al 
menos en las áreas estratégicas de 
supervivencia, a la creciente expan¬ 
sión de la agricultura y de la ganade¬ 
ría doméstica. A pesar de las esperan¬ 
zas que pueda abrigar la cría en cau¬ 
tividad, las posibilidades de salvar al 
alcelafo de Swayne son bastante mo¬ 
destas, ya que en esta especie parece 
existir una estrecha relación entre la 
tasa de natalidad y la consistencia nu¬ 
mérica de las manadas, de forma que 
aquella es suficiente sólo si esta últi¬ 
ma es muy alta. 




El tora es un antílope de grande: 
dimensiones, perteneciente a la sub 
familia de los alcelafinos. Mide uno: 
200 cm de longitud, alcanza una alza 
da máxima de 135 cm y su peso es d< 
180 kg, aproximadamente. Se carac 
teriza por su pelaje uniforme, de colo 
rojizo oscuro, con algunas mancha: 
claras bajo las orejas y sobre los ojos 
y otras más oscuras en el mentón, er 
la cola y en las extremidades. Su: 
cuernos, fuertes y vigorosos, se hallar 
extremadamente juntos en la base 
Inicialmente, se extienden hacia arri 
ba y hacia fuera, separándose; des 
pués, crecen hacía delante para, final 
mente, curvarse hacia atrás y hacií 
dentro. Mientras que en los macho; 
los cuernos pueden llegar a medii 
hasta casi 55 cm de longitud, en la; 
hembras están poco desarrollados. E 
tora se alimenta preferentemente dt 
herbáceas y es capaz de soportar k 
falta de agua durante largos período; 
de tiempo. En genera!, le gusta restre¬ 
gar los cuernos y la pane frontal de Is 
cabeza sobre la hierba y el suelo hú 
medo, formando así un barrillo qut 
después acostumbra a esparcir poi 
todo su cuerpo. 

El Alcelaphus buselaphus tora e; 
un animal de hábitos típicamente gre¬ 
garios, por ello suele vivir en mana¬ 
das constituidas por 10-15 individuos 

Durante el período de celo, es fre¬ 
cuente asistir a duelos encarnizado.' 
de los machos por la conquista de las 
hembras. Son combates especialmen¬ 
te duros, tras los cuales los contrin¬ 
cantes muestran heridas, a veces pro¬ 
fundas y graves, en el cuello, en el 
pecho y en la espalda. Como el reste 
de los alcelafinos, el tora tampocc 
acostumbra a perseguir a la hembra 
mientras dura el cortejo, con lo que 


El tora es un corpulento antílope que 
vive en manadas de unos diez a 
quince inditñduos. Para preservarlo dt 
la extinción es necesario profundizar 
en el conocimiento de su biología 
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muestra un comportamiento muy dis¬ 
tinto al seguido por todos los otros 
bóvidos. Efectivamente, el macho se 
acerca a la hembra manteniendo er¬ 
guida la cola, la sobrepasa y, si ésta lo 
sigue, entonces se convierte en su 
compañera. Sin embargo, todas estas 
fases del cortejo que preceden al apa¬ 
reamiento, pueden llegar a suprimir¬ 
se si la hembra ya ha sido montada 
anteriormente por el mismo macho. 
Tras un período de gestación de casi 
ocho meses, la hembra pare a una o 
más crías. 1.a edad máxima que puede 
alcanzar un animal de esta subespe¬ 
cie varía entre los 15 y 20 años. 

Con respecto a su hábitat, se ha 
observado que prefiere los parajes 
abiertos, con escasa vegetación y si¬ 
tuados entre los 1.250 y 2.000 metros 
de altitud. En ocasiones, también es 
posible descubrirlo merodeando por 
la sabana alta de tipo arbóreo, pero 
nunca en zonas de maleza densa o en 
regiones subdesérticas. 

Aunque se halla extinguida desde 
hace tiempo en la parte suroriental de 
Egipto, durante los años 30 era muy 
común, y abundaba en las praderas 
del Sudán oriental, de Eritrea y de 
Etiopía noroccidental. Desgraciada¬ 
mente, el número de ejemplares fue 
disminuyendo sucesivamente hasta 
que, en 1965, sólo se contabilizaban 
en Sudán unas 200-300 cabezas, co¬ 
mo máximo. En lo que se refiere a 
Etiopía y Eritrea, no se tienen datos 
precisos ni fiables. 

Las causas que han contribuido a 
que este antílope se encuentre al bor¬ 
de de la extinción son múltiples. Sin 
embargo, y a diferencia de lo obser¬ 
vado en otras especies también ame¬ 
nazadas, la caza, aun siendo una de 
las mencionadas causas, no parece 
haber jugado un papel determinante. 
Por el contrario, sí lo ha sido la intro¬ 
ducción de ganado doméstico pues 
ello ha traído como consecuencia la 
difusión de numerosas enfermedades 
de efectos devastadores entre las ma¬ 
nadas, muy especialmente de la peste 
bovina. 

En Sudán aún está permitida la 
caza del Alcelaphus buselaphus tora, 
aunque para ello sea necesario dispo¬ 
ner de una licencia especial, y en 
Etiopía la subespecie no goza de nin¬ 
guna protección. Sería necesario lle¬ 
var a cabo un estudio más profundo 
de esta subespecie con el fin de esta¬ 
blecer las medidas más idóneas psra 
su protección y supervivencia. 


ALCELAFO 
NORTEAFRICANO 
(A. buselaphus buselaphus) 


Ex 
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El alcelafo norteafrieano, en la ac¬ 
tualidad extinguido, pertenecía a la 
subfamilia de los alcelafinos y se ca¬ 
racterizaba por su cabeza estrecha y 
alargada, por la inclinación de > su 
tronco, más alto en la grupa que en la 
cruz, por sus cuernos cortos y retorci¬ 
dos, particularmente desarrollados 
en los machos, y, finalmente, por sus 
largas patas equipadas con pezuñas 
puntiagudas. Medía casi 200 cm de 
longitud, con una alzada de 130 cm y 
un peso medio de 170 kg. 

Su área de distribución se exten¬ 
día a lo largo de África septentrional, 
Egipto y, probablemente, Palestina, 
Ya en la segunda mitad del siglo XIX 
se había convertido en un animal ra¬ 
ro, y en poco tiempo desapareció casi 
por completo de aquellos territorios 
en los que antes vivía formando ma¬ 
nadas especialmente numerosas. Ha¬ 
cia finales del siglo pasado se había 
extinguido totalmente en Argelia me¬ 
ridional y, poco después, en 1902, en 
Túnez. Las últimas estimaciones so¬ 
bre su población se remontan al año 
1943, cuando se avistaron algunos 
ejemplares a lo largo del curso meri¬ 
dional del río de Oro. La principal 
causa de su extinción parece haber 
sido la incontrolada persecución a la 
que se vio sometido por parte de los 
árabes, los tuaregs y los colonos. 



DIBATAG 

(Ammodorkas clarkei) 


Ex R E T V I K 


las características más peculiares 
del dibatag son sus cuernos, curvados 
hacia delante en forma de hoz, su 
cuello y sus patas, largas y delga¬ 
das.Mide entre 150-170 cm y pesa 
unos 25-30 kg. No existe aparente 
dimorfismo sexual, exceptuando el 
hecho de que las hembras carecen de 
cornamenta. Su pelaje es uniforme, 
más bien oscuro, casi negro, con 
manchas blancas en las regiones ven¬ 
tral y caudal. Otra característica es 
que, durante el cortejo, el macho 
acostumbra a marcar a la hembra con 
la secreción de las glándulas faciales. 

Es un animal característico de las 
regiones semidesérticas, y su área cié 
distribución se extiende a lo largo de 
Etiopía oriental y Somalia. Por lo ge¬ 
neral, vive en grupos, formados por 
un máximo de 9 individuos. Se ali¬ 
menta de tallos y brotes, que ramonea 
en matojos y árboles como la acacia, 
aunque tampoco desprecia las bayas 
y la hierba fresca. 

Se ignora el número de ejemplares 
que constituyen su población actual. 
Entre las principales causas de su ex¬ 
tinción figura, en primer lugar, el de¬ 
terioro del hábitat, debido a la progre¬ 
siva desertización de sus territorios y 
a la conversión de éstos en zonas de 
pasto; y en segundo lugar, el lucrativo 
comercio de sus pieles. 
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ARRUI 

(Ammotragus lervia) 


Ex R E T V I K 
I I III _ I 

Bóvido muy particular, pertene¬ 
ciente a la subfamilia de los caprinos, 
el arruí se caracteriza por su larga crin 
que se extiende desde el cuello a todo 
lo largo del pecho, hasta las patas 
posteriores. Ambos sexos están pro¬ 
vistos de cuernos, aunque en las hem¬ 
bras son más pequeños; éstos son de 
sección triangular, y en los machos 
pueden llegar a alcanzar una longitud 
de hasta 80 cm, 

La hembra es siempre de menor 
tamaño que el macho, e! cual puede 
medir unos 160 cm y pesar entre 120 
y 130 kg. Suele habitar en las zonas 
rocosas, desiertas o semidesiertas, del 
norte de África. Por lo general, los 
machos viven aislados, excepto du¬ 
rante el período de reproducción. 

Hace algún tiempo, los zoólogos 
le llamaban cabra crinada, por las mu¬ 
chas afinidades que tenía con la ca¬ 
bra, (cola corta, ausencia de glándu¬ 
las faciales, inguinales e interdigita¬ 
les, semejanza en sus esqueletos.) Re¬ 
cientes investigaciones genéticas han 
puesto de manifiesto una mayor afi¬ 
nidad de este animal con la oveja. 

El arruí es actualmente víctima de 
cacerías indiscriminadas, por lo que 
sólo sobrevive en las regiones monta¬ 
ñosas más inaccesibles, donde, sin 
embargo, las recientes sequías han 
reducido drásticamente su número. 




El duiker de Jentink es una espe¬ 
cie poco conocida. El macho adulto 
tiene una alzada de casi 70-80 cm y 
pesa cerca de 50 kg; la hembra tiene 
un tamaño similar, El dorso y la grupa 
son de color gris moteado, a excep¬ 
ción de una delgada línea negra que 
discurre a ambos lados de la zona 
ventral; en realidad, los pelos no son 
grises, sino con bandas blancas y ne¬ 
gras alternadas, y, debido a que el 
manto no es especialmente denso, 
resulta posible entrever el color, tam¬ 
bién grisáceo, de su piel. El hocico, 
las orejas, el cuello y la garganta son 
mucho más oscuros, prácticamente 
negros. Las patas son blancas, lo mis¬ 
mo que la fina línea que separa la 
zona dorsal gris, del cuello negro. Los 
cuernos son más bien cortos y están 
curvados hacia atrás, siguiendo la di¬ 
rección del hocico. 

A lo largo de este siglo, se había 
mantenido la convicción de que esta 
especie era, en realidad, una forma 
melánica, es decir, una variante más 
oscura dei duiker de espalda amarilla 
(Cephalophus sylvicultor), aunque, 
después de un análisis más meticulo¬ 
so, esta hipótesis ha quedado total¬ 
mente descartada. 

Los duikers de Jentink acostum¬ 
bran a vivir en las zonas más frondo¬ 
sas de la selva tropical, aunque a ve¬ 
ces se aventuran a salir a espacios más 
abiertos. Sus áreas de distribución se 
hallan, fundamentalmente, en Sierra 
Leona (en la selva de Gola, al este del 
país), en la Liberia suroriental y en el 
Monte Numba, cerca de la frontera 
con Costa de Marfil. De todos modos, 
esta especie es extremadamente rara, 
incluso dentro de su propia área de 
distribución, hasta el punto de que no 
se sabe con certeza si aún existe algún 
ejemplar vivo en libertad. 

La primera descripción y clasifica¬ 
ción de esta especie data de 1948, y 
se llevó a cabo basándose en el estu¬ 
dio de un cráneo hallado en i .iberia. 
Según parece, hace unos veinte años 
todavía se podía encontrar algún 
ejemplar vivo; sin embargo, ésta es 


una afirmación bastante vaga, que 
además carece del suficiente funda¬ 
mento como para poder hacer una 
valoración realista sobre la consisten¬ 
cia numérica, pasada o actual, de su 
población. En Liberia, los únicos tes¬ 
timonios recientes que parecen con¬ 
firmar la supervivencia de algunos de 
estos animales preceden de los caza¬ 
dores de ias tribus locales; por el con¬ 
trario, ningún naturalista ha podido 
observar un solo ejemplar libre desde 
el año 1955. Precisamente de Liberia 
procede una pareja de duikers dejen- 
tink vivos que fue capturada en 1968 
y enviada seguidamente a un zoo 
americano. Más preocupante aún es 
la situación en Sierra Leona, donde no 
existe testimonio de ningún avista- 
miento desde hace muchos años. 

Las principales razones por las 
que estos animales se hallan en vías 
de extinción son fundamentalmente 
dos: por un lado, la persecución a la 
que se han visto sometidos desde ha¬ 
ce mucho tiempo por parte de las 
poblaciones locales y, por otro, la ex¬ 
plotación y el deterioro del medio 
ambiente por parte del hombre, que 
ha causado, daños irreparables en su 
hábitat. En efecto, a lo largo de los 
últimos años, la mayor parte de las 
selvas tropicales donde esta especie 
vivía, han sido destruidas con el fin de 
aprovechar su riqueza forestal e im¬ 
plantar nuevas zonas de cultivo; ade¬ 
más, la caza continúa siendo una ac¬ 
tividad practicada por las poblacio¬ 
nes indígenas, lo que contribuye a 
una disminución creciente de los po¬ 
cos ejemplares que aún sobreviven 
en zonas no afectadas. 

Como medidas prioritarias para 
intentar salvar al duiker de Jentink 
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habría que poner fin, en primer lugar, 
a la deforestación incontrolada para 
intentar la cría y reproducción en cau¬ 
tividad de un núcleo inicial de estos 
animales, con objeto de liberarlos, 
después, en el interior de áreas prote¬ 
gidas. Un proyecto de este tipo podría 
tener grandes probabilidades de éxi¬ 
to, dado que los pocos ejemplares de 
esta especie que se conservan en al¬ 
gunos parques zoológicos parecen 
haberse adaptado bastante bien a la 
vida en cautividad, aunque por el mo¬ 
mento se desconocen muchos datos 
referentes a su reproducción. Como 
ya hemos mencionado, se conserva 


una pareja en un zoológico america¬ 
no, mientras que otros ejemplares se 
mantienen cautivos en África (dos 
hembras en Kenia y un macho en 
Liberta). 

Dado que la biología de este ani¬ 
mal está por estudiar, sería oportuno 
iniciar un exhaustivo plan de investi¬ 
gaciones científicas con el fin de re¬ 
mediarlo. El único dato conocido es 
que el período de gestación del dui- 
ker de Jentink varía en torno a los 120 
días; esta valoración se ha establecido 
confrontando el metabolismo y las 
dimensiones de estos animales con 
las de otras especies del mismo géne¬ 


ro. El duiker de Jentink está protegido 
por el Convenio de Londres de 1933 
y por la Convención Africana de 1969, 
que prohíbe su caza y su captura, 
salvo con fines científicos y sólo con 
permiso de las autoridades compe¬ 
tentes. No existen, sin embargo, leyes 
específicas sobre la tutela de esta es¬ 
pecie en los países que conforman su 
área de distribución. 


La rareza del duiker es tal que no se 
sabe con certeza si aún quedan 
ejemplares en libertad 













La subfamilia de los hipotraguinos 
está constitu ida por tres géneros, Hip- 
potragus, Orix y Addax, el último de 
los cuales comprende una única es¬ 
pecie, el ádax (Addax nasomacula- 
tus), típica de los desiertos de arena 
africanos. 

Mide unos 150-175 cm de longi¬ 
tud, tiene una alzada de casi 100 cm 
y su peso oscila entre los Ó0-125 kg. 
Su aspecto es similar al del reno, por 
su corto cuello y su tronco alargado. 
Las patas son bastante largas y vigo¬ 
rosas, provistas de pezuñas especia¬ 
les que evitan que el animal se hunda 
en las arenas de las zonas desérticas 
en que vive. Sus cuernos, largos y 
puntiagudos, tienen una sección cir¬ 
cular y están curvados según una es¬ 
piral abierta. 1.a cola es fina y bastante 
larga (mide entre 25 y 30 cm), y ter¬ 
mina en un mechón de pelos negros. 
El pelaje es oscuro, y más largo duran¬ 
te la estación invernal. La cabeza es 
de color gris, con una gran mancha 
blanca que se extiende desde el cen¬ 
tro de las mejillas hasta la región fron¬ 
tal. También son blancos los labios, el 
mentón, el interior de las orejas, las 
articulaciones y la región ventral. 

El ádax vive en manadas más o 
menos numerosas, constituidas, ge¬ 
neralmente, por unos 20 ejemplares. 
Es particularmente activo durante la 
noche y primeras horas de la mañana. 
Con el fin de protegerse de los inten¬ 
sos rayos solares y de las frecuentes 
tormentas de arena, estos animales 
excavan en el suelo, sirviéndose de 
sus extremidades anteriores, fosas en 
las que después se tumban y cobijan. 
Acostumbran a realizar largas migra¬ 
ciones a través de zonas desérticas y 
semidesérticas. Estos desplazamien¬ 
tos, cuyo objetivo final es la búsqueda 
de alimento, están claramente deter¬ 
minados por las escasas e irregulares 
lluvias, que hacen que la vegetación 
crezca rápidamente en aquellas zo¬ 
nas sobre las que caen. La escasez de 
agua en las zonas desérticas no pare¬ 
ce representar un grave problema pa¬ 
ra estos antílopes que, de hecho, pue¬ 


den aguantar incluso semanas sin be¬ 
ber. Esta peculiar característica ha da¬ 
do lugar a que muchos zoólogos 
piensen que las paredes del estóma¬ 
go de! ádax sean muy similares a las 
de los camélidos, es decir, capaces de 
almacenar grandes cantidades de 
agua. Otros estudiosos, sin embargo, 
excluyen esta posibilidad, aunque 
admitiendo, desde luego, la exist¬ 
encia de algún mecanismo fisiológico 
que reduzca al mínimo las necesida¬ 
des y el consumo de agua. 

El período de gestación dura entre 
10 y 12 meses y la hembra puede 
aparearse nuevamente apenas trans¬ 
curridos unos pocos días después del 
parto. No se ha observado una esta¬ 
ción preferente y definida para la re¬ 
producción. La máxima edad alcan¬ 
zada por un ádax en cautividad ha 
sido de casi 18 años. 

El ádax se encuentra, desde hace 
muchos años, seriamente amenzado 
y en peligro de extinción y su número 
sigue disminuyendo alarmantemente 
en los territorios que ocupa, excepto 
en las escasas y pequeñas zonas des¬ 
habitadas por el hombre. Hasta prin¬ 
cipios de siglo, el ádax estaba muy 
difundido desde las costas atlánticas 
del Sáhara hasta Egipto. Actualmete, 
se le puede considerar completamen¬ 
te extinguido en Túnez, desde el año 
1885, y en el Sáhara español, desde 
1942. En Argelia, los últimos ejempla¬ 
res que sobrevivían en la zona sep¬ 
tentrional fueron eliminados hacia los 
años 20, en las proximidades de Bel 
Abbes. También, en 1960, se registra¬ 
ron los últimos avistamietos de este 
animal en las fronteras de Malí. En 
Libia, en 1949, se registró la presencia 
de una manada de 40-45 ejemplares 
en la región noroccidental, pero a 
partir de esta fecha no se ha vuelto a 
registrar ningún avistamiento. Es po¬ 
sible que hoy día sólo sobrevivan 
unos pocos ejemplares en la parte 
suroccidental del país. También en 
Sudán parece que el ádax ha desapa¬ 
recido, ya que desde el año 1968, en 
que se avistó una manada de 15 indi- 


En esta página y en la doble siguiente 
se puede apreciar cuál es el hábitat 
típico del adax. Para deambular por 
el desierto, las pezuñas de este animal 
se han ensanchado, a fin de no 
hundirse en las ardientes arenas 
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Distribución del aclax 


viduos, no ha vuelto a observarse un 
solo ejemplar. Parece ser que el ádax 
sólo sobrevive en el Chad, en Níger y 
en la zona fronteriza que se extiende 
entre Mali y Mauritania. El número 
total de animales que, según se esti¬ 
ma, aún viven en estado salvaje pare¬ 
ce oscilar en torno a los 4,000 ejem¬ 
plares. En el Chad, el antílope ádax 
todavía es considerado un animal co¬ 
mún. Su población la constituyen 
unas 2.500 cabezas, que viven en las 
zonas más áridas de las regiones sep¬ 
tentrionales. como, por ejemplo, las 
depresiones de Bodélé, Djourab y 
Mourdi. Durante el año 1975, se con¬ 
tabilizaron en este país entre 2.500 y 
4.100 antílopes ádax, pero cinco años 


más tarde esta población se había re¬ 
ducido a sólo 1.000 ejemplares. Quizá 
la causa principal de esta drástica dis¬ 
minución haya de buscarse en la ines¬ 
tabilidad política vivida durante los 
últimos años, que impidió poner en 
práctica tas medidas de protección 
decretadas anteriormente por el go¬ 
bierno. 

rras el éxito alcanzado con el órix 
blanco de Arabia, se está intentando, 
también con el antílope ádax, la cría 
en cautividad de algunos ejemplares, 
con el tin de restituirlos posterior¬ 
mente a su ambiente natural. Este 
procedimiento es, sin duda, eF que 
promete resultar más eficaz para sal¬ 
vaguardar al ádax de su total extin¬ 
ción y además garantizar la continui¬ 
dad de su supervivencia en estado 
salvaje en el Chad. Por otra parte, es 
absolutamente necesario que co¬ 
mience de nuevo a funcionar con efi¬ 
cacia la Uadi Rimé-Uadi Achitn Fau- 
nal Reserve , instituida en 1969. Esta 
reserva, que cuenta con una exten¬ 
sión de 77.950 km 2 , constituye quizá 
uno de los últimos refugios para algu¬ 
nos bóvidos saharianos, como el órix 
blanco (Oryx dammah) y el ádax. 

En Níger se ha fundado hace poco 
tiempo la Air Mountains and Ténéré 
Desert National Nature Reserve. Esta 
resen/a que se extiende a lo largo de 
80.154 km 2 , en las regiones central y 
noroccidental de Níger, alberga entre 


800 y 1.000 ejemplares, es decir, la 
mayor paite de los ejemplares del 
país. Este proyecto se materializó en 
1978 con objeto de rellenar el vacío 
creado tras el cierre temporal de Uadi 
Rimé-Uadi Achitn Faunal Reserve co¬ 
mo consecuencia de la guerra civil en 
Chad. El objetivo principal de este 
proyecto era proteger y conservar las 
zonas áridas de Níger, además de sal¬ 
var de una casi segura extinción al 
Oryx dammah y a otros ungulados 
típicos del Sahara, como el ádax (Ad- 
dax nasomaculatus), la gacela mhor 
(Gazella dama), el anuí (Ammotra- 
gus lervia), la gacela común o dorcas 
(Gazella dorcas) y el rim o gacela de 
Loder (Gazella leptoceros). 

En Malí, las zonas más frecuenta¬ 
das por el ádax son la de Majabat-al- 
Kroubra y la del macizo Timetrine, 
zonas fronterizas ambas con Maurita¬ 
nia, Argelia y Níger. En Mauritania, en 
la zona de El Djouf, existen todavía 
algunas manadas representativas que 
cuentan con un importante número 
de cabezas. Sin embargo, en este Es¬ 
tado, la caza sigue siendo aún despia¬ 
dada, y todos los esfuerzos realizados 
hasta la fecha para eliminarla han re¬ 
sultado totalmente vanos. 

Tanto el órix blanco como el ádax, 
se han adaptado con éxito en reservas 
como la de Haír-Bar, en el desierto de 
Negev (Israel). En el pasado, el antí¬ 
lope ádax era criado en estado semi- 
doméstico por algunos pueblos, co¬ 
mo el de los antiguos egipcios, los 
cuales, como medida de precaución, 
solían doblar con unas pinzas espe¬ 
ciales los agudos y peligrosos cuer¬ 
nos de los pequeños, a medida que 
éstos crecían. El ádax se utilizaba fun¬ 
damentalmente como animal de tiro, 
aunque en algunos casos se sacrifica¬ 
ba y ofrecía a los dioses durante los 
ritos religiosos. 

En algunos de los más grandes y 
afamados zoológicos de Europa y Es¬ 
tados Unidos, se pueden admirar 
ejemplares de ádax, e incluso, en el 
parque zoológico de Hannover se ha 
llegado a crear un centro especial pa¬ 
ra su reproducción en cautividad. 


Para alimentarse , el ádax se ve 
a Migado a recorrer grandes distancias 
en busca de la escasa vegetación que 
crece en el desierto. En la foto de la 
izquierda se ¡ruede apreciar la 
formidable cornamenta de un macho 
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El íbice de Abisinia es la especie 
del género Copra con un área de dis¬ 
persión más meridional. Algunos au¬ 
tores la consideran una subespecie de 
la Capra ibex, (C. i, walie), especie a 
la que también pertenece el íbice al¬ 
pino (C. i. ibex). Existen también 
otras subespecies de Capra ibex ; casi 
todas, lamentablemente, en vías de 
extinción. Quizá la más parecida al 
íbice de Abisinia es la cabra montés 
(o íbice) de Nubia (C. ibex nubiana), 
que vive en Nubia, Egipto e Israel, así 
como en Arabia y en el Yemen. 

El macho adulto de esta cabra 
montés de Abisinia tiene una alzada 
de casi un metro y su peso puede 
superar los 110 kg. La hembra suele 
ser algo más pequeña que el macho, 
aunque bastante más liviana, ya que, 
por lo general, no alcanza los 70 kg 
de peso. El pelaje de la parte dorsal es 
marrón rojizo en los machos adultos. 
Sin embargo, los pelos se ennegrecen 
en la base, lo que da lugar a que, visto 
desde lejos, el animal aparente un 
color más oscuro. Las hembras, por el 
contrario, son de un color más claro, 
casi gris, y los pelos carecen de la 
pigmentación negaizca de su base, 
exclusiva de los machos. La garganta, 
la zona ventral y la parte inferior de 
las patas son muy claras, práctica¬ 
mente blancas. Exterior mente, las pa¬ 
tas muestran una coloración grisácea, 
surcada por una línea vertical negra. 
La cara suele ser del mismo color que 
el cuerpo y la barba que crece bajo el 
mentón es corta, aunque poblada. 

Una característica peculiar de esta 
especie es la apreciable prominencia 
de naturaleza ósea que hace que la 
¡rente sobresalga visiblemente en la 
base de los cuernos. Estos últimos 
suelen ser especialmente fuertes y 
macizos en los machos, llegando a 
alcanzar, en algunos casos, hasta los 
115 cm. A lo largo de toda su longitud 
presentan numerosos nudos trans¬ 
versales, muy pronunciados y próxi¬ 
mos entre sí, que se suceden hasta 
pocos centímetros de las puntas. Los 
cuernos tienen forma semicircular: 


inicialmente verticales, van progresi¬ 
vamente arqueándose hacia atrás. En 
las hembras, por el contrario, suelen 
ser mucho más cortos (en tomo a los 
30 cm), menos arqueados y con nu¬ 
dos poco prominentes, El íbice de 
Nubia es más pequeño que el abisinio 
y el color de su pelaje es más claro, 
mientras que la barba y la cornamenta 
son un poco más largas. 

El íbice de Abisinia es un animal 
social y acostumbra a vivir en grupos 
formados únicamente por machos o 
por hembras, aunque tampoco son 
raros los grupos mixtos, sobre todo 
con mayoría de machos jóvenes. Du¬ 
rante el período de apareamiento, es¬ 
tos grupos o manadas se hacen signi¬ 
ficativamente mayores. La época de la 
reproducción coincide con los meses 
de enero y febrero, y las pequeñas 
crías suelen nacer entre junio y julio, 
después de una gestación de casi 150 
días, justo cuando se inicia la época 
de las lluvias. Por lo general, suele 
nacer una única cría, siendo muy ra¬ 
ros los casos de gemelos. Es difícil 
valorar el número de crías que puede 
haber en un grupo, ya que las madres 
las esconden dentro de grutas y cue¬ 
vas hasta que dejan de ser amaman¬ 
tadas. Las cabras monteses de Abisi¬ 
nia se alimentan preferentemente de 
ramas de enebro en las cotas bajas y 
de arbustos de brezo (Erica arbórea) 
en las zonas de alta montaña. 

El hábitat típico de la Capra walie 
se sitúa en las altas cotas montañosas, 
entre los 2.400 y los 4.000 m de alti¬ 
tud. Suele coincidir con zonas espe¬ 
cialmente escarpadas, caracterizadas 
por su roca frágil y fácilmente frag- 
mentable; de todos modos, también 
es frecuente encontrar ejemplares de 
esta especie en las laderas menos 



abruptas y más ricas en vegetación. 
Antiguamente, antes de que se pro¬ 
dujera el traumático contacto con el 
hombre, estos anímales solían de¬ 
scender a cotas mucho más bajas y 
menos escarpadas, hasta las terrazas 
y plataformas emplazadas en los pro¬ 
pios flancos de las montañas y cubier¬ 
tas por exuberantes zonas de pasto y 
abundante vegetación. La actual área 
de dispersión de esta especie se en¬ 
cuentra en Etiopía, en los montes Si- 
mien, y más exactamente al norte, en 
las proximidades de Addisge, Sanka- 
ber, Gich y Chennek, cubriendo una 
extensión de casi 30 km 2 . 

Parece estar demostrado que la 
cabra montés de Abisinia vivió siem¬ 
pre y exclusivamente en esta zona, lo 
que hace de ella una forma autóctona 
y no, como en un principio se pensa¬ 
ba, una forma adaptada, descendien¬ 
te de una población de cabra montés 
de Nubia que, supuestamente, se ins¬ 
taló en el territorio hace mucho tiem¬ 
po. La población total de esta especie as¬ 
cendía, en 1977, a unos 300 ejempla¬ 
res. Esta estimación es probablemente 
baja, aunque es superiora la que existía 
antes de 1969, fecha en la que se 
inauguró el Parque Nacional de los 
montes Simien, En 1966, de hecho, 
sólo sobrevivían en la zona unos 150 
ejemplares. Las causas que motivaron 
este decaimiento de la especie en el 
pasado, y que aún ahora siguen supo¬ 
niendo un serio peligro para su super- 
viviencia, son múltiples. Ante todo, la 
caza furtiva, que continúa siendo uno 
de los factores que más ha contribui¬ 
do a la disminución del número de 
ejemplares. Esta fue especialmente 
intensa durante el período en que 
Etiopía pasó a ser una colonia italia¬ 
na, en el año 1935; anteriormente, la 
zona estaba prácticamente deshabita¬ 
da y, por tanto, esta amenaza no exis¬ 
tía. En efecto, tras la entrada de las 
tropas italianas en Etiopía, un gran 
número de guerrilleros y fugitivos se 
refugió en estas montañas del Simien, 
donde, para sobrevivir, se vieron obli¬ 
gados a perseguir y matar a las cabras 
monteses. Posteriormente, los italia¬ 
nos volvieron a cazarlas por los mis¬ 
mos motivos y, poco después, la caza 
se convirtió en una práctica deportiva 
muy extendida. 

Una vez que los italianos se retira¬ 
ron de Etiopía, los montes Simien re¬ 
cobraron su pasada identidad de zo¬ 
na deshabitada, y la fauna salvaje re¬ 
surgió. Pero, a medida que pasaba el 
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tiempo, iba aumentando progresiva¬ 
mente la población del país, de forma 
que comenzaron a surgir los primeros 
enclaves humanos en la zona. Con el 
regreso del hombre volvió a reanu¬ 
darse la caza de esta cabra montes, no 
sólo por su óptima carne, sino por la 
posesión de sus pieles y de sus bellos 
cuernos que, entre otras cosas, se uti¬ 
lizaban como recipientes para guar¬ 
dar y beber el agua. La aparición del 
hombre trajo inexorablemente aso¬ 
ciada la práctica del pastoreo, y la 
ganadería comenzó a convertirse en 
una importante actividad económica. 

Lógicamente, no tardó mucho en 
establecerse una fuerte rivalidad por 
las escasas zonas de pasto, lo que dio 
origen a una nueva persecución de 
las especies salvajes, entre ellas el íbi¬ 
ce de Abisinia. Simultáneamente, los 
recientes pobladores iniciaron la ex¬ 
plotación agrícola de los nuevos terri¬ 
torios, entre ellos, las terrazas natura¬ 
les formadas en las bajas cotas de las 
laderas de estos montes, 

Dada la naturaleza del suelo, sin 
embargo, estos terrenos resultan pro¬ 
ductivos sólo por un tiempo, lo que 
obliga a una continua extensión de 
las zonas de cultivo hacia nuevas 
áreas, incluso a cotas más elevadas. 
Esto implica, a menudo, la deforesta¬ 
ción de grandes zonas, cortando ár¬ 
boles y arbustos que constituyen la 
principal fuente de alimentación de 
esta especie. Esta es una de las prin¬ 
cipales razones por las que el hábitat 
de esta especie ha quedado limitado 
a las cotas más altas. Con objeto de 
preservarla, además de convertir en 
parque nacional su área de disper¬ 
sión, se han promulgado severas le¬ 
yes de protección; además, el íbice de 
Abisinia se halla bajo tutela merced a 
los acuerdos de la Convención Africa¬ 
na, según los cuales queda terminan¬ 
temente prohibida su captura, a no 
ser que se haga con línes puramente 
científicos y siempre con permiso de 
las autoridades competentes, 

A pesar de todo, la presencia de 
una todavía numerosa población hu¬ 
mana en los montes de Simien (casi 
3.000 habitantes en 1978), sigue oca¬ 
sionando molestias, por sus activida¬ 
des agrícolas y ganaderas, a la redu¬ 
cida comunidad de cabras monteses 
supervivientes. Otro problema lo 
constituye la dificultad que entraña la 
vigilancia de esta zona por parte del 
personal responsable, y que se debe, 
principalmente, a lo abrupto del te¬ 


rreno. Una de las propuestas formu¬ 
ladas para mejorar la situación de la 
especie consistía en el desplazamien¬ 
to de los habitantes a otras zonas ru¬ 
rales, aunque, de llevarse a efecto, 
esta medida traería consigo los obvios 
recelos de la población. Otra solución 


más viable consistiría en la captura de 
algunos ejemplares con el fin de criar¬ 
los en cautividad. También sería ne¬ 
cesario extender los límites del par¬ 
que nacional, ya que se estima que al 
menos cincuenta ejemplares viven 
fuera de las áreas protegidas. 
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Si se consiguiese eliminar de raíz 
la caza furtiva en el interior del par¬ 
que, se podría incluso desarrollar una 
normativa que pennitiese una cierta 
caza controlada y bajo pago, con la 
doble finalidad de ¡imitar las capturas 
y obtener algunos beneficios que se 


destinarían a mejorar la gestión del 
parque mismo. Una cierta modalidad 
de caza restringida y controlada po¬ 
dría llegar a ser incluso beneficiosa, 
puesto que la zona en cuestión es 
pequeña y se podrían crear fácilmen¬ 
te problemas de superpoblación, 


La cabra montes de Abúiniaposee una 
formidable capacidad de escalada. 

Se distingue por sus robustos cuernos, 
dotados de numerosos nudos 
transversales y muy próximos entre sí 
















El antílope de Hunter, también co¬ 
nocido como hirola, es en la actuali¬ 
dad una especie recuperada, ya que 
escasea menos que hace algún tiem¬ 
po. El macho adulto tiene una alzada 
aproximada de 95-100 cm y puede 
llegar a pesar hasta 60 kg. El cuerpo 
es de color pardo-rojizo, mientras que 
sus patas son un poco más oscuras. 
Su rostro es de! mismo color que el 
cuerpo, excepto una tina línea blanca 
que discurre entre sus ojos. La cola es 
larga y blanca y está rematada por un 


mechón terminal negro. Los cuernos 
miden entre 60 y 70 cm en los ma¬ 
chos, y un poco menos en las hem¬ 
bras; despuntan en la parte alta de la 
frente y se curvan levemente hacia 
atrás, separándose un poco al princi¬ 
pio para después continuar paralelos. 
Las hembras son bastante parecidas a 
los machos, aunque un poco más pe¬ 
queñas. Esta especie acostumbra a 
vivir en zonas llanas y no excesiva¬ 
mente áridas, de vegetación típica¬ 
mente arbustiva. 

La única población actualmente 
viva se halla dispersa a lo largo de la 
franja de territorio comprendida entre 
el río Tana, en Kenia, y el rio Juba, en 
Somalia. Probablemente, la difusión 
de esta especie en el pasado también 
quedó limitada a esta misma zona. La 
población total en Kenia, en 1973, 
ascendía a 10.000 ejemplares, pero 
fue reduciéndose progresivamente 
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durante los años siguientes, de forma 
que en 1978 sólo contaba con 2.400. 
Este alannante descenso numérico, 
registrado en las reservas de Arawal y 
en la selva de Boni, en Kenia, es atri- 
buible al enorme crecimiento experi¬ 
mentado, a partir de 1970, por la ga¬ 
nadería doméstica, y a la subsiguiente 
rivalidad entablada entre los animales 
de crianza y las especies salvajes -en¬ 
tre ellas la de los antílopes- por el 
aprovechamiento de las zonas de 
pasto y el usufructo de los escasos 
abrevaderos naturales. Esta situación 
ha llegado a un punto tal que muchos 
animales salvajes, como el antílope 
de Hunter, están en serio peligro de 
desaparecer por falta de agua. 

La caza del antílope de Hunter 
está totalmente prohibida por las le¬ 
yes del Gobierno de Somalia, que 
estima que su población se recupera 
a un ritmo de 1.500 cabezas por año. 
En definitiva, el principal motivo por 
el que esta especie se encuentra ame¬ 
nazada de extinción se debe a la cre¬ 
ciente presencia, en sus tradicionales 
territorios de pastoreo, de animales 
domésticos, sobre todo bovinos, 
mientras que la caza ni ha supuesto, 
ni supone actualmente, un peligro 
determinante para su supervivencia, 

El antílope de Hunter se halla, 
además, protegido por la Convención 
Africana de 1969. que prohíbe estric¬ 
tamente su caza a no ser que se haga 
con fines científicos y siempre con 
permiso de las autoridades locales. 


Su rivalidad con el ganado doméstico 
es la causa que ha puesto en peligro al 
antílope de Hunter 







































El beira es una especie extremada¬ 
mente rara que pertenece a la familia 
de los bóvidos, El macho adulto llega 
a tener una alzada de 75-85 cm y su 
peso oscila en torno a los 9-11 kg. Su 
cuepo es de color gris-rojizo, surcado 
en los costados por una banda más 
oscura; su zona ventral muestra una 
coloración amarillenta, mientras que 
la zona de la espalda es más clara. 

Las pezuñas del beira están prote¬ 
gidas por suaves almohadillas de teji¬ 
do carnoso. El hocico es rojo-amari¬ 
llento, con unos anillos blancos alre¬ 
dedor de los ojos. Sólo los machos 
están provistos de cuernos, que sue¬ 
len ser bastante cortos (entre 7-10 cm) 
y despuntan muy verticales y dere¬ 
chos, con sus bases muy distanciadas 
una de otra. Las orejas no son muy 
largas (unos 7,5 cm), aunque pueden 
llegar a medir 15 cm de ancho. 

Estos animales acostumbran a vi¬ 
vir en zonas de montaña, por lo gene¬ 
ral áridas y muy rocosas. Actualmen¬ 
te, su hábitat está muy deteriorado y 
sólo es posible encontrarlos en Soma¬ 
lia, al sur de Berbera, aunque en el 
pasado también vivían en algunas zo¬ 
nas de Etiopía. El último censo del 
que se conservan referencias data de 
1905, y en él se estima que la especie 
contaba con una población de sólo 
1.000 ejemplares. 
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Distribución del beira 



La gacela mhor es una subespecie 
de la Gacela dama, especie pertene¬ 
ciente al género Gacella. Es una de las 
especies más raras de gacela, aún no 
extinguida, del Africa septentrional. 
Es un animal que alcanza una alzada 
de hasta 75 cm. Su hocico es de color 
rojizo, mientras que el cuello y la zona 
dorsal muestran un color leonado in¬ 
tenso. En la cara se pueden observar 
unas listas negras que parten de las 
sienes y se prolongan hasta la boca, 
mientras que la zona de alrededor de 
los ojos es muy clara, 

Una característica distintiva de es¬ 
ta gacela es la peculiar mancha blanca 
que aparece en la parte inferior de! 
cuello. También son blancas la zona 
ventral y la parte interior de las patas 
posteriores. Su dorso, de color leona¬ 
do oscuro, es quizá el carácter que 
mejor permite distiguir esta subespe¬ 
cie de las muchas otras que también 
viven en las zonas situadas al sur y al 
oeste del gran desierto del Sahara, y 
que tienen el dorso mucho más claro. 
También la cola es blanca, aunque en 
la punta adquiere una coloración 
muy oscura, casi negra. Su cornamen¬ 
ta, de color negro y anillada, presenta 
una característica forma de lira, pues 
sus cuernos se arquean, simultánea¬ 
mente, hacia atrás y hacia fuera, siem¬ 
pre elevándose, y sólo en la punta se 
curvan brevemete, llegando a medir 
hasta 30 cm de longitud total en los 
machos adultos, Las hembras son 
bastante más pequeñas que los ma¬ 
chos, y sus cuernos son también más 
cortos y delgados. 

Originalmente, la gacela mhor 
acostumbraba a vivir agrupada en pe¬ 
queños rebaños de unos 10 indivi¬ 
duos, mientras que ahora sólo se ven 
ejemplares aislados o, como máximo, 
grupos de dos o tres gacelas. Cuando 
la especie era más numerosa, sus 
miembros solían reagruparse forman¬ 
do grandes rebaños, sobre todo du¬ 
rante el período de las migraciones. 

En lo que respecta a sus costum¬ 
bres y comportamiento, se desconoce 
prácticamente todo; no se sabe ni sí- 
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quiera con seguridad cuánto dura su 
período de gestación, aunque se esti¬ 
ma que éste puede ser de cinco me¬ 
ses, e igualmente se desconoce la es¬ 
tación en la que tiene lugar el aparea¬ 
miento. La única característica bien 
conocida de esta subespecie es su 
gran capacidad para permanecer du¬ 
rante varios días sin beber. 

La gacela mhor habita actualmen¬ 
te en la parte suroriental de Maqué¬ 
eos; se trata de una especie muy rara, 
aunque también lo era, de hecho, en 
1933, cuando Bennet la clasificó, lo 
que explica lo poco que se sabe acer¬ 
ca de su antigua área de distribución. 
Lo que sí podemos dar por cierto es 
que ésta era mucho más extensa, ya 
que algunas subespecies parecidas, 
también en vías de extinción, viven 
hoy día en Senegal e, incluso, se pro¬ 
pagan mucho más al este, hasta el 
mismo cauce del Nilo Blanco. 

Su hábitat es de tipo subdesértico, 
formado por un substrato rocoso en 
el que la vegetación es escasa y dis¬ 
continua; en este tipo de ambiente 
suelen crecer algunas especies de 
acacia, de cuyos tiernos brotes suele 
alimentarse esta gacela, alzándose, 
para ello, sobre sus largas y fuertes 
patas posteriores. 

Desgraciadamente, la gacela 
mhor no consiguió superar el impac¬ 
to que supuso la aparición de! hom¬ 
bre sobre su medio ambiente, y adap¬ 
tarse tanto a su presencia como a la 
de los animales domésticos. La prin¬ 
cipal causa del declive de esta especie 
es la caza, sobre todo en el pasado, ya 
que algunas partes de su anatomía 
eran utilizadas con fines medicinales. 
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En efecto, antiguamente existía la 
creencia de que eí *bezoar>, concrec- 
ción en forma de piedra de cuerpos 
extraños que se acumula en el estó¬ 
mago de estos animales, tenía un po¬ 
der curativo, casi milagroso, contra la 
acción de los venenos. 

De todos modos, ya a principios 
de siglo, la subespecie estaba consi¬ 
derada en vías de extinción. Durante 
los años sesenta, su presencia queda¬ 
ba reducida a poco más de una dece¬ 
na de ejemplares que sobrevivían en 
la provincia de Tartaja, en la parte 


Gracias al empeño de un grupo de 
investigadores españoles, la gacela 
mhorr eslá siendo criada en 
cautividad con notable éxito 


meridional de Marruecos. La única 
iniciativa emprendida con el fin de 
proteger y preservar la especie con¬ 
sistió en la promulgación de un de¬ 
creto, en el año 1969. de acuerdo con 
el cual quedaba terminantemente 
prohibida su caza, y sólo se permitía 
su captura con fines estrictamente 
científicos y siempre bajo supervisión 
de las autoridades competentes. La 
supervivencia de los pocos ejempla¬ 
res que aún viven está estrechamente 
ligada a mayores medidas de control 
de la caza furtiva y, sobre todo, a una 
mejor y más efectiva protección de su 
entorno, privándolo de toda Activi¬ 
dad humana o relacionada con e! pas¬ 
toreo incontrolado de ganado domés¬ 
tico. A pesar de todo, se teme que sea 
ya muy tarde para salvar a esta espe¬ 
cie de la extinción. 


GACELA DEL RIO DE ORO 


(Gazelia dama lazan ai) 
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La gacela dama del río de Oro es 
una subespecie poco conocida y de 
dudosa existencia, ya que su clasifica¬ 
ción tuvo lugar en 1934 como conse¬ 
cuencia del hallazgo, en Villa Cisne- 
ros, en el antiguo Sahara español, de 
unas pieles sin identificar y que no 
correspondían a ninguna otra subes¬ 
pecie conocida. 

Las dimensiones de este animal 
son similares a las de las otras subes- 


























pedes de gacela dama, es decir, con 
una alzada aproximada de 75 cm. Su 
pelaje presenta una coloración rojiza 
desde el cuello hasta la ceda, incluidas 
las extremidades posteriores; las pa¬ 
tas delanteras, la región ventral, la 
paite posterior del cuerpo y la cola 
son, sin embargo, de color blanco. 
Además, contrastando con el color 
rojizo del cuello, destaca una mancha 
clara, en posición ventral, que es ca¬ 
racterística de las cuatro subespecies 
conocidas de gacela dama. Los cuer¬ 
nos tienen la misma forma que en el 
resto de la especie, aunque se ar¬ 
quean mucho más hacia atrás y en las 
puntas se curvan hasta hacerse prác¬ 
ticamente verticales. En la proximi¬ 
dad de las pezuñas aparece un mo¬ 
teado característico formado por 
manchas oscuras. 

Los animales de esta subespecie 
viven en las zonas áridas semidesérti¬ 
cas, caracterizadas principalmente 
por la presencia de numerosas plan¬ 
tas de acacia. Según un recuento re¬ 
alizado en 1968, parece ser que la 
población total no llegaba a sobrepa¬ 
sar los 50 ejemplares. 

La gacela dama del río de Oro vive 
en el antiguo Sáhara español; ante¬ 
riormente, su hábitat era más vasto y 
cubría, sobre todo, las zonas próxi¬ 
mas a las áreas montañosas de la par¬ 
te oriental del país; en la actualidad, 
éste ha quedado reducido a la zona 
de Adrar Sutuf, al suroeste de la re¬ 
gión del río de Oro. 

Las causas principales que han in¬ 
fluido en una reducción numérica tan 
drástica de esta subespecie, conside¬ 
rada hoy día como virtualmente ex¬ 
tinguida, son, en primer lugar, la caza 
a la que se ha visto sometida durante 
muchísimos años y, sobre todo, la 
destrucción de su hábitat natural por 
parte del hombre. 

La gacela dama del río de Oro no 
se halla legalmente protegida, aun¬ 
que figura entre las especies propues¬ 
tas para ser amparadas por la Conven¬ 
ción Africana ele 1969. Entre las medi¬ 
das más urgentes que habría que to¬ 
mar para salvaguardar esta rara su- 
bespecie, la más prioritaria quizá sea 
la de instituir una serie de áreas pro¬ 
tegidas, aunque también es importan¬ 
te, antes de que resulte demasiado 
tarde, ampliar los conocimientos que 
se tienen acerca de su biología y há¬ 
bitos sociales, con el fin de estudiar 
sus posibilidades de adaptación a una 
vida en cautividad. 



La gacela del Atlas es una de las 
muchas especies de gacela que se 
halla en grave peligro de extinción, 
hasta el punto de figurar en la Lista 
Roja de la IUNC. 

De cuerpo un poco mayor que el 
de las otras especies del género Ga- 
zella, tiene una alzada que varía entre 
los 65-75 cm, aproximadamente. El 
peso medio de un macho adulto es de 
30,5 kg, mientras que las hembras 


adultas son bastante más pequeñas y 
ligeras, con un peso medio de casi 
25,5 kg. Su pelo es bastante tosco, y 
el color de su manto es de un tono 
cobrizo con matices grisáceos. Las 
orejas son bastante largas, y en su 
parte posterior son del mismo color 
que el cuerpo. Presenta una caracte¬ 
rística mancha oscura sobre la nariz, 
en la que también convergen dos 
bandas muy claras que parten de los 
ojos. Dos bandas de color marrón os¬ 
curo, recorridas, a su vez, por otra 
banda más clara y poco definida, se 


La principal amenaza para la 
supervivencia de la graciosa gacela 
del Atlas la constituye la expansión 
de la agricultura en su 
hábitat natural 
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extienden a lo largo de los costados, 
mientras que otras dos franjas negras 
destacan en su parte posterior. Tam¬ 
bién la cola es de color negro, termi¬ 
nada en un penacho. La zona ventral, 
el espejo caudal y la parte interior de 
las patas son, por el contrario, blan¬ 
cas. La gacela del Atlas, luce, además, 
una hermosa cornamenta. Sus cuer¬ 
nos son bastante anchos y divergen 
uno del otro a medida que se arquean 
hacia atrás, y sólo en la proximidad 
de las puntas, éstos se curvan ligera¬ 
mente hacia delante. Su longitud má¬ 
xima oscila en tomo a los 37,8 cm.. 

Esta especie vive en las montañas 
de Marruecos y de Argelia septentrio¬ 
nal, aunque también existen ejempla¬ 
res en la parte occidental de Turquía. 
Las localidades principales en que ha¬ 
bita son las montañas del Atlas, el 
macizo de Oulmes, en Ibel Grouz, y 
la zona de Benslimane, cerca de Fi- 
guíg. En Túnez, sólo se encuentra so¬ 
bre las altiplanicies comprendidas en¬ 
tre Feriána y Thala, sobre el Djebel 
Chambí y Semana. 

En las zonas de alta montaña crece 
una peculiar especie de pino, el pino 
carrasco, que constituye la principal 
fuente de alimento de la gacela dei 
Atlas. Ésta, por lo general, vive en 
pequeños grupos constituidos por 
cuatro o cinco ejemplares. 

Entre las causas que han contri¬ 
buido a situar a esta especie al borde 
de la extinción se encuentra la caza 
(especialmente atractiva por la belle¬ 
za de sus pieles y por su sabrosa car¬ 
ne, muy apreciada entre las poblacio¬ 
nes locales) y el desarrollo alcanzado 
por la agricultura y el pastoreo do¬ 
méstico, que han contribuido a una 
progresiva reducción de su hábitat y 


a un irreversible proceso de deserti- 
zación, debido, fundamentalmente, 
al exceso de ganado caprino, que 
convierte en yermo todo aquel terre¬ 
no en el que pasta. Incluso las zonas 
más inaccesibles no parecen propor¬ 
cionar la suficiente protección contra 
la acción del hombre, lo que da lugar 
a que el número de avistamientos va¬ 
ya disminuyendo paulatinamente. En 
Túnez, la especie es también muy 
rara, aunque existen todavía algunos 
ejemplares en Djebel Chambí (cerca 
de un centenar), procedentes, en su 
mayor parte, de la vecina Argelia, de 
donde huyen como consecuencia de 
las frecuentes maniobras militares 
que alteran su pacífica forma de vida. 
Se estima que en Marruecos existe 
aún una población de casi 400 ejem¬ 
plares libres, y otros 200 o 300 en 
Argelia. Es muy probable que la po¬ 
blación total no llegue a superar el 
millar de unidades. 

Esta especie se encuentra protegi¬ 
da, desde el año 1939, en todos aque¬ 
llos países donde habita, aunque has¬ 
ta 1959 resultaba posible, al menos 
durante un mes al año, darle caza. 
Sólo con fines puramente científicos, 
y con un permiso especial de las au¬ 
toridades competentes, resultaba po¬ 
sible su captura. Sin embargo, estas 
leyes no son plenamente observadas, 
de modo que, si no se pone fin a esta 
situación, la gacela del Atlas quedará 
irremediablemente condenada a la 
extinción. Sólo en Túnez, y gracias al 
Instituto Forestal, existe una protec¬ 
ción efectiva, tanto del hábitat como 
de los animales. Entre las diversas 
propuestas dirigidas a salvaguardar 
los ejemplares que aún viven, la más 
interesante quizá sea la creación de 
una reserva en Marruecos, en los 
montes del Anti Atlas. 

De todos modos, un grupo de ga¬ 
celas del Atlas se mantiene en cautivi¬ 
dad en el Parque de Rescate de la 
Fauna Sahariana, instalado en la pro¬ 
vincia española de Almería; este gru¬ 
po ha permitido llevar a cabo impor¬ 
tantes investigaciones, tanto de su 
biología como de los aspectos etoló- 
gicos. En 1968, una hembra de esta 
especie se hallaba en el zoológico de 
Hannover y probablemente muchos 
otros ejemplares se mantienen en 
cautividad de forma ilegal, Por des¬ 
gracia, aún se sabe muy poco acerca 
de la ecología de estos animales, y 
prácticamente se ignora todo sobre su 
reproducción y gestación. 



GACELA FRENTIRROJA 
(Gazella rufifrons) 
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La gacela frentirroja es un animal 
de tamaño relativamente pequeño, 
pues tiene una alzada aproximada dt 
unos 80 cm. El color del pelaje cambia 
de un individuo a otro, con tonalida¬ 
des que varían entre el ocre claro y e! 
rojo oscuro o tierra, mientras que la 
zona ventral es siempre blanca. 

El nombre del animal proviene dt 
la coloración rojiza de su rostro. A 
diferencia de muchas otras gacelas 
ésta no se halla en grave peligro dt 
extinción; de hecho, cuenta con uní 
población muy numerosa y amplia 
mente difundida en las áreas estepa¬ 
rias y semidesérticas del África sep 
tentrional, desde el Senegal, al oeste 
hasta ciertas regiones de Etiopía, a 
este, Por el contrario, una subespecit 
de la gacela frentirroja, la denomina 
da gacela rojiza (G. r rufina), consi 
derada por algunos como una espe 
cié propia e independiente í G. rufi 
na), que fue descrita y clasificada í 
partir, tan sólo, del hallazgo de una; 
pieles, permanece extinguida, segu 
ramente desde 193 ó, fecha en que se 
registró el último avístamiento; est¡ 
gacela habitaba también en las mon 
tañas del Atlas, en Marruecos, y mu’ 
probablemente en Argelia. La princi 
pal causa de la extinción de la gacel; 
rojiza es la caza. 



i Olti mos ai islam lenh >s de ¡a 
gacela frentirroja 

ÜÜ Distribuc ión en el pasado 
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GACELA PELZELN 


(Gazella dorcas pelzelni) 
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ANTILOPE AZI IL 


(Hippotragus leocophaeus) 
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La gacela Pelzeln es una subespe¬ 
cie de la gacela común o dorcas, aun¬ 
que algunos naturalistas la conside¬ 
ran una especie propia (Gazella pel¬ 
zelni). Un ejemplar común de macho 
adulto tiene una alzada de 65 cm y un 
peso medio de 18 kg, aproximada¬ 
mente. Su pelaje es de colofrojizo-pá- 
lido, con dos bandas laterales, de co¬ 
lor más oscuro, que pueden no pre¬ 
sentarse en algunos animales; la zona 
ventral, la parte interior de las extre¬ 
midades y el espejo periana! son, por 
el contrario, blancas. El rostro es del 
mismo color que el resto de! cuerpo, 
aunque está recorrido por una banda 
central de color más oscuro que parte 
de la zona nasal y se prolonga hasta 
la base de los cuernos; también des¬ 
tacan dos bandas blancas que se ex¬ 
tienden desde la parte superior de los 
ojos hasta las comisuras de los labios, 
y otras dos bandas, éstas más oscuras, 
que discurren paralelas a las anterio¬ 
res. En los machos, los cuernos pue¬ 
den alcanzar una longitud de hasta 
30-35 cm; al principio se extienden 
parcialmente hacía atrás, sin distan¬ 
ciarse mucho uno de otro, y sólo en 
la proximidad de las puntas se ar¬ 
quean en dirección casi vertical. En 
las hembras, los cuernos son más cor¬ 
tos y delgados, y muestran una mayor 
inclinación hacia atrás. 

Esta especie acostumbra a vivir en 
las zonas desérticas próximas al mar, 
caracterizadas por un clima más bien 
seco y un suelo pedregoso, en el que 
la escasa vegetación está constituida, 
sobre todo, por arbustos. Hoy día, 
vive solamente en Somalia, sobre to¬ 
do en la zona de Guban, al norte del 
país, en una estrecha franja de territo¬ 
rio que se extiende a lo largo de la 
costa. Su población ha disminuido 
notablemente en el transcurso de los 
últimos 20 años, debido a la caza y a 
la conversión de muchas zonas de su 
territorio en áreas de cultivo y de pas¬ 
to para el ganado doméstico. Se esti¬ 
ma que actualmente son muy pocos 
los ejemplares de esta especie que 
aún viven en libertad. 


El antílope azul es la primera es¬ 
pecie de mamífero africano que se 
extinguió o, mejor dicho, fue extermi¬ 
nada literalmente por el hombre. De 
acuerdo con los datos que se conser¬ 
van, parece ser que era un animal con 
una alzada de 120 cm, aunque algu¬ 
nos textos le atribuyen una altura su¬ 
perior (hasta lóO cm). El tamaño de 
las hembras era inferior al de los ma¬ 
chos. El pelaje era de color gris y 
resaltaba por sus maravillosos reflejos 
azulados. Sus cuernos, formados por 
visibles anillos concéntricos, no eran 
excesivamente largos y, apenas des¬ 
puntaban, se curvaban hacia atrás, 
formando un ángulo de casi 90". 

Su hábitat típico era el bosque ralo 
africano, caracterizado, fundamental¬ 
mente, por sus arbustos, no muy al¬ 
tos. Esta especie de antílope vivía so¬ 
lamente en Suráfrica, en las proximi¬ 
dades de Ciudad de Ei Cabo. Su ex¬ 
terminio, debido fundamentalmente 
a la caza despiadada de la que fue 
objeto por parte del hombre, parece 
que ñivo lugar hacia 1800. Los únicos 
indicios que atestiguan la existencia 
del antílope azul y que, incluso, per¬ 
miten recordarlos tal y como eran, 
con toda su belleza, son cinco ejem¬ 
plares disecados que se conservan en 
diversos museos europeos. 




Área del antílope azul 
Área de la pácela de Pelzeht 


GACELA DORCAS 
(G. dorcas massaesyla) 


Ex R E T V I K 


La gacela dorcas de Marruecos es 
una subespecie de la gacela dorcas 
(Gazella dorcas), descrita y clasifica¬ 
da, en 1928, a partir de un ejemplar 
hallado en los montes del Rif; se trata, 
por tanto, de una subespecie bastante 
rara y poco conocida, El macho tiene 
una alzada de casi 55 cm, y pesa unos 
15 kg. Su zona dorsal es de un color 
parecido al de un ladrillo claro, y a 
veces con un tono amarillento o, in¬ 
cluso, ambarino; los costados, la gar¬ 
ganta y las patas son de un color más 
claro. Por otra parte, a lo largo de los 
flancos se extiende una delgada i ran- 
ja de color marrón muy oscuro. 

El rostro es muy claro, con una 
ancha banda central de color marrón, 
que tiende a adquirir un tono rojizo 
en la frente; carece, sin embargo, de 
la característica mancha oscura que 
las gacelas de esta especie tienen so¬ 
bre la z.ona nasal. En la región preor¬ 
bital, por el contrario, sí que aparece 
una mancha oscura que se va difumi- 
nando, lentamente, en una banda cla¬ 
ra que se extiende a ambos lados del 
rostro, desde la nariz hasta la parte 
posterior de los ojos. Las patas están 
recubiertas de pelos, que se hacen 
más largos en la proximidad de las 
rodillas, actuando así como un ele¬ 
mento protector de la piel, ya que esta 
subespecie se alimenta, muy a menu¬ 
do, de rodillas. Sus cuernos, que al¬ 
canzan una longitud de hasta casi 22 
cm y están dotados de una gran forta¬ 
leza, divergen entre sí hasta muy cer¬ 
ca de las puntas, donde se curvan 
ligeramente hacia el interior. Este tipo 
de cornamenta es también una carac¬ 
terística de la especie, ya que casi 
todas las gacelas dorcas tienen los 
cuernos dispuestos en la conocida 
forma de lira (con excepción de la 
Gazella dorcas UttoralisX 

La gacela dorcas de Marruecos vi¬ 
ve en las áridas mesetas de Marruecos 
y Túnez, ai noroeste del país, en las 
montañas del Atlas, en el valle del río 
de Moulouya y en las altiplanicies que 
se extienden desde Marruecos a .Arge¬ 
lia. En muchas de estas zonas com- 
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Área de distribución do fu 
guco!ti dunas cu los arios ~ f > 



Antigua área do distribución 


A la izquierda, ejemplares de gacela 
do reas criados en cautividad en el 
Centro de Recuperación de Especies 
Saharianas de Almería. Varios de 
estos animales fueron sollados en su 
hábitat natural, en Mauritania, aunque 
aún no se tienen datos sobre su 
aclimatación. A la derecha, un grupo 
de gacelas dorcas en libertad 


parte su hábitat con otras dos subes¬ 
pecies de gacela dorcas: la Gazella 
dorcas dorcas , que habita un poco 
más hacia el norte, y la Gazella dor¬ 
cas neglecta, que vive un poco más al 
sur que la gacela dorcas de Marruecos. 

Esta última también se halla en 
grave peligro de extinción, hasta tal 
punto que ni siquiera se sabe con 
seguridad cuántos ejemplares perma¬ 
necen aún vivos o si, incluso, la espe¬ 
cie ya ha desaparecido. De todos mo¬ 
dos, desde hace muchísimos años, 
estos animales han sido considerados 
como muy raros y, prácticamente, no 
se han registrado avistamientos. La 
mayor parte de los ejemplares de esta 
especie fueron exterminados durante 
el período comprendido entre 1953 y 
1958, sobre todo los de aquellos nú¬ 
cleos dispersos a lo largo de la fron¬ 
tera que separa Marruecos y Argelia. 

Los dos motivos principales que 
amenazan su supervivencia son la ca¬ 


za y el incremento experimentado 
por la ganadería doméstica. La caza 
de estos pequeños mamíferos adopta 
las más diversas modalidades, desde 
el uso de aves rapaces amaestradas 
hasta la extremadamente cruel táctica 
de hacerlos correr hasta que caen ex¬ 
tenuados por el cansancio, persi¬ 
guiéndolos con vehículos todo terre¬ 
no. Esta subespecie de gacela es, en 
efecto, extremadamente rápida y re¬ 
sistente, de forma que puede alcanzar 
una velocidad de hasta 70 km/h du¬ 
rante largas distancias. La cría de ga¬ 
nado doméstico por parte de las po¬ 
blaciones locales es el segundo factor 
en importancia que ha influido nega¬ 
tivamente en las posibilidades de su¬ 
pervivencia de esta subespecie. De 
hecho, los animales domésticos, cada 
día más numerosos, compiten con las 
gacelas por el uso de las zonas de 
pasto, ocupando cada día mayores 
extensiones de territorio y obligando 


a estas últimas a desplazarse hacia 
regiones más pobres en vegetación. 
Además, la presencia del ganado do¬ 
méstico aumenta el riesgo de que las 
gacelas se contagien con nuevas en¬ 
fermedades, ante las que carecen de 
defensas biológicas. 

Desgraciadamente, no es mucho 
lo que se sabe sobre la biología de 
esta subespecie, de manera que seria 
necesario emprender nuevos proyec¬ 
tos de investigación científica con ob¬ 
jeto de conocer mejor sus hábitos y 
sus comportamientos biológicos. So¬ 
lamente se sabe que su período de 
gestación se prolonga durante unos 
164 días, al término de los cuales nace 
una única cría; los partos de gemelos 
son extremadamente inusuales. 

Soportan muy bien el calor, hasta 
el punto de poder permanecer bajo 
un sol abrasador durante todo el día. 
Por lo general, viven en grupos mix¬ 
tos, compuestos por 10-15 ejemplares. 
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La gacela dorcas de Marruecos se 
halla protegida por la Convención 
Africana de 1969, en virtud de la cual 
su caza queda rigurosamente prohibi¬ 
da, y sólo por razones estrictamente 
científicas y con previo permiso espe¬ 
cial de las autoridades competentes 
resulta posible la captura de algún 
ejemplar. listo último, de todos mo¬ 
dos, entraña una gran dificultad, dado 
lo complejo que resulta establecer, en 
el transcurso de una partida de caza, 
a qué subespecie en particular perte¬ 
nece una gacela dorcas. Lamentable¬ 
mente, no existen leyes específicas 


locales en los países en que esta su¬ 
bespecie habita, y tampoco se conser¬ 
van ejemplares protegidos en par¬ 
ques o reservas naturales. Un peque¬ 
ño grupo de gacelas del desierto vive 
en cautividad en el zoológico de Or- 
bata, en Túnez, aunque se ignora a 
qué subespecie pertenecen. Con ob¬ 
jeto de proteger estos animales de la 
total extinción, sería prioritario que 
los gobiernos de los países en los que 
vive esta gacela promulgasen leyes 
específicas prohibiendo su caza y li¬ 
mitando las zonas dei territorio desti¬ 
nadas al pasto del ganado doméstico. 


También sería muy importante 
conseguir la captura de algunos ejem¬ 
plares, con el fin de intentar su repro¬ 
ducción en cautividad. En el caso de 
que la experiencia tuviese éxito, la 
población así obtenida podría ser li¬ 
berada posteriormente, en aquellas 
zonas que antaño constituían su hábi¬ 
tat original. Este proyecto, en princi¬ 
pio, resulta bastante viable, dado que 
la mayor parte de las otras subespe¬ 
cies de gacela dorcas viven y se repro¬ 
ducen perfectamente en cautividad, y 
algunas, incluso han sido domesti¬ 
cadas. 
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RIM 


(Gazella leptoceros) 
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El rim, también conocido como 
gacela de Loder, es una de las más 
bellas especies del género de las ga¬ 
celas que viven en el continente afri¬ 
cano. El macho alcanza una alzada de 
casi 70 cm y pesa entre 27-28 kg; las 
hembras, sin embargo, son un poco 
más pequeñas de tamaño. Su pelaje 
es de color amarillo muy pálido, casi 
blanco, y a lo largo de los costados 
cuenta con una banda difuminada y 
poco definida de color más oscuro. El 
rostro conserva el mismo color del 
cuerpo, excepto en dos manchas más 
oscuras, una situada entre las bases 
de los cuernos y otra sobre los ojos; 
desde las sienes parte una banda de 
color blancuzco que se prolonga has¬ 
ta la comisura de los labios. 

Las orejas son bastante grandes, y 
mientras que su parte externa es del 
mismo color que e! cuerpo, su interior 
es completamente blanco. La cola es 
corta, cíe color pardo y con la punta 
negra; los cuernos, muy delgados y 
con los anillos perfectamente diferen¬ 
ciados, se extienden paralelos al prin¬ 
cipio, divergen a una cierta altura y, 
finalmente, vuelven a alinearse para¬ 
lelamente. En los machos adultos 
pueden llegar a medir hasta 45 cm, 
mientras que en las hembras son más 
cortos y finos, además de estar visi¬ 
blemente más curvados hacia atrás. 

Una característica típica de esta 
especie la constituye la forma de sus 
pezuñas, que son muy largas y con 
una base bastante ancha que les per¬ 
mite caminar y correr con comodidad 
sobre terrenos de tierra; de hecho, el 
rim es una especie particularmente 
adaptada al ambiente desértico y a las 
áreas en las que abundan las dunas. 

De todos modos, aún se descono¬ 
cen muchos datos sobre los hábitos 
biológicos de estos animales. Sólo se 


La bella gacela blanca se halla en 
condiciones muy precarias debido a ¡a 
encarnizada caza de que ha sido 
objeto para conseguir su corna menta 
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sabe que su período de gestación du¬ 
ra casi cinco meses y que, por lo ge¬ 
neral, en cada parto nace una única 
cría, aunque en raras ocasiones pue¬ 
den llegar a nacer dos. Los pequeños, 
apenas transcurrida una semana, 
pueden correr tan velozmente como 
la madre. El promedio de vida en 
cautividad ronda los 12 años. Normal¬ 
mente, viven en grupos polígamos 
muy numerosos, con un tipo de orga¬ 
nización similar a la de un harén (un 
sólo macho y muchas hembras en 
cada uno de los grupos). 

Las gacelas blancas son animales 
que se están moviendo constante¬ 
mente. Para alimentarse, se despla¬ 
zan a las escasas áreas donde crece 
algo de vegetación. Por lo general, 
soportan bastante bien la falta de 
agua, aunque durante los largos pe¬ 
ríodos de sequía suelen emigrar en 
busca de zonas más húmedas. En otra 
época, era frecuente encontrar ejem¬ 
plares de esta especie dispersos por 
abundantes zonas del norte de África: 
desde las regiones de Argelia meri¬ 
dional hasta las montañas del Atlas, 
en Marruecos, hacia el norte; y hacia 
el este, hasta el Chad, Túnez, Egipto 
y Sudán. Hoy día, los avistamientos 
de esta especie han disminuido y re¬ 
sultan muy poco frecuentes. Igual¬ 
mente se ha visto reducida su área de 
distribución, pues en la actualidad só¬ 
lo sobreviven algunos ejemplares en 
áreas muy restringidas de Argelia, Tú¬ 
nez, Egipto, Sudán y Chad. La causa 
principal que ha motivado una dismi¬ 
nución tan drástica de la especie es, 
como de costumbre, la caza, especial¬ 
mente la practicada por los militares, 
que disponen de sofisticadas armas 
de precisión y de vehículos todo te¬ 


rreno capaces de perseguir a sus pre¬ 
sas hasta los lugares más inaccesibles. 
Por esta razón, los animales se ven 
obligados a refugiarse en lugares re¬ 
cónditos, por lo general eriales 
abruptos que, aunque constituyen 
una buena defensa ante el acoso del 
hombre, no siempre reúnen las con¬ 
diciones óptimas de su hábitat. 

En Egipto, donde hasta hace no 
muchos años se encontraba la mayor 
población de animales de esta espe¬ 
cie, concentrada en las cercanías de 
Wadi El Raiyan, en el desierto occi¬ 
dental, actualmente no quedan más 
de una docena de ejemplares Vivos, 
que además se han tenido que refu¬ 
giar en los lugares más inhóspitos. 
También en Egipto, al norte del oasis 
de Bahariya, llegó a existir una nume¬ 
rosa población de rims, aunque ac¬ 
tualmente resulta imposible contem¬ 
plar un solo ejemplar, ya que todos 
han sido aniquilados. Lo mismo pue¬ 
de decirse de las numerosas regiones 
ribereñas del Nilo, donde en el pasa¬ 
do vivían grandes grupos de estas 
gacelas. El mayor problema consiste 
en la falta de una protección efectiva 
que ampare esta especie. En teoría, la 
gacela blanca figura entre las especies 
protegidas por la Convención Africa¬ 
na de 1969 pero, en la práctica, nin¬ 
gún gobierno de los varios países en 
que esta especie vive se ha preocupa¬ 
do mínimamente de su futuro. Sola¬ 
mente en Libia, en el año 1970, se 
elaboró una ley según la cual se pro¬ 
hibía, por un período de ó años, la 
caza de cualquier especie de gacela. 
Se confiaba en que este tipo de medi¬ 
da pusiese fin al vertiginoso descenso 
numérico de estos animales; sin em¬ 
bargo, la caza furtiva impidió que esta 
experiencia culminara con éxito. 

El porvenir del rim está práctica¬ 
mente decidido. Las principales pro¬ 
puestas para evitar su extinción giran 
en tomo a la creación de reservas o 
parques naturales donde puedan al¬ 
bergarse algunos grupos reproducti¬ 
vos en estado de semicautividad, con 
el fin de aumentare! número de ejem¬ 
plares para, posteriormente, liberar¬ 
los en los lugares en que antes vivían; 
obviamente, la primera medida pre¬ 
via que habría que tomar consistiría 
en prohibir totalmente la caza. La cría 
de ejemplares en cautividad no sería 
un problema de difícil solución, ya 
que se ha comprobado que estos ani¬ 
males se reproducen fácilmente bajo 
estas condiciones. 


ANTILOPE SABLE 
GIGANTE 

(Hippotragus niger variani) 
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El antílope sable gigante es un¿ 
bellísima especie de antílope africa¬ 
no, considerada por algunos come 
una subéspecie del antílope negro c; 
sable (Hippotragus niger), y porotroí 
como una especie distinta conocida 
con el nombre científico de Hippotra 
gus variani. El macho adulto tiene 
una alzada de 110-135 cm, y su pese 
varía entre 150 y 200 kg. Es difíci 
determinar su alzada, ya que no exis¬ 
te un punto de cruz concreto; esto st 
debe a que la columna vertebral pre¬ 
senta una disposición progresiva¬ 
mente ascendente, por lo cual sólo e? 
posible señalar aproximadamente e 
punto de separación entre el cuello y 
el lomo. Su pelaje es de un color nui) 
oscuro, casi negro, mientras que Is 
zona ventral y la parte interior de suf 
extremidades son blancas. La hem¬ 
bra, por el contrario, es más pequeña 
y ligera, y su pelaje es de color casta¬ 
ño claro; en las crías, el pelaje es dt 
color cobrizo. 

Tanto el macho como la hembra 
muestran una especie de crin mu\ 
corta en el cuello, La cara es práctica¬ 
mente negra en los machos, y un po¬ 
co más clara en las hembras, a excep¬ 
ción de dos pequeñas listas blancas 
situadas en la parte superior de los 
ojos, y otras dos bandas, del misme 
color, que se extienden desde el men¬ 
tón hasta casi la altura ele los ojos. En 
las crías, las bandas claras están me¬ 
nos definidas. Las orejas son largas y 
delgadas, de color castaño por su par¬ 
te exterior y blancas en el interior. La 
cola, de unos 50 cm de longitud, pre¬ 
senta la peculiaridad de ser negra poi 
arriba y blanca por la parte de abajo: 
además, sus pelos son bastante lar¬ 
gos. En los machos, los cuernos al¬ 
canzan un gran tamaño (hasta 16C 
cm), son fuertes y anillados en toda 
su longitud con un bello y simétrico 
arrollamiento hacia atrás, y despun¬ 
tan prácticamente verticales, para 
después arquerse casi en ángulo rec¬ 
to. En las hembras, sin embargo, los 
cuernos son más cortos y menos cur¬ 
vados. Esta subespecie se distingue 
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de la especie tipo, H. niger, en que 
esta última presenta otras (ios bandas 
daras en la cara y en que sus cuernos 
son de menor tamaño que los de la 
subespecie que nos ocupa. 

Estos animales suelen vivir agru¬ 
pados en manadas de unos 10-12 
ejemplares, cuyo jefe, normalmente, 
es un macho adulto. Los machos, has¬ 
ta casi el sexto año de vida, viven en 
grupos compuestos sólo por «solte¬ 
ros*, que raramente superan los diez 
ejemplares. Generalmente, los gru¬ 
pos aumentan de tamaño durante las 
épocas de sequía. El antílope sable 
gigante se alimenta, preferentemen¬ 
te, de plantas herbáceas, más que de 
hojas o brotes de árboles, sobre todo 
en la estación más húmeda, cuando 
el sotobosque se hace más frondoso 
y abundante. Es un buen luchador y 
prácticamente carece de enemigos 
naturales, con excepción del hombre 
pues, incluso, es capaz de hacer huir 
a los mismos leones, Suelen reprodu¬ 
cirse, por primera vez, a la edad de 
dos años. Su período de gestación 
oscila entre los 261 y 281 días, y los 
nacimientos suelen tener lugar, en los 
meses de mayo y junio; en las crías, 
los cuernos comienzan a despuntar a 
partir del primer mes y medio de vida. 

E! hábitat típico del antílope gi¬ 
gante de las arenas está constituido 
por zonas de bosque con claros en los 
que abunda el pasto; por regla gene¬ 
ral, evitan totalmente las extensiones 
abiertas. Viven siempre en la proximi¬ 
dad de manantiales, ríos o charcas de 
agua, ya que necesitan beber sin que 
pasen muchos días. Esta subespecie 
de antílope sólo se puede encontrar 
en la parte central de Angola, en el 
área comprendida entre la ciudad de 
Malange y la Meseta del Bie, sobre 
todo entre las cuencas de los ríos 
Kwanza y Luando, aunque original¬ 
mente, su área de distribución se ex¬ 
pandía más hacia el sureste y hacia el 
suroeste. El drástico decrecimiento 
que ha experimentado se debe, prin¬ 
cipalmente, a los bóers que, inmigra¬ 
dos a Angola a comienzos de 1900, se 
dedicaron inmediatamente a cazarla, 
sobre todo por los beneficios que re¬ 
portaba la venta de sus cuernos. 

En la actualidad, esta especie se 
halla totalmente protegida por las le¬ 
yes angoleñas, y además se han insti¬ 
tuido la Reserva Integral de Luando 
(en 1938) y el Parque Nacional de 
Cangandala, con el fin de garantizar 
su supervivencia y la de su hábitat. Su 


caza está totalmente prohibida en to¬ 
do el país, salvo con fines estricta¬ 
mente científicos y con permiso de las 
autoridades competentes. Sin embar¬ 
go, queda por resolver el problema 
de la presión humana, ya que en las 
áreas protegidas, y sobre todo en la 
Reserva de Luando, vive una pobla¬ 
ción humana demasiado numerosa 
(casi 17.000 habitantes, en 1972). De¬ 
bido a la expansión de la agricultura, 
los antílopes se ven forzados a des¬ 
plazarse hacia zonas donde el bosque 
es más denso y hay menos pastos. Se 
estima que en el año 1979 aún queda¬ 
ban unos 3-000 ejemplares en liber¬ 
tad. Ante esta situación, la única solu¬ 
ción posible pasa por desplazar a la 
población humana de las zonas per¬ 
tenecientes a la Reserva de Luando, 
reduciendo al mínimo sus actividades 
dentro del área protegida. Ésta, evi¬ 
dentemente, es una solución que di¬ 
fícilmente se pondrá en práctica por 
las implicaciones sociales que conlle¬ 
va. Otra alternativa viable consistiría 
en la ampliación del Parque Nacional 
de Cangandala, sobre todo porque 
alrededor del parque viven varios 
ejemplares de antílope gigante. 



Á rea comprobada de 
distribución del antílope 
gigante de las arenas 
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Área incierta de distribución 



Área de otros antílopes 
de las arenas 


Abajo, macho adulto de antílope 
gigante de las arenas en su hábitat 
africano. Resulta notable la extensión 
de sus arqueados cuernos . defensas 
por las que ha sido encarnizadamente 
cazado durante años 











































































































El üchi, o antílope de echwe, es 
una especie de antílope del género 
Kobus (subfamilia hipotraguiños), 
dentro de la cual se puecien diferen¬ 
ciar tres subespecies: el Kobus leche 
leche , el Kobus leche smithemaniy el 
Kobus leche kafuensis, estas tres su¬ 
bespecies se diferencian entre sí tanto 
por la coloración de su pelaje como 
por su área de distribución geográfi¬ 
ca, dado que en sus dimensiones cor¬ 
porales no difieren sustancialmente. 
Son animales con una alzada de casi 
100 cm; los machos pesan alrede¬ 
dor de los 82 kg y las hembras cerca 

de 63. 

El pelaje del Kobus leche leche , 
también llamado lichi rojo, es de color 
marrón castaño, con tendencia al co¬ 
brizo; el del Kobus leche smithemani, 
también llamado lichi negro, es más 
oscuro, con tendencia al negro en el 
dorso y en los flancos; mientras que 
el del Kobus leche kafuensis, o Jichi 
del Kafue, es de un color similar al del 
primero, aunque presenta dos man¬ 
chas más oscuras a la altura del espal¬ 
dar. En las tres subespecies, la zona 
ventral es muy clara, casi blanca, en 
marcado contraste con el resto del 
cuerpo. Las extremidades anteriores 
son oscuras, con una línea vertical 
casi negra y una mancha blanca inme¬ 
diatamente por encima de las pezu¬ 
ñas, mientras que las posteriores son 
muy claras. Las pezuñas son alarga¬ 
das y en punta, especialmente adap¬ 
tadas a los ambientes húmedos y pan¬ 
tanosos en que viven estos animales. 
En la cara no se observa ninguna 
mancha en particular, aunque pre¬ 
senta una zona más clara y poco de¬ 
finida que se extiende por encima de 
los ojos. Sólo los machos están pro- 


A la izquierda dos jóvenes antílopes 
gigantes confrontan su fortaleza 
empujándose entre si. En la doble 
página siguiente una manada de 
lichis en las zonas pantanosas que 
constituyen su hábitat natural 
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vistos de cuernos, cuyo tamaño varía 
entre los 70 y los 90 cm. Éstos son, por 
lo general, bastante finos, sobre todo 
en el lichi de! Kafue, y adoptan la 
típica forma de lira, despuntan casi 
verticales e inmediatamente se cur¬ 
van de forma muy pronunciada hacia 
atrás, prolongándose hasta que, cerca 
de las puntas, se vuel ven a arquear en 
dirección casi vertical. 

Los Jichis son animales gregarios y 
se agrupan en manadas que pueden 
superar el millar de unidades. Todos 
los años, al aproximarse la estación 
de la sequía, emigran hacia zonas más 
húmedas. Su alimento preferido es la 
hierba fresca y joven que brota en las 
áreas que apenas se han secado por 
la intensa evaporación. Sin embargo, 
cuando las lluvias invernales y prima¬ 
verales son demasiado intensas, los 
terrenos permanecen prácticamente 
anegados, provocando, a veces, la 
muerte de muchísimos animales por 
la insuficiencia de alimento. 

Durante el período de aparea¬ 
miento, entre noviembre y la primera 
mitad de enero, los machos de esta 
especie se reúnen en una zona relati¬ 
vamente pequeña y defienden sus li¬ 
mitados territorios individuales, aun¬ 
que sin llegar a enfrentarse entre 


ellos. Esta peculiar forma de territo¬ 
rial ismo es un comportamiento que 
sólo se observa en dos especies de 
mamíferos: en los lichis y en el kob 
ugandés (Fobus kob thomasi). Estos 
pequeños territorios se mantienen fi¬ 
jos durante los años siguientes. A con¬ 
tinuación, las hembras en celo van 
entrando espontáneamente en los te¬ 
rritorios de los machos, con lo que se 
forman poco a poco los harenes. 

El hábitat típico de esta especie lo 
constituyen las zonas húmedas y pan¬ 
tanosas del África centromeridional. 
Más exactamente, el lichi rojo vive en 
la Angola suroriental (zonas* de Cu- 
bango y de Cuando) y central (zona 
de Luando), en Botswana (en el pan¬ 
tano de Okavango y en el Parque 
Nacional Chobe, al oeste de este últi¬ 
mo país) en la frontera de Namibia 
con Botswana, en Zambia (al norte 
del Parque Nacional del Kafue) y en 
Zaire (cerca del río Lualaba y del Par¬ 
que Nacional de Kundetungu). El li¬ 
chi del Kafue se halla, únicamente, en 
la zona del Kafue, en Zambia, de la 

cual toma el nombre. En este mismo 

* 

país y en el año 1948, el lichi del Kafue 
contaba tan sólo con una población 
de 71 ejemplares; en 1971, éstos pa¬ 
saron a ser casi 1.200 y en 1985 ya se 


contabilizaban casi 3.400 ejemplares 
mientras que la población total de 
esta subespecie, en el año 1976, as¬ 
cendía a casi 30.000 individuos. E 
lichi negro vive sólo en Zambia, en la. 1 
regiones pantanosas del Bangweulu 
mientras que poblaciones que habita¬ 
ban en el lago Mweru y en la zona de 
río Zambezi parecen haberse extin 
guido. 

A principios del siglo XX, el lich: 
negro era un animal muy difundid» 
(casi 150.000 ejemplares en libertad) 
sin embargo, en el año 1969, sólo se 
contabilizaron unos 16.000 indivi¬ 
duos. En los últimos años, la subespe¬ 
cie parece haberse recuperado, y¿ 
que en 1973 se estimó que su númerc 
había aumentado hasta 21.500 ejem¬ 
plares. También el lichi de Kafue en; 
una subespecie numerosa y muy di¬ 
fundida a principios de siglo, pero, a 
igual que sucedió con las otras do; 
subespecies, su número decrectc 
enormemente en las últimas década; 
hasta alcanzar, en 1978, la cantidad de 
70.000 cabezas. Las causas principa¬ 
les de esta alarmante disminución nu¬ 
mérica de animales en libertad son 
por un lado, la caza, y, por otro, h 
explotación y la destrucción, a mano; 
del hombre, de los territorios en que 



El lichi es un animal herbívoro que 
vive en las zonas húmedas y 
pantanosas del África centro- 
meridional. La caza descontrolada 
y la destrucción de su hábitat son 
las principales causas de su 
drástica disminución numérica 
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viven. La caza de estos animales se ha 
venido practicando desde hace mu¬ 
chísimos años, fundamentalmente 
por los mineros, y no sólo por la cali¬ 
dad de su carne, sino por las ganan¬ 
cias que obtenían al comercializar 
sus cuernos como trofeos. La perse¬ 
cución de estos trofeos alcanzó su 
punto más álgido durante los años 50, 
en Zambia, cuando durante todos los 
meses de septiembre se organizaban 
partidas de caza en las que participa¬ 
ban más de cien hombres: éstos, 
aprovechándose de que los lichis vi¬ 
vían en las zonas pantanosas, los ro¬ 
deaban y conseguían eliminar cientos 
de animales. En 1951, por ejemplo, en 
tan sólo tres días de caza se consiguió 
abatir más de 3-000 ejemplares. 

El lichi rojo, en particular, se halla 
aún expuesto a estas persecuciones, 
mientras que las otras dos subespe¬ 
cies viven en zonas muy protegidas y 
totalmente amparadas por severas le¬ 
yes que prohíben totalmente su caza. 
La otra causa que ha contribuido al 
decrecimiento de esta especie es la 
explotación de sus territorios por par¬ 
te del hombre. En efecto, las zonas 


pantanosas en las que viven estos bó- 
vidos salvajes han sufrido, durante las 
últimas décadas, repentinas y drásti¬ 
cas transformaciones: saneamientos, 
desagües de tierra, levantamientos de 
presas y barreras, canalizaciones para 
un mejor aprovechamiento de las 
aguas y muchas otras agresiones que 
han cambiado, radicalmente, las ca¬ 
racterísticas naturales y la ecología de 
extensas áreas de territorio tradicio¬ 
nalmente pobladas por lichis. 

En los Estados anteriormente cita¬ 
dos existen numerosas reservas natu¬ 
rales y parques nacionales que han 
conseguido salvaguardar de la extin¬ 
ción a esta especie. Así, por ejemplo, 
en Zambia existe el Parque Nacional 
del Kafue, creado en 1950, al norte 
del cual se halla un numeroso grupo 
de lichis rojos, Con objeto de cuidar 
de estos animales, en 1970 se institu¬ 
yó en esta zona, llamada Busanga, un 
área protegida para el lichi rojo, en la 
que, precisamente ahora, se halla la 
mayor parte de estos animales en li¬ 
bertad. En realidad, se ha conseguido 
que todas las áreas en que este animal 
vive a lo largo del año estén perfecta¬ 


mente protegidas, ya que, durante la 
estación de las lluvias, los lichis se 
desplazan hacia el norte y penetran 
en la zona del Kasongo Busanga Ca¬ 
rne Mangement Area, en la que sólo 
se permite una cierta modalidad de 
caza controlada y, siempre, durante la 
estación más seca. En el Zaire, la más 
amplia población de lichis rojos se 
halla en la región de Kalenge, al norte 
de Bukama y cerca de los lagos de 
Lualaba. En 1974 se estimó que esta 
población superaba, probablemente, 
los 5.000 individuos. 

En lo que concierne al lichi del 
Kafue, con el ñn de salvarlo y prote¬ 
gerlo se ha instituido, como ya hemos 
comentado antes, el Parque Nacional 
del Kafue, en Zambia; además, ya que 
una población de esta subespecie vi¬ 
ve más al sur de éste, se instituyó, en 
el año 1972, un nuevo parque en Lon- 
chinvar. Por otra parte, en 1974, el 
presidente de Zaire aprobó un pro¬ 
yecto para la recuperación del lichi 
negro en el pantano de Nashinga, 
proyecto en el cual se reinsertaron 
algunos ejemplares de lichi negro ori¬ 
ginarios de la zona de Bangweulu. 
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SUNI DE ZANZIBAR 

(Nesotragus moschatus 
moschatus) 
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El su ni de Zanzíbar es un antílope 
muy pequeño, ya que el macho adul¬ 
to presenta una alzada de 30-40 cm y 
pesa entre 6-7 kg. Su pelaje es opaco, 
de color gris cobrizo, aunque en la 
grupa adquiere una coloración rojiza 
que, al no ser muy nítida ni uniforme, 
le confiere un aspecto moteado en la 
zona dorsal. La zona ventral y la gar¬ 
ganta son muy claras, prácticamente 
blancas, mientras que el cuello es 
también rojizo, aunque de un tono 
más pálido que el del dorso. Su rostro 
es de! mismo color que el resto del 
cuerpo, y la única característica pecu¬ 
liar que en él se aprecia es la presen¬ 
cia, en la zona supraorbital, de dos 
abultadas glándulas de las que etnana 
un intenso olor a musgo que resulta 
identificable desde bastante lejos. Los 
cuernos, que sólo aparecen en los 
machos, son gruesos y planos, y su 
longitud no sobrepasa los 5-6 cm; 
suelen ser totalmente rectos y se pro¬ 
longan en la misma dirección que la 
línea del morro. 


Estos animales viven por lo gene¬ 
ral en terrenos secos, en los que la 
única vegetación la constituye el so- 
tobosque, y son capaces de resistir 
larguísimos períodos de tiempo sin 
beber. 

Son bastante solitarios, y sólo de 
vez en cuando se puede observar al¬ 
gún grupo familiar. Las crías suelen 
nacer entre los meses de noviembre y 
diciembre, aunque se desconoce la 
duración exacta del período de gesta¬ 
ción, Se alimentan preferentemente 
de brotes tiernos que suelen arrancar 
de las diversas especies de arbustos, 
sobre todo a primeras horas de la 
mañana y durante el atardecer, cuan¬ 
do las temperaturas son menos altas. 

El suni de Zanzíbar adquiere esta 
denominación porque vive solamen¬ 
te en la isla homónima, aunque tam¬ 
bién existen algunos ejemplares en 
los islotes de Cha pan i y Bewane, en 
Tanzania. No se conoce exactamente 
el número de ejemplares de esta su¬ 
bespecie que aún sobreviven, aun¬ 
que sí se puede afirmar con bastante 
seguridad que no se han extinguido; 
prueba de ello es el avistamiento de 
una cría, en el año 1972, que vagaba 
por los alrededores de la ciudad de 
Zanzíbar. El principal motivo por el 
que parece que estos pequeños ma¬ 
míferos se hallan en grave peligro de 
extinción es el impacto que la presen¬ 
cia del ser humano y sus actividades 
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Área del suni de Zancibai 



Área de oíros su uis 


han ocasionado en su hábitat natural. 
De todos modos, existen datos que 
nos demuestran que ya en el siglo 
pasado la especie era poco numerosa 
y bastante rara, y, por otra parte, pa¬ 
rece que la caza no ha influido sustan¬ 
cialmente en el descenso de sus po¬ 
blaciones, ya que su carne no es muy 
buena y sus pequeños cuernos son 
poco apreciados. 

Además del suni de Zanzíbar, 
existen otras cuatro subespecies de 
Nesotragus moschatus : el N.m. ake- 
tey, que vive en Kenia, en las proxi¬ 
midades de Nairobi; el N.m. kirchen- 
paueri, que habita en las zonas coste¬ 
ras fronterizas entre Tanzania y Ke¬ 
nia; el N.m. livigstonianus, que vive 
en la frontera entre Tanzania, Mozam¬ 
bique y Malawi, y, finalmente, el N.m. 
zuluansis, que se encuentra por el 
contrario, en la frontera entre Mozam¬ 
bique y la región del Natal, en Surá- 
frica. Estas cuatro subespecies no se 
encuentran en una situación de peli¬ 
gro de extinción tan acentuada como 
la que padece el suni de Zanzíbar. 

El A. m. moschatus se halla única¬ 
mente protegido por la Convención 
Africana, que prohíbe terminante¬ 
mente su caza salvo con fines cientí¬ 
ficos y con permiso expreso ele las 
autoridades. El gobierno de Tanza¬ 
nia. sin embargo, no ha decretado 
ningún tipo de ley en lo que respecta 
a su particular salvaguardia. 


El suni ite Zanzíbar es un ¡m/neña 
antílope que rice exclusivamente en la 
isla homónima y en los islotes de 
Chapani y Betvane. en Tanzania 













































ÓRIX 




(Oryx dammah) 
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El órix de cuernos de cimitarra es 
otra de ¡as muchas especies de bóvi- 
dos africanos en vías de extinción. El 
macho adulto tiene una alzada de casi 
150 cm y puede llegar a pesar hasta 
220 kg. Su cuerpo es de color blanco, 
con algunos matices rojizos, sobre to¬ 
do a ambos lados de la zona ventral y 
en los muslos; el cuello y la región 
torácica son de un tono más oscuro, 
color marrón rojizo. El rostro es blan¬ 
co, con una banda marrón entre los 
cuernos, dos listas que atraviesan los 
ojos y una mancha en la zona nasal, 
también de color marrón. La cola es 


blanca y bastante larga, a excepción 
de un mechón terminal de color ma¬ 
rrón. Los cuernos de los machos, co¬ 
mo su propio nombre indica, tienen 
forma de cimitarra, es decir, están li¬ 
geramente curvados hacia atrás, ex¬ 
tendiéndose casi paralelos entre sí a 
lo largo de 100 o, incluso. 125 cm. Los 
cuernos de las hembras no difieren 
sustancial mente de los de los machos, 
aunque suelen ser, en general, un 
poco más pequeños. 

El órix de cuernos de cimitarra 
suele vivir agrupado en manadas de 
entre 15 y 60 ejemplares, A veces, los 
machos más viejos se unen a grupos 
de Cazella dama, otra especie de bó- 
v'ido que habita en la región sahellana 
y que también se halla en grave peli¬ 
gro de extinción. Una vez al año, 
coincidiendo con la época de las llu¬ 
vias. estos animales se reunían en una 
gran manada de varios miles ele ejem¬ 
plares; en los períodos de sequía, por 
el contrario, solían emigrar en busca 


El orix cimitarra se ha visto afectado 
por la progresiva desertización de las 
áreas en que normalmente habita 


de zonas de pasto, aunque para con¬ 
seguirlo tuviesen que recorrer cientos 
de kilómetros. Por lo general, son ani¬ 
males que resisten bien la sed. de 
forma que pueden prescindir del 
agua durante largos períodos. 

El hábitat típico de esta especie de 
órix lo constituye la región sabe liana 
(de Sahel, que en árabe significaba 
playa), que comprende la franja que 
bordea la parte meridional del desier¬ 
to del Sáhara. Esta región, en la que 
todavía se pueden encontrar algunas 
zonas de dunas, se caracteriza por un 
clima de tipo subdesértico y por una 
escasa vegetación arbustiva que. en 
determinadas zonas, sobre todo en 
aquellas más protegidas, cuenta con 
algunas especies arbóreas. Desgra¬ 
ciadamente, la región saheliana está 





























desapareciendo progresivamente, 
víctima de un irreversible proceso de 
desertización del que el primer res¬ 
ponsable es el hombre, que ha explo¬ 
tado sin medida estos territorios con¬ 
virtiéndolos en zonas de pasto para el 
ganado doméstico. En efecto, la ac¬ 
ción intensiva del pastoreo (sobre to¬ 
do del ganado ovino y caprino) pro¬ 
voca un empobrecimiento de la vege¬ 
tación y erosiona lentamente el suelo, 
convirtiéndolo en una prolongación 
del desierto. En consecuencia, a lo 
largo de los últimos años ha tenido 
lugar una alarmante disminución de 
las regiones que constituían el hábitat 
del órix que, incapaz de adaptarse al 
ambiente desértico, está gravemente 
amenazado de extinción. 

Esta especie estaba, hasta hace 
poco, muy difundida en numerosos 
países africanos: en el antiguo Sahara 
español, Senegal, Mauritania, Malí, 
Marruecos, Argelia, Túnez, Níger, Li¬ 
bia, Chad, Egipto y Sudán, Actual¬ 
mente, sin embargo, se ha extinguido 
por completo en muchos de los paí¬ 
ses anteriormente citados (sobre todo 
en los más septentrionales) y sólo so¬ 
brevive en Chad, Níger, Malí, Mauri¬ 
tania y Sudán. 

La situación, en el año 1976, era la 
siguiente: su presencia era dudosa y 
los pocos ejemplares que aún perma¬ 
necían vivos procedían, muy posible¬ 
mente, del Chad, donde sobrevivía la 
mayor población, con casi 5-500 
ejemplares; en Níger existían algunos 
grupos en la zona del desierto de 
Ténéré; en Malí, se supone que toda¬ 
vía se conservaban algunos ejempla¬ 
res al oeste del país, en el Adrar del 
Iforas. En Mauritania, sin embargo, el 
último avistamiento del que se tienen 
referencias se remonta al año 1958. 
Pero estos datos ya no son actuales, y 
hoy día la situación ha empeorado 
notablemente: en 1981 se estimó que 
la consistencia numérica de la especie 
no sobrepasaba las 2.000 unidades. 

Además de la degradación am¬ 
biental de su hábitat, una de las razo¬ 
nes principales por la que esta espe¬ 
cie se está extinguiendo es la caza. 
Ésta no la practican únicamente las 
tribus indígenas, sino también el per¬ 
sonal que trabaja en las plataformas 
petrolíferas y, en gran parte, los mili¬ 
tares de los distintos países, ya que la 
carne de estos grandes herbívoros es 
muy abundante y apreciada. En par¬ 
ticular, la guerra que se está desarro¬ 
llando en el Chad ha conducido a 



numerosas especies de bóvidos al 
borde de la extinción. Aunque menos 
frecuentes, también hay que hablar 
de los safaris organizados, en los cua¬ 
les se utilizan potentes armas automá¬ 
ticas y modernos vehículos todo te¬ 
rreno para aniquilar a las presas. 

Una causa que también ha contri¬ 
buido considerablemente ai decreci¬ 
miento de esta especie de órix lo 
constituye el cambio experimentado 
por las costumbres y la forma de vida 
de las tribus locales, ya que hasta hace 
relativamente pocos años estas últi¬ 
mas solían ser nómadas, pero ahora 
han dejado de serlo y se han estable¬ 
cido en lugares fijos, normalmente, 
en las proximidades de las escasas 
fuentes de agua. A pesar de todo, se 
han establecido algunas medidas pa¬ 
ra la protección del Oryx dammah. 
En el Chad, se ha instituido la Reserva 
Ouadi Rimé-Ouadi Achim con objeto 
de preservar y proteger ésta y muchas 
otras especies animales que viven en 
áreas subdesérticas. En Níger, Mauri¬ 
tania, Mali y Sudán, por el contrario, 
faltan por completo, o son muy esca¬ 
sas, las leyes específicas que amparan 
a esta especie, y en los países en que 
existen, como sucede en Sudán, son 
difícilmente aplicables, y, por tanto, 
pronto se hacen ineficaces. 

En Túnez, sin embargo, el gobier¬ 
no ha adoptado interesantes medi¬ 
das: en 1985, diez ejemplares fueron 
importados del zoológico de Edim¬ 
burgo (Gran Bretaña) y liberados en 
el Parque Nacional de Bou Hedma; 
los animales se adaptaron perfecta- 
mete al nuevo ambiente, gracias, fun¬ 
damentalmente, a la vigilancia del 
Departamento Forestal tunecino, el 
cual tuvo que intervenir constante¬ 
mente para evitar el acceso de anima¬ 


les domésticos a la zona protegida y 
para impedir todo intento de repobla¬ 
ción forestal, con objeto de conseguir 
reconstruir, lo más fielmente posible, 
el hábitat natural de esta especie, de¬ 
saparecida de Túnez desde ei año 
1953, aproximadamente. 

Es probable que la distribución 
original de esta especie no fuera frag¬ 
mentada, lo que equivale a decir que 
podría haber existido una única y vas¬ 
ta población de difusión circumsaha- 
riana, es decir, distribuida uniforme¬ 
mente a lo largo de toda la región 
saheliana; el posterior avance del de¬ 
sierto podría haber separado las po¬ 
blaciones septentrionales de aquellas 
situadas al sur del Sahara. Pero, mien¬ 
tras que las poblaciones del norte de! 
desierto han sido prácticamente ex¬ 
terminadas desde principios de siglo, 
las meridionales han logrado sobrevi¬ 
vir, a pesar de la intensa persecución 
de que fueron objeto por parte del 
hombre, a partir del siglo XIX (sobre 
todo en el África centrooccidental). 

Parece ser que los antiguos egip¬ 
cios mantenían en cautividad al órix 
de cuernos de cimitarra, criándolo co¬ 
mo si de un animal doméstico se tra¬ 
tara; curiosamente, su domesticación 
es una de las propuestas que actual¬ 
mente se barajan con objeto de pro¬ 
teger la especie. 

Entre otras ventajas, la salvación 
del órix podría proporcionar suficien¬ 
te material de estudio para analizar 
mejor las posibilidades de utilización 
de los bóvidos salvajes con fines pu¬ 
ramente alimenticios. Estudios de es¬ 
te tipo, definidos como de «zootecnia 
alternativa*, se han venido realizando 
desde hace unos años y, en este caso 
en particular, podrían llegar a estable¬ 
cer un compromiso aceptable entre la 
tutela y protección de los órix y los 
inaplazables problemas sociales rela¬ 
cionados con la superviviencia huma¬ 
na de las poblaciones del Sahel, po¬ 
blaciones sumidas en la más absoluta 
precariedad económica que sobrevi¬ 
ven manteniéndose en continua lu¬ 
cha con un medio ambiente difícil y 
pobre en recursos naturales. 


El órix cimitarra es un animal 
fácilmente reconocible por la forma 
arqueada de sus largos cuernos, 
presentes tanto en los machos como 
en las hembras, aunque en estas 
últimas sean más cortos 
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ELAND GIGANTE 




DEL OESTE 



(Ta u rol ragas derbia n us) 
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El eland gigante del Oeste es la 
especie de antílope africano de ma¬ 
yores dimensiones; el macho adulto 
alcanza una alzada de 180 cm y puede 
llegar a pesar hasta 900 kg. Su cuerpo 
es de color marrón claro tendente al 
rojizo, aunque al alcanzar la vejez ad¬ 
quiere matices grises-azulados; en los 
costados destacan 14 o 15 bandas del¬ 
gadas, de color blanco y dispuestas 
en sentido vertical. La zona dorsal, 
además, está recorrida por una fina 
lista negra que se prolonga desde el 
cuello hasta la cola. El cuello, que es 
muy oscuro, prácticamente negro, es¬ 
tá bordeado por una delgada lista 
blanca y sobre él crece una corta crin 
de color marrón . El rostro es del mis¬ 
mo color que el cuerpo, excepto una 
mancha marrón oscura que aparece 
en la frente. También el color de la 
cola, que mide casi 60 cm, es igual al 
del resto del cuerpo, aunque en la 
punta adquiere una tonalidad ligera¬ 
mente más oscura. 

Las orejas son largas y anchas, del 
mismo color que el cuerpo por la 
parte exterior y blancas por dentro. 
Los cuernos son grandes y robustos, 
y en los machos adul tos suelen medir 
entre 90 y 120 cm; divergen entre sí 
desde la base hasta las puntas y están 


retorcidos en forma de espiral. En 
general, las hembras son más peque¬ 
ñas que los machos, carecen de la 
mancha marrón sobre la frente y sus 
cuernos son, por regla general, mu¬ 
cho más cortos y delgados. 

Por lo general, los elands gigantes 
del oeste viven agrupados en mana¬ 
das que pueden alcanzar los 60 ejem¬ 
plares, se alimentan durante la noche, 
y su dieta consiste, fundamentalmen¬ 
te, en hojas de árboles y plantas her¬ 
báceas. Cuando se dirigen hacia las 
zonas de pasto, tienen la mala cons- 
tumbre de caminar uno detrás del 
otro, en fila india, convirtiéndose en 
un blanco perfecto para los cazado¬ 
res. El eland gigante del oeste es, ha¬ 
bitualmente, un animal tímido y poco 
agresivo; su período de gestación du¬ 
ra casi 260 días y normalmente nace 
en cada parto una sola cría. 

El hábitat típico de esta especie es 
la sabana, constituida por grandes ex¬ 
tensiones de pradera, de vegetación 
fundamentalmente herbácea, con 
áreas intermitentes de vegetación ar¬ 
bustiva y algunos árboles dispersos 
de variadas y raras especies (sabana 
arbolada); de todos modos, también 
es posible encontrarla en zonas roco¬ 
sas, aunque siempre en las proximi¬ 
dades de los cursos de agua. 

Originalmente, este antílope esta¬ 
ba bastante difundido por muchos 
países del África occidental: en Sene- 
gal (a lo largo del río Faíemé), en 
Cambia (a lo largo del río homóni¬ 
mo), en Guinea üissau, en Guinea 
(sobre todo en la zona montañosa de 
Fouta Djallon) y en Costa de Marfil. 
Hoy día, sin embargo, el eland gigan¬ 




te del Oeste se halla completamente 
extinguido en Costa de Marfil y. muy 
probablemente, también en Cambia 
y en Guinea Bissau; la situación tam¬ 
poco es mucho mejor en Mali, ya que 
en el año 1972 se estimaba que sólo 
sobrevivían unos 60-70 ejemplares. 
La población total no superaba las mil 
unidades ya en el año 1937, yen 1938 
el número ele anímales en libertad de 
esta especie había descendido hasta 
casi 180 ejemplares. Actualmente, el 
problema parece haber mejorado 
sensiblemente: en 1977, por ejemplo, 
sólo en Senegal vivían más de 400 
elands gigantes. De todos modos, la 
situación continúa aún siendo preca¬ 
ria, y esto se debe especialmente a 
tres razones: ante todo, la caza, prac¬ 
ticada tanto por las tribus locales co¬ 
mo por numerosos cazadores extran¬ 
jeros, atraídos por la belleza de la 
cornamenta de estos animales; en se¬ 
gundo lugar, las enfermedades que 
han influido notablemente en el pro¬ 
ceso de extinción de la especie, ya 
que este antílope es muy propenso a 
contagiarse por la peste bovina, que 
es difundida por el ganado doméstico 
y ha causado, en los últimos años, 
enormes estragos entre las especies 
salvajes; y finalmente, la degradación 
ambiental que también Iva contribui¬ 
do en gran parte a la disminución 
numérica de esta especie, sobre todo 
porque en las proximidades de los 
ríos es dónde se han levantado la 
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El eland es el antílope más grande de 
cuantos viven en la sabana africana y 
también el más amenazado 




















































mayoría de los nuevos asentamientos 
humanos, con el consiguiente perjui¬ 
cio para la fauna local, en general, y 
para esta especie, en particular. 

En Senegal, se ha creado el Parque 
Nacional de Níokolo-Koba. cerca clel 
río Cambia, precisamente con el ob¬ 
jeto de proteger los pocos ejemplares 
de eland que sobreviven en la zona; 
de hecho, gracias a este parque se ha 
conseguido triplicar su número en só¬ 
lo cinco años; además, en esta zona 
en particular, se ha desarrollado una 
óptima campaña de protección, pro¬ 
hibiendo radicalmente la caza y obli¬ 
gando a trasladarse a algunas pobla¬ 
ciones locales. En Malí, sin embargo, 
y a pesar de que existen varios par¬ 
ques y reservas, la situación puede 
calificarse de trágica; sólo se encuen¬ 
tran algunos ejemplares de eland en 
la zona forestal protegida de Kenge- 


baoulé, en la región de los montes 
Mandingas (casi 1.260 ejemplares) y 
en la Reserva de Fina. ! uera de estas 
zonas delimitadas, los elands se pue¬ 
den cazar libremente previo pago de 
una cierta cuota. De todos modos, la 
especie está protegida por la Conven¬ 
ción Africana, que prohíbe su caza o 
captura salvo con fines científicos y 
previa autorización de las autorida¬ 
des competentes. Como primera me¬ 
dida para proteger esta especie, ha¬ 
bría que ampliar los conocimientos 
que hoy día se tienen acerca de su 
biología, también con objeto de po¬ 
der determinar y aislar los focos *de 
peste bovina. Además habría que 
prohibir definitivamente la caza en 
todos aquellos países del continente 
africano en los que esta especie vive. 
Por desgracia, aún no se sabe si estos 
animales son capaces de reproducir¬ 


se en cautividad, ya que no existen 
ejemplares de eland en ningún zoo¬ 
lógico; solamente se han llevado a 
cabo algunas tentativas experimenta¬ 
les de cría y reproducción en semi- 
cautividad y en sus propios territorios 
naturales. 

Como ya hemos dicho al princi¬ 
pio. el eland gigante del oeste es una 
de las dos subespecies existentes en 
toda la tierra del Taurotragus derbia - 
nus\ la otra es el Taurotragus derbia- 
nusgigas, un antílope de imponentes 
dimensiones y caracterizado por un 
número menor de bandas verticales 
blancas (tiene 12, en lugar de las 14 o 
15 del T. d. derbia mis). A diferencia 
del eland gigante del oeste, esta su¬ 
bespecie es todavía muy numerosa y 
habita, formando grandes manadas, 
en las estepas y sabanas arboladas del 
África centro septentrional. 
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La configuración corporal del 
chimpancé enano es bastante más 
menuda y delicada que la del chim¬ 
pancé común (.Pan troglodytes)\ la 
longitud total del animal, en el caso 
de un individuo adulto, no sobrepasa 
los 90 cm. A pesar de su pequeño 
tamaño, las extremidades delanteras 
están bastante desarrolladas y, en 
proporción con el resto del cuerpo, 
son mayores que las del chimpancé 
común. La cabeza es pequeña, al 
igual que las orejas, mientras que la 
nariz está bastante desarrollada. El 
pelaje suele tener una coloración ho¬ 
mogénea y uniforme, por lo general 
negra o pardo oscura; sobre el fondo 
oscuro de la cara destacan particular¬ 
mente los labios, que pueden ser de 
color carne o, incluso, de una viva 
tonalidad rojiza; las mejillas suelen 


estar recubiertas por una barba rala y 
poco densa. Otra característica pecu¬ 
liar de los chimpancés enanos es la 
posición del aparato genital, que en 
las hembras suele estar ligeramente 
desplazado hacia delante. También 
su peso es bastante modesto y suele 
oscilar entre los 48-49 kg, en los indi¬ 
viduos adultos. Su hábitat preferido lo 
constituyen las zonas primarias y se¬ 
cundarias de bosque lluvioso, sujetas 
casualmente a inundaciones periódi¬ 
cas o estacionales. 

El chimpancé pasa su existencia 
moviéndose tanto por el medio arbó¬ 
reo como por el terrestre; la predilec¬ 
ción por uno u otro depende de las 
poblaciones, aunque en última ins¬ 
tancia parece estar ligada a la dispo¬ 
nibilidad del alimento. Esta especie 
de chimpancé se alimenta fundamen¬ 
talmente de fruta, aunque también 
come hojas, brotes, semillas y trozos 
de corteza; ocasionalmente, también 
se puede alimentar de insectos (hor¬ 
migas y termitas), pequeños mamífe¬ 
ros y peces. Cuando el animal está en 
el suelo, muestra un andar típicamen¬ 
te cuadrúpedo, apoyándose en las 
cuatro extremidades; al desplazarse, 
apoya todo el peso en la parte delan¬ 


tera del cuerpo sobre los nudillos de 
las manos, mientras que para correr 
adopta una posición ligeramente er¬ 
guida, acompañando el movimiento 
de las patas con un desplazamiento 
simultáneo de los brazos hacia ade¬ 
lante. Sin embargo, el sistema más 
rápido para desplazarse es el galope, 
durante el cual avanza primero los 
brazos y después, casi simultánea¬ 
mente, las patas. De todos modos, el 
chimpancé puede recorrer breves 
distancias caminando en posición er¬ 
guida, aunque al hacerlo dobla lige¬ 
ramente las rodillas, de forma que 
aparenta una estatura inferior a la que 
realmente tiene; es, además, un hábil 
trepador y, cuando tiene que despla¬ 
zarse por entre los árboles, utiliza, 
bien las cuatro extremidades o bien 
sólo las dos superiores; también se le 
ve, con frecuencia, saltando de rama 
en rama, o caminando en posición 
erguida por encima de ellas. 

Los chimpancés viven, por lo ge¬ 
neral, agrupados en manadas cuyo 
número varia entre los 30-70 indivi¬ 
duos; dentro de éstas se suelen for¬ 
mar pequeños grupos de 5-10 indivi¬ 
duos, compuestos, en la mayoría de 
los casos, por hembras con sus pro- 
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pias crías, por machos adultos única¬ 
mente o por machos y hembras de 
cualquier edad, con o sin prole. 

Por lo que se ha podido compro¬ 
bar hasta ahora, esta especie no ma¬ 
nifiesta en su comportamiento un no¬ 
torio sentido de la territorialidad, aun¬ 
que en algunas ocasiones se pueden 
producir altercados o rencillas sin im¬ 
portancia entre los diversos grupos 
por este motivo. Las reglas de con¬ 
ducta que rigen, de alguna manera, el 
comportamiento social y las relacio¬ 
nes en el interior de la manada pare¬ 
cen ser bastante elásticas y, aunque 
no exista ninguna norma al respecto, 
a menudo se puede asistir a intercam¬ 
bios de hembras entre distintos gru¬ 
pos. Aunque dentro de cada grupo 
suele observarse la presencia de un 
jefe o cabeza de grupo reconocido, 
no se puede afirmar que exista una 
verdadera jerarquía; por el contrario, 
sí existe un cierto sentido, bastante 
desarrollado, de la solidaridad; así, 
tras una partida de caza o una incur¬ 
sión en busca de alimento, se procede 
a un reparto equitativo del botín, tan¬ 
to entre los que han participado direc¬ 
tamente como entre los que no han 
desempeñado ningún papel activo 


durante la captura de la presa. En el 
transcurso de estas partidas de caza y 
cuando se avista la presa, los compo¬ 
nentes del grupo guardan silencio, 
por lo general de forma inmediata, 
mientras que uno de ellos, que suele 
ser el más próximo, intenta empujar a 
la víctima en la dirección en que se 
encuentran sus otros compañeros, 
previamente dispuestos en círculo 
con objeto de reducir al mínimo las 
posibilidades de fuga del animal; en¬ 
tonces, y una vez rodeado, todos los 
integrantes de la partida se lanzan 
simultáneamente sobre éste. Valién¬ 
dose de esta sencilla táctica, los chim¬ 
pancés suelen cazar algunos peque¬ 
ños bóvidos, liebres, aves y, a veces, 
incluso babuinos o prosimios. 

Especialmente particular y carac¬ 
terístico de la especie es el método 
con el que los chimpancés enanos se 
acoplan; usualmente, la hembra se 
tumba sumisa e invita al macho, atra¬ 
yéndolo hacia ella y abrazándolo 
mientras que se produce el acopla¬ 
miento, durante el cual se mantienen 
en silencio. Tras un periodo de gesta¬ 
ción que dura casi 240 días, nace una 
única cría cuyo peso oscila en torno 
al kilo y medio. La relación entre la 


madre y su cría es muy estrecha, y a 
veces permanece con ella aunque ha¬ 
ya finalizado el período de lactancia. 
Habitualmente, durante el primer año 
de vida, el pequeño mantiene un es- 
trechísmo contacto con la madre, que 
lo alimenta activamente y lo lleva 
consigo a cualquier sitio donde va. Al 
finalizar este primer año, el pequeño 
empieza ya a intentar alimentarse por 
sí solo; de todos modos, la lactancia 
no finaliza hasta que transcurren los 
dos primeros años. Sin embargo, y 
aunque el pequeño haya cumplido ya 
los dos años y sea, incluso, capaz de 
alimentarse por sí mismo, la madre 
sigue llevándolo de un lado a otro 


En las zonas forestales húmedas y 
lluviosas que constituyen su hábitat, 
¡os chimpancés enanos viren tanto en 
los árboles como en el suelo; la 
predilección por uno u otro lugar 
varía según las poblaciones 
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hasta qué cumple los 3 ó 4 años; a 
partir de este momento, el pequeño 
se va haciendo más autónomo e inde¬ 
pendiente, aunque no se separa toda¬ 
vía de las proximidades de la madre. 
Sólo una vez que alcanza la madurez 
sexual (en torno a los 6-7 años, en las 
hembras, y 7-8, en los machos), la 
propia cría corta la relación con su 
madre. En general, cada hembra sue¬ 
le criar una vez cada 4 años. 

Es importante recordar aquí que, 
precisamente gracias a la «elasticidad» 
de las reglas que rigen el comporta¬ 
miento y la vida social de la manada, 
los apareamientos se producen libre¬ 
mente entre sus diversos componen¬ 
tes. sin tener en cuenta ningún tipo de 
privilegio o prerrogativa de carácter 
jerárquico. Las hembras pueden, in¬ 
cluso, llegar a copular, en un breve 
espacio de tiempo, hasta con 6-7 ma¬ 
chos distintos. 

La especie de los chimpancés está 
considerada como la más próxima y 
parecida al hombre, tanto en lo mor¬ 
fológico, fisiológico y genético, como 
desde el punto de vista de su conduc¬ 
ta. No resulta necesario recurrir a to¬ 
dos los experimetos realizados con 
ejemplares cautivos de chimpancé 
para comprobar sin dificultad dicha 
semejanza; bastaría simplemente, 
con observar a estos animales en su 
medio natural, apreciar su ingenio en 
determinadas situaciones y su visible 
habilidad en el uso de instrumentos. 
Así, por ejemplo, podríamos ver có¬ 
mo un chimpancé arranca una rama 
de un árbol, la deshoja completamen¬ 
te y la introduce por uno de los orifi¬ 
cios de un termitero con el fin de que 
los insectos, al sentirse agredidos, 
muerdan la rama con sus mandíbulas; 

46 


después, extrae la rama y se come las 
termitas que permanecen pegadas a 
ella. Otra operación habitual en esta 
especie consiste en la utilización de 
un manojo de hojas estrujadas y ape¬ 
lotonadas para extraer, como si de 
una esponja se tratara, el agua acumu¬ 
lada durante las lluvias en las cavida¬ 
des de los árboles, y así poderla be¬ 
ber; también es muy común en su 
comportamiento el esgrimir algún pa¬ 
lo como arma para amenazar y espan¬ 
tar a los posibles predadores. 

El chimpancé enano está distribui¬ 
do por las zonas boscosas del centro 
de África, más concretamente' en la 
región su roce ¡dental del Zaire (en las 
proximidades del río Luí uaba) y en 
una zona aislada del Congo, entre los 
ríos Kasai y Sankuru. 

Se desconoce exactamente el nú¬ 
mero de chimpancés que actualmen¬ 
te viven en estado salvaje, aunque 
parece que está disminuyendo sensi¬ 
blemente. Este decrecimiento de la 
especie es imputable, principalmen¬ 
te, a la presencia del hombre y a sus 
actividades, en especial a la caza, que 
ha reducido las poblaciones de chim¬ 
pancés enanos a unos pocos núcleos 
aislados. Hasta hace algunas décadas, 
la especie no corría ningún peligro de 
extinción, y, por el contrario, era bas¬ 
tante común y numerosa en toda Áfri¬ 
ca central; sin embargo, en el año 
1977 se consideró totalmente extin¬ 
guida en el Parque Nacional de .Salonga. 

Otra importante agresión contra la 
especie tuvo lugar en 1981, cuando 
una sociedad multinacional adquirió 
todos los derechos para llevar a cabo 
la deforestación de las zonas habita¬ 
das, hasta ese momento, por el chim¬ 
pancé enano. Desde 1969, la especie 
figura en ia clase 1 de la Convención 
Africana, lo que equivale a decir que 
sólo puede ser cazada o capturada 
con una autorización expresa de las 
autoridades competentes; además, el 
chimpancé enano, está incluido en el 
Apéndice I de la Convención de Was¬ 
hington, que regula el comercio de la 
especie y prohíbe su exportación 
cuando ésta se lleva a cabo con fines 
extrictamente comerciales. Sería muy 
oportuno alentar y promover nuevas 
investigaciones científicas sobre la es¬ 
pecie. además de acelerar el proyecto 
de construcción de un parque nacio¬ 
nal en la región de Lomako- bolombo, 
que abarque las principales zonas 
de su ya peligrosamente restringida 
área de distribución. 


CHIMPANCE COMUN 
(Pan troglodytesj 


Ex R E T V I K 


El chimpancé común alcanza, en 
posición erguida, una altura de casi 
170 cm, si se trata de un macho, y de 
130 cm, si se trata de una hembra, 
aunque en posición cuadrúpeda, no 
sobrepasan los 70-90 cm de altura. La 
estructura general del cuerpo es par¬ 
ticularmente robusta. La cabeza es re¬ 
dondeada, con orejas bastante desa¬ 
rrolladas y una nariz pequeña; la cara 
es muy sobresaliente, de color claro o 
fuertemente pigmentada, pudiendo 
variar de un individuo a otro; los dien¬ 
tes caninos del macho son más largos 
que los de la hembra. Las mejillas y el 
mentón se hallan recubiertos por una 
especie de barba, y con la edad, tien¬ 
den a quedarse calvos. 

Una de las características de esta 
especie es la ausencia total de la cola; 
las extremidades superiores son muy 
largas, al igual que los dedos de las 
manos; el dedo pulgar está en posi¬ 
ción opuesta a los demás, al igual que 
en el hombre, lo que convierte la 
mano en un apéndice prensil capaz 
de agarrar los objetos. Las extremida¬ 
des posteriores son más cortas, aun¬ 
que el pie e.s largo y, al igual que la 
mano, prensil. El chimpancé común 
es, por lo general, de color negro o 
pardo-negruzco, aunque, a veces, en 
algunos ejemplares se observan refle¬ 
jos pardo-rojizos; en los individuos 
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más ancianos, la coloración del cuer¬ 
po tiende a hacerse grisácea. El pelaje 
es particularmente denso, con abun¬ 
dante pelo por todo el cuerpo, aun¬ 
que éste es especialmente áspero y 
tupido en la zona dorsal y sobre las 
extremidades. El peso de un chim¬ 
pancé oscila entre los 60-80 kg, aun¬ 
que en las hembras es algo inferior. 

Por lo general, los chimpancés se 
encuentran perfectamente adaptados 
a muy diversos tipos de hábitat, de 
forma que pueden vivir tanto en los 
bosques llanos y húmedos de tipo 
perennifolio, como en los ambientes 
montañosos, de hasta 3 000 m de al¬ 
titud, en los bosques de caducifolias 
e, incluso, en las sabanas abiertas; de 
todos modos, parece que el hábitat 
preferido de esta especie lo constitu¬ 
ye la franja de transición entre el bos¬ 
que lluvioso y la sabana arbolada, 
como, por ejemplo, el Sudán. 

Desgraciadamente, los bosques 
ecuatoriales africanos han sufrido 
grandes procesos de deforestación 
motivados por la explotación made¬ 
rera y, en muchas zonas, incluso, las 
especies vegetales originales han sido 
sustituidas por otras más exóticas, 
tiue, aunque son más valiosas desde 
el punto de vista comercial, no han 
conseguido satisfacer las exigencias 
alimentarias del chimpancé; tampoco 


la sabana ha quedado a salvo de la 
acción humana, que ha convertido 
grandes extensiones de terreno en 
zonas de cultivo y ha levantado al¬ 
deas y pueblos allí donde antes sólo 
crecía la hierba. 

Existen tres subespecies de chim¬ 
pancés: el Pan troglodytes venís , pre¬ 
sente en África occidental, con un 
área de distribución que comprende 
Sierra I,eona, Guinea Ecuatorial, Libe- 
ria, Costa de Marfil, Ghana y Nigeria; 
el P.S. schweinfurthi que vive en Áfri¬ 
ca central, más precisamente en 
Uganda, en las riberas orientales del 
río Ubangi y en las proximidades de 
los lagos Tanganica y Victoria; y el P.t. 
troglodytes , que habita en Camerún, 
en Gabón y, también, en las áreas 
forestales comprendidas entre los ríos 
Níger y Congo (de todos modos, exis¬ 
ten datos que señalan la presencia de 
la especie en otras zonas dispersas de 
África central). Aunque se desconoce 
el número total de individuos que 
componen la especie; se teme que 
esté disminuyendo constantemente, 
ya que en muchos países donde esta¬ 
ba presente, hoy día ha decrecido su 
número o, incluso, ha desaparecido. 
Las causas principales de este decre¬ 
cimiento numérico de la especie son, 
en primer lugar, la captura incontro¬ 
lada de ejemplares para satisfacer las 
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Una hembra de chimpancé común 
transportando a su pequeña cría a la 
espalda. El área de distribución de 
este animal ocupa el Á frica central 


peticiones de los centros de investiga¬ 
ción en el campo de la biomedicina 
y, por otra, la construcción de carre¬ 
teras que atraviesan las áreas pobla¬ 
das por esta especie. Otras causas son 
la caza, practicada por las poblacio¬ 
nes indígenas locales con objeto de 
alimentarse, la deforestación y la ex¬ 
tensión de las áreas de cultivo, la de¬ 
manda de pieles, por parte ele los 
coleccionistas, el comercio de anima¬ 
les vivos para circos y parques zooló¬ 
gicos y, a veces también, la captura de 
ias crías con el fin de domesticarlas y, 
después, venderlas. 

Aunque muchos países se han 
sensibilizado con el problema de la 
supervivencia del chimpancé, pro¬ 
mulgando leyes que prohíben su cap¬ 
tura y su comercio, o instituyendo 
áreas protegidas en sus hábitat, el 
principal peligro para la supervivien- 
cia de la especie es el aislamiento de 
numerosas pequeñas poblaciones en 
zonas muy reducidas. El chimpancé 
común está completamente protegi¬ 
do en Uganda, Nigeria, Guinea Ecua- 
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La capí uní de ejemplares tiros para 
zoos y espectáculos circenses es la 
causa fundamental que ba puesto en 
peligro ¡a sitperrirencia del 
chimpancé. También la degradación 
de los bosques tropicales africanos está 
contribuyendo a la desaparición de 
esta especie 


torial, Gabón, Sudán y Zaire. En la 
Reserva científica del río Gombe, en 
Tanzania, un grupo de investigadores 
se dedica exclusivamente a estudiar 
una población de chimpancés. En 
Zaire existe el Albeti National Park, 
en llganda el Queen Elizabeth Natio¬ 
nal Park, y en Senegal, el Niokolo 
Koba National Park; existen, además, 


otras poblaciones en las Reservas de 
Nimba y Thai (Costa de Marfil), en las 
de Mount Camerún y Douala Edea 
(Camerún) y en la Reserva de Mbari- 
zinya, en Sudán. Actualmente, el 
chimpancé vive en casi 20 países; en 
tres de ellos su desaparición es inmi¬ 
nente y en otros nueve se registra una 
constante disminución de su pobla¬ 
ción; por el momento, sólo en Tanza¬ 
nia se ofrece una adecuada y efectiva 
protección a esta especie. 

El chimpancé común está incluido 
en el Apéndice 1 de la Convención de 
Washington, por la cual todo tipo de 
comercio con estos animales está su¬ 
jeto a rígidas reglas por parte de los 
países firmantes, y sus exportaciones 
con fines comerciales quedan estric¬ 
tamente prohibidas. 


GORILA 


(Gorilla gorilla) 
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El gorila es, sin duda, el mayor 
mono antropomorfo que existe; pue¬ 
de llegar a superar, en posición ergui¬ 
da, los 2 m de altura, aunque cuando 
se halla en su postura habitual (clinó- 
grada), es decir, encorvado hacia ade¬ 
lante, ésta puede variar entre los 120 
y 180 cm. Normalmente, el peso de 
los machos oscila entre 180-250 kg. El 
dimorfismo sexual de la especie re¬ 
sulta visiblemente patente, ya que la 
hembra es notablemente más peque¬ 
ña que el macho, y su peso no sobre¬ 
pasa, por lo general, los 120 kg. 

La cabeza del gorila es bastante 
grande, y está dotada de una cresta 
ósea o cimera que discurre sobre la 
línea mediana del cráneo, que se de¬ 
sarrolla con la edad y hace que el 
animal adquiera un aspecto impo¬ 
nente cuando se le eriza el pelo; tanto 
su quijada superior como la mandíbu¬ 
la son visiblemente grandes y fuertes; 
la nariz es también grande y achatada, 
con una serie de pliegues cutáneos 
que rodean sus anchas fosas nasales; 
las orejas, por el contrario, son más 
bien pequeñas y muy parecidas a las 
del hombre. Los ojos están muy hun¬ 
didos y son de color oscuro: por en¬ 
cima de ellos sobresale notablemente 
el borde óseo superciliar. 

Al igual que todos los animales 
pertenecientes a la familia de los pón- 
gidos. los gorilas carecen de cola. Las 
extremidades superiores son muy lar¬ 
gas, con las manos grandes y dotadas 
de largos dedos, a excepción del pul¬ 
gar, que es corto y, como en todos los 
primates, está situado en posición 
opuesta a los demás. Por el contrario, 
las extremidades posteriores son rela¬ 
tivamente cortas, y el pie presenta 
una estructura particular, con el dedo 
gordo parcialmente oponible y el ta¬ 
lón muy desarrollado. Esta peculiar 


l ln macho adulto de gorila se golpea el 
pecho para intentar intimidar a un 
posible intruso. Este comportamiento 
sirve también pata imponerse al grupo 
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conformación del pie da lugar a que 
el gorila, por su constitución, presen¬ 
te una mayor aptitud para caminar 
que para trepar por los árboles. Su 
cuerpo, fornido y vigoroso, está recu¬ 
bierto por un pelaje de color gris-ne¬ 
gruzco o, simplemente, negro; los 
machos adultos, a medida que enve¬ 
jecen, van adquiriendo una colora¬ 
ción plateada en la espalda y en el 
lomo. Algunas zonas del cuerpo se 
hallan recubiertas por un pelo más 
largo; en el abdomen, las patas y los 
brazos en particular, el pelo puede 
llegar a medir 20 cm de longitud, 
mientras que en el lomo y el resto del 
cuerpo es relativamente cono. 

El gorila acostumbra a pasar la 
mayor parte del tiempo en el suelo, 
con una forma de andar fundamental¬ 
mente de tipo cuadrúpedo; por lo 
general, el animal mantiene la parte 
anterior del cuerpo más elevada, y 
apoya la mayor paite de su peso so¬ 
bre los nudillos de las manos; sólo 
ocasionalmente, cuando adopta una 
posición defensiva o de amenaza, se 
yergue y descansa todo su peso sobre 
las extremidades posteriores. Cuando 
está en posición erguida y desafiante, 
suele golpearse en el pecho con los 
puños, con objeto de intimidar al con¬ 
trario y demostrar su enorme fuerza; 
también se alza sobre las patas poste¬ 
riores cuando tiene que correr breves 
distancias o, simplemente, cuando 
quiere coger algún fruto o brote fres¬ 
co para alimentarse. 

Cuando sube a los árboles, se des¬ 
plaza por las ramas apoyándose so¬ 
bre las cuatro patas; además suele ser 
muy cauto y precavido, actitud ésta 
que lo asemeja más a un orangután 
que a un chimpancé; en efecto, al 
igual que el orangután, el gorila, antes 
de ocupar un nuevo emplazamiento, 
tiene que comprobar cuidadosamen¬ 
te que éste es, al menos, tan seguro 
como el anterior; evidentemente, 
nunca salta de una rama a otra, como 
lo hacen los chimpancés. 

Existen tres subespecies de gorila: 
el gorila occidental (Gorilla golilla 
gorilla), el gorila de montaña (Gorilla 
gorilla beringei) y el gorila de las lla- 


A la izquierda, un grupo de gorilas en 
su hábitat natural en la región de ios 
Virunga. A pesar de vivir en zonas 
montañosas, estos animales no 
superan los 3-000 ni de altitud 




Area del gorila de llanura 
Area de!gorila de montaña 


nuras orientales <Golilla gorilla gra¬ 
nero, una subespecie de las áreas lla¬ 
nas orientales que no es reconocida 
como tal por muchos autores. 

La primera habita únicamente en 
los bosques húmedos de la llanura, la 
segunda en los de montaña, hasta 
alturas de incluso 3.600 tu. y la terce¬ 
ra, finalmente, frecuenta tanto los 
bosques de llanura como los de mon¬ 
taña, aunque nunca a alturas por en¬ 
cima de los 2.200 m, aproximada¬ 
mente. Aunque los tres tipos de bos¬ 
que tienen una vegetación diferente 
tienen en común el hecho de que son 
húmedos y frondosos, además de que 
en su estrato inferior todos gozan de 
una notable abundancia de alimen¬ 
tos; su suelo está recubierto por un 
espeso manto de hojas muertas, sin 
que prácticamente exista ninguna zo¬ 
na de hierba, ya que la tupida fronda 
de los estratos superiores impide la 
penetración de los rayos solares. 

Las tres subespecies de gorila, 
aparte de tener una distribución geo¬ 
gráfica distinta, presentan ciertas dife¬ 
rencias en lo que respecta a la longi¬ 
tud de su pelo; así, la subespecie que 
habita en las regiones montañosas 
tiene el pelo del manto más largo que 
el de las otras dos subespecies de 
llanura. Por lo general, sólo los jóve¬ 
nes y las hembras son capaces de 
trepar, con cierta facilidad, a los árbo¬ 
les, mientras que los machos, debido 
fundamentalmente a .su peso y corpu¬ 
lencia. sueien permanecer casi siem¬ 
pre en el suelo. Su alimentación es 
típicamente vegetariana; ingieren a 
diario enormes cantidades de materia 
vegetal, fundamentalmente brotes 
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frescos, raíces, algunos tipos de hojas, 
la médula de algunas plantas, como 
por ejemplo el bambú, y, siempre que 
las haya, frutas. Aunque el contenido 
proteínico de esta dieta es bastante 
escaso, nunca se ha observado a nin¬ 
gún miembro de la especie, en su 
estado libre natural, alimentarse de 
carne. Ocasionalmente, y sólo en 
cautividad, el gorila acepta comer al¬ 
go de carne, probablemente como 
elemento integrador de una dieta no 
tan rica en proteínas vegetales como 
la natural. 

La información más completa so¬ 
bre las actividades y el comporta¬ 
miento cotidiano de la especie proce¬ 
de de los estudios y observaciones 
realizadas sobre el gorila oriental. Al 
gorila puede considerársele un ani¬ 
mal social; vive integrado en grupos 
cuyo número es muy variable ya que, 
según parece, depende mucho de la 
disponibilidad de alimento. En efec¬ 
to, se lian podido observar grupos 
muy diferentes de gorilas, desde un 
punto de vista exclusivamente numé¬ 
rico, en distintas áreas sometidas a 
estudio; de todo ello parece deducir¬ 


se que la población de estos grupos 
varía entre 4-25 ejemplares, a veces 
incluso más, aunque los grupos cons¬ 
tituidos por 10-20 individuos parecen 
ser los más comentes. Cada uno de 
estos grupos está integrado, al menos, 
por un macho, dos o tres hembras y 
un número variable de jóvenes y pe¬ 
queños. En los casos de grupos más 
numerosos, se pueden llegar a obser¬ 
var hasta dos machos de espalda pla¬ 
teada (es decir, los ejemplares más 
ancianos) y un número de hembras 
([lie, por lo general, guarda cierta pro¬ 
porción con el número de machos. 

La mortalidad infantil párete inci¬ 
dir más sobre los machos, lo que en 
cierto modo ayudaría a explicar por 
qué se ven con menor frecuencia en 
la naturaleza. Los gorilas son anima¬ 
les bastante sociables, e incluso sus 
relaciones interespecíficas parecen 
ser de tipo pacífico; de hecho, si. por 
ejemplo, dos grupos se encuentran, 
no se produce ningún enfrentamien¬ 
to o altercado entre los machos domi¬ 
nantes, sino que, por el contrario, am¬ 
bos grupos continúan normalmente 
sus actividades habituales, pudiendo 


incluso permanecer en estrecho con¬ 
tacto durante una jornada entera. 
Ocasionalmente se ha podido obser¬ 
var el paso de individuos subadultos, 
de un grupo al otro, con total acepta¬ 
ción de los recién llegados por partir 
de los miembros de ambos grupos. 

Son animales con un sentido muv 

/ 

poco desarrollado de la territorialidad 
y. aunque acostumbran a pasar varios 
días en un determinado territorio, no 
lo defienden sise produce la intrusión 
de otro grupo. Los gorilas no acos¬ 
tumbran a vivir en lugares fijos, sino 
que practican la irashumaneia; habi¬ 
tualmente se desplazan, como pro¬ 
medio, un kilómetro por día, aunque 
hay ocasiones en las que pueden lle¬ 
gar a recorrer hasta 5 km en el trans¬ 
curso de una jornada. 

Existe una normativa jerárquica 
muy precisa en el interior dé cada 
grupo, con un macho anciano que 
domina sobre iodos los otros miem¬ 
bros. En los casos en que sean dos los 
machos ancianos, uno domina sobre 
el otro, pero ambos siguen dominan¬ 
do sobre el resto de los componentes. 
Eor lo general, no es frecuente que el 
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gorila recurra a la fuerza para impo¬ 
nerse sobre sus compañeros o, inclu¬ 
so, sobre sus enemigos; suele bastar 
una mirada, o una exhibición como la 
de golpearse el pecho con los puños 
mientras se mantiene en posición er¬ 
guida, para imponer automáticamen¬ 
te su liderazgo y su superioridad. 

Generalmente, el gorila es tam¬ 
bién bastante sociable con los otros 
primates, al igual que lo es con el 
hombre, sí éste no le amenaza o se 
acerca demasiado a las crías del gru¬ 
po. Tanto los machos como las hem¬ 
bras se construyen una especie de 
nido temporal para su propio uso, 
pero mientras que las hembras y las 
crías acostumbran a pernoctar en pla¬ 
taformas que se preparan en el ramaje 
de los árboles, los machos duermen 
en el suelo o, muy raramente, sobre 
las ramas más bajas. El nido puede 
llegar a ser particularmente resistente, 
si para su construcción usan ramas 
entrelazadas, o estar simplemente 
formado por una especie de colchón 
de hojas y ramas partidas y amonto¬ 
nadas. El gorila inicia su jornada hacia 
el amanecer, cuando los primeros ra¬ 


yos de iuz llegan a su nido; normal¬ 
mente. el macho adulto da por co¬ 
menzada la jornada para todo el gru¬ 
po procediendo a comerse las hojas 
que encuentra alrededor de su propio 
nido. El grupo dedica la mañana a la 
búsqueda de alimento por el territorio 
circundante, y sólo hacia mediodía, 
aproximadamente, la interrumpe pa¬ 
ra descansar unas horas. Tras este pe¬ 
queño descanso, la jornada continúa 
con plena actividad, y sólo cuando 
empieza a anochecer el grupo se de¬ 
dica a elegir la zona donde construir 
los nidos para pasar la noche. 

En esta especie, las hembras sue¬ 
len parir una única cría cada 3-4 años, 
tras un período de gestación que dura 
entre 260-280 días. Durante los tres 
primeros meses de vida, el pequeño 
recién nacido permanece constante¬ 
mente agarrado al vientre de la ma¬ 
dre, que lo lleva consigo en todos los 
desplazamientos; la lactancia se pro¬ 
longa hasta pasado un año de su na¬ 
cimiento, momento en el que el pe¬ 
queño comienza a caminar solo. Du¬ 
rante los dos años siguientes, éste 
permanece en estrecho contacto con 


la madre, sin apartarse de su lado ni 
siquiera durante las horas en que jue¬ 
ga con las otras crías. 

Sólo al alcanzar los 4-5 años de 
vida, el joven gorila logra totalmente 
su independencia, y a partir del sexto 
año se convierte en subadulto. Mien¬ 
tras que las hembras alcanzan la ma¬ 
durez sexual a los 7-8 años de vida, 
¡os machos lo hacen un poco más 
tarde, alrededor de los 9-10 La vida 
media de un gorila salvaje varía entre 
los 30-35 años, aunque ha habido ca¬ 
sos de ejemplares recluidos en zooló¬ 
gicos que han vivido hasta 45 años. 

El gorila occidental se encuentra 
difundido por la parte suroriental de 
Nigeria, en Gabón, en Camerún y en 
una pequeña porción del Congo. El 


Abajo, un macho adulto con su típica 
coloración plateada. A la izquierda, 
un grupo de gorilas procede a 
inspécionarse unos a otros; éste 
comportamiento se considera como 
una forma de comunicación entre 
los miembros de ¡a especie 
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gorila de montaña vive en algunas 
zonas reducidas de Africa central, en 
ciertas áreas del Congo, de Zaire, de 
Ruanda, y en los volcanes Vírunga. 
Finalmente, el Carilla gorilla graven 
se halla disperso en e! Zaire y se di¬ 
funde, hacia el este, hasta los lagos 
Tanga nica y Eduardo. 

La especie se encuentra en grave 
peligro de extinción, y su decreci¬ 
miento numérico es continuo y real¬ 
mente preocupante. 1.a disminución 
de ejemplares en territorio africano es 
achacable a múltiples causas: al pro¬ 
gresivo crecimiento antrópico obser¬ 
vado en las áreas de distribución de 
la especie, debido, principalmente, al 
continuo incremento de las activida¬ 
des ganaderas en las zonas protegi¬ 
das; a la potenciación de la agricultu¬ 
ra; a la desaprensiva e incontrolada 
deforestación, que se ha practicado, 
indiscriminadamente, incluso en las 
áreas de distribución de la especie; y. 
finalmente, al comercio y al contra¬ 
bando de cabezas de gorila, muy co¬ 
tizadas por algunos desaprensivos 
coleccionistas. 

Otro posible factor responsable 
del deterioro de la especie es, quizá, 
la disminución de alimento en su área 
de distribución, debida, fundamen¬ 
talmente, a la competición alimenta¬ 
ria indirecta por parte de otros mamí¬ 
feros (como son los elefantes, los bú¬ 
falos...); estos últimos, de hecho, se 
han visto forzados a ocupar otros te¬ 
rritorios, entre ellos los de los gorilas, 
a causa de la fuerte presión creada 
por el hombre en sus áreas de distri¬ 
bución originales. 

La especie de los gorilas se halla 
incluida en el Apéndice I de la Con¬ 
vención de Washington, pero, a pesar 
de ello, son muchos los ejemplares 
que se siguen matando cada año. Es 
cíe esperar que en un futuro no muy 
lejano se instituyan otros parques na¬ 
turales protegidos en las zonas donde 
aún sobreviven los gorilas, así como 
que se establezcan organismos efec¬ 
tivos y realistas que se ocupen de 
hacer respetar las leyes promulgadas 
para la tutela de la especie. 


La alimentación del gorila 
es vegetariana; ingieren a diario 
enormes cantidades de materia 
vegetal, brotes frescos, raíces, frutas 
y, cuando la encuentran, 

¡a médula del bambú 



















El lémur gris es un pequeño pro¬ 
simio aiborícola que fue descrito, ofi¬ 
cialmente, en el año 1795, aunque su 
existencia se conocía desde 1789, 
cuando se le denominaba «pequeño 
makí gris*. La longitud de su cuerpo 
es de 27-31 cm, a los que hay que 
añadir los 32-40 cm que mide su cola. 
Su peso varía entre 0,75 y 1 kg. Sus 
extremidades son relativamente cor¬ 
tas y su cabeza es redondeada, con un 
hocico poco prominente y unas ore¬ 
jas pequeñas, redondeadas y semi- 
ocultas por el pelo. Su pelaje es de 


color grisáceo, con matices pardos y 
tonalidades más claras en la zona 
ventral; la cola, larga y enmarañada, 
es de color gris oscuro. En el antebra¬ 
zo muestra un área glandular, gene¬ 
ralmente más extensa en los machos, 
cuya función está íntimamente ligada 
a la demarcación de su territorio. 

Originalmente, el lémur gris se ha¬ 
laba disperso por todo Madagascar, 
incluidas las áreas suroccidentales de 
la isla, de clima más seco; actualmen¬ 
te, su distribución se ¡imita a las plan¬ 
taciones húmedas de bambú y a las 
regiones pantanosas de la costa 
oriental de Madagascar, aunque tam¬ 
bién vive en áreas muy reducidas de 
la costa occidental y noroccidental. 

Además de la subespecie tipo 
(Hapalemurgriseusgriseus), caracte¬ 
rística de la costa oriental, se han 
identificado otras dos subespecies de 
lémur gris: la forma occidental (H.g. 



111 Área del H.g. griseus 

_"_I Area cle/l i. g. akiotrensis 

tra (H.g. alaotrensis), éste último un 
poco más grande que los anteriores, 
ya que alcanza los 38-40 cm de longi¬ 
tud, y se halla confinado en las zonas 
pantanosas y en los cañaverales que 
se extienden alrededor del lago Alao- 
tra (Madagascar oriental). 

El declive experimentado por esta 
especie ha sido causado por la des¬ 
trucción de su ambiente narural y pol¬ 
la caza, practicada con fines alimenti¬ 
cios, y últimamente intensificada de¬ 
bido a la caída en el olvido de los 
antiguos tabúes y tradiciones que 
prohibían radicalmente matarlos. 

El Lémur gris está protegido por la 
ley, y todavía sobrevive en algunas 
áreas protegidas por el gobierno; de 
todos modos, las medidas tomadas 
hasta hoy son del todo insuficientes, 
por lo que resulta imprescindible la 
adopción de nuevas iniciativas que 
consigan salvaguardar la especie, y 
fundamentalmente, el lémur gris del 
lago Alaotra, el más amenazado de 
extinción. .Otras especies de lémur, 
más raras y gravemente amenazadas, 
son el lémur narigudo (Hapalemur 
simusj, que vivía en un área extrema¬ 
damente restringida de Madagascar 
oriental y que quizá se haya extingui¬ 
do ya, y el lémur dorado (Hapalemur 
aureus), descubierto hace algunos 
años, pero sólo reconocido como una 
especie de lémur desde 1988, 


Originalmente, le lémur gris ocupaba 
toda la isla de Madagascar, pero en ¡a 
actualidad su distribución se limita a 
los pantanos de la costa oriental 


occidentalis) y e¡ lémur de! lago Alao- 
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LÉMUR CORONADO 


(Lémur coronatus) 
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El maki coronado, es un lémur de 
tamaño mediano-pequeño, que mide 
32-35 cm de longitud (más 42-51 cm 
de cola) y pesa unos 2 kg. Los machos 
son de color gris-parduzeo, con la 
zona ventral en tonos marrón claro o 
crema. Las hembras son de color gris 
claro con matices pardos en el dorso, 
y las partes inferiores más claras aún. 
Habita en el extremo septentrional de 
Madagascar (Cap d’Ambre), desde el 
macizo montañoso de Ankarana, al 
oeste, hasta más allá del río Fanamba- 
na, al este, incluyendo las laderas del 
monte d’Ambre. 

Este lémur abundaba en los bos¬ 
ques y las sabanas arboladas con cli¬ 
ma seco de las llanuras, pero desde 
los años 70 ha sido observado cada 
vez más a menudo en zonas más ele¬ 
vadas, en los bosques de clima más 
húmedo. Probablemente se ha visto 
obligado a adaptarse a este nuevo 
ambiente por la creciente presión 
ejercida por el hombre en su hábitat 
original, degradado ya en gran parte. 
El maki coronado es perseguido por 
los daños que puede acarrear a los 
cultivos, y con frecuencia, es cazado 
ilegalmente, incluso en el Parque Na¬ 
cional del Monte d Ambre. Como to¬ 
dos los lémures, está extremadamen¬ 
te protegido por la ley y está incluido 
en la Lista Roja de la íUCN. 




El maki macaco (llamado también 
maki negro) es uno de los lémures 
más característicos de Madagascar. 
Estuvo muy difundido en la zona no¬ 
roeste de la isla y en la actualidad se 
cría con éxito en numerosos parques 
zoológicos, incluso europeos. Sus di¬ 
mensiones corporales son medianas 
o grandes, llegando a alcanzar entre 
38 y 45 cm de longitud (más 51-64 cm 
de cola) y 2-2,8 kg de peso. En esta 
especie, el dimorfismo sexual, en lo 
que respecta a la coloración del pelo, 
es muy vistoso, ya que los machos 
son completamente negros, a veces 
con matices marrones oscuros, sobre 
todo en el vientre, mientras que las 
hembras presentan una coloración 
pardo-dorada o pardo-rojiza más o 
menos oscura; los individuos con to¬ 
nalidades más oscuras en el pelaje 
tienen las extremidades un poco más 
claras, y viceversa. El color de la larga 
y poblada cola de las hembras varía 
del gris claro al pardo rojizo y es ge¬ 
neralmente más oscura en la punta. 
Las orejas, blancas en la hembra y 
negras en el macho, están provistas 
de vistosos mechones de pelo que 
dan a estos animales un aspecto in¬ 
confundible. Existen ejemplares sin 
mechones en las orejas, que han sido 
incluidos en una subespecie diferente 
(Lémur macaco flavifrons), a la que 




Con su larga cola negra y sus 
penetrantes ojos naranjas, el lémur 
macaco parece un espectro entre las 
sombras de la selva malgache. A pesar 
de este inquietante aspecto, este 
animal es completamente inofensivo 


se considera una simple variedad 
geográfica. Estos lémures poseen 
conjuntos glandulares en la región 
genital, y los machos también en la 
perianal. 

El hábitat preferido del maki ma¬ 
caco lo constituyen los húmedos bos¬ 
ques tropicales y está limitado actual¬ 
mente a una reducida área del no¬ 
roeste de Madagascar. Hubo un tiem¬ 
po en que el área de distribución del 
maki macaco se extendía a lo largo de 
toda la franja noroccidental de la isla, 
hasta la bahía de Bombetoka, al sur, 
pero en la actualidad su presencia 
parece limitarse a la región de Sambi- 
rano, al sur de la bahía de Ampasin- 
dave, hasta la localidad de M aroma n- 
dia; en el interior puebla además la 
vertiente occidental del macizo mon- 
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tañoso de Tsa rata na na, y está presen¬ 
te también en las islas de Nosv Bé v 
Nosv Komba. 

Estos lémures son activos sobre 
todo durante las horas diurnas y viven 
en grupos de diferente entidad, inte¬ 
grados por 4-15 individuos, con un 
número más o menos igual de ma¬ 
chos que de hembras; dichos grupos 
no defienden un territorio bien defi¬ 
nido y en sus desplazamientos suelen 
ir guiados por una hembra adulta, con 
un macho adulto en la retaguardia. Se 
alimentan preferentemente de frutos, 
hojas y otras sustancias vegetales, 
permaneciendo en las capas cíe vege¬ 
tación elevadas y bajando al suelo en 
raras ocasiones. El apareamiento tie¬ 
ne lugar entre abril y junio; al cabo de 
unos cuatro meses y medio de gesta¬ 
ción, las hembras dan a luz. entre 
finales de agosto y noviembre, un 
único pequeño al que amamantan 
durante cinco meses. 

Desgraciadamente, los bosques 
que habita esta especie han sufrido en 
los últimos decenios talas intensivas 
para dejar espacio a las ciudades y a 


numerosas plantaciones de plátanos, 
café y cacao; los makis se han adap¬ 
tado a estos nuevos ambientes, apro¬ 
vechando para su alimentación los 
productos de las plantaciones, pero 
han entrado de este modo en conflic¬ 
to inevitable con el hombre. A la re¬ 
ducción de su hábitat natural hay que 
añadir la persecución del animal por 
parte de los cultivadores, que lo han 
cazado durante años con armas de 
fuego o con cebos envenenados. En 
la actualidad la especie está protegida 
por la ley en Madagascar, pero no 
siempre resulta fácil controlar la apli¬ 
cación de las leyes vigentes. Uno de 
los núcleos más conocido de estos 
lémures es el que se encuentra en la 
Reserva de Lokobé, un área protegida 
de l.lóO hectáreas, situada en la isla 
de Nosy Bé. Sin embargo, sería nece¬ 
sario ampliar dicha reserva y estable¬ 
cer una vigilancia más rigurosa para 
reducir al mínimo la caza furtiva del 
animal. La subespecie Lémur macaco 
Jlavifrons, que está protegida tam¬ 
bién y se encuentra incluida en la 
Lista Roja de la IUCN junto con la 


especie típica Lemw macaco maca¬ 
co, parece estar representada por un 
número ya demasiado reducido de 
ejemplares como para que se abri¬ 
guen esperanzas sobre su supervi¬ 
vencia. En los años 70 su reducido 
ámbito vital comprendía una franja 
mal definida de unos 100 km en los 


bosques costeros noroceidentales de 


Madagascar, al norte de la bahía de 
Ampasindava, No todos los autores 


están de acuerdo en aceptar esta es¬ 
pecie como distinta, y algunos opinan 
que se trata de una simple variedad 
geográfica, tal vez extinguida ya en la 


actualidad. El maki macaco está in¬ 
cluido también en el Apéndice I de la 
Convención de Washington. 


El lémur macaco tiene costumbres 
arborícolasy Vire formando grupos de 
entre cuatro y (¡aince individuos. La 
bandada, en sus desplazamientos, 
sítele ir guiada por una hembra 
adulta . mientras que un macho vigila 
¡a retaguardia 
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MAKI PARDO 


(Lémurfulvus) 


Ex 
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T 
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El maki pardo es un presintió 
enormemente difundido en M ada¬ 
mascar, con siete subespecies que ha¬ 
bitan tanto las zonas occidentales co¬ 
mo las orientales de la isla; esta espe¬ 
cie. ligada a los ambientes forestales, 
sólo está ausente de las zonas de ma¬ 
torrales y de las más áridas del sur y 
el suroeste, así como de las áreas 
montañosas centrales más elevadas. 


El maki parde es un animal de talla 
media, con una longitud corporal de 
38-44 cm. que puede llegar a alcanzar 
50 cm en el caso del Lémur fulvus 
fulvus , y una larga cola de 55 cm o 
más (hasta 60 cm en el Lémur fulvus 
rufus)\ su peso varía entre 2 y 3 kg, 
pero puede llegar hasta 3,6 kg en el L. 
f fulvus y a 4 kg en el L.f rufus , las 
dos subespecies de mayor tamaño. La 
cabeza es redonda, con un hocico 
prominente y puntiagudo: los ojos 
son relativamente grandes y las ore¬ 
jas, redondeadas, están cubiertas de 
pelo, pero carecen generalmente de 
los vistosos mechones que caracteri¬ 


zan al maki macaco (Lémurmacuto). 

El color del pelaje, al margen de 
las variaciones y los diversos matices 
que distinguen a cada subespecie, es 
generalmente gris-pardo o pardo-ro¬ 
jizo, con las partes inferiores más cla¬ 
ras; a menudo presenta una lista más 
oscura a lo largo de la línea mediana 
del dorso. El hocico suele ser negruz¬ 
co, y a veces presenta zonas claras 
alrededor de tos ojos. 

Todas las subespecies muestran 
una abundante mata de pelo en las 
mejillas y el mentón, que forma una 
especie de barba no muy larga, pero 
poblada y lanosa, que se extiende en 
algunos casos a la frente y alrededor 
de las orejas; este pelo, algo menos 
poblado en las hembras, adopta colo- 


Si se consigue frenar la caza furtiva es 
posible que en breve plazo el maki 
pardo salga de la situación de peligro 
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Área del Lémur fulvus rufus 
Area del Lémur fulvus albifrons 
Área del Lémur fulvus 
Area de! Lémur fulvus collaris 
Area del L. fulvus albocollaris 
Area del Lémur fulvus sanfordi 


raciones distintas en cada especie: en 
el L.f fulvus es claro, casi blanqueci¬ 
no, al igual que en el L.f. albifrons y 
en el L.f albocollaris , pero, en esta 
última, la zona blanca está limitada a 
las mejillas y al mentón, mientras que 
la frente es negra; en el L.f. albocolla¬ 
ris ésta es de color naranja, mientras 
que en el L. f rufus es naranja-he¬ 
rrumbre y adquiere tonos parduscos 
en el L. f sanfordi. Los dos sexos 
presentan una extensa área glandular 
en torno al ano, más extendida en los 
machos. Las distintas subespecies se 
diferencian por algunas característi¬ 
cas morfológicas y muestran una dis¬ 
tribución geográfica distinta en la isla. 

El maki pardo propiamente dicho 
(L. f fulvus) está presente en tres 
áreas distintas de Madagascar: en la 
zona noroccidental (al norte y al este 
del Betsiboka), en el extremo norte 
(en una pequeña zona al sur de Bera- 
manja) y en el sector oriental (al sur 
del lago Alaotra y alrededor de Anda- 
sibé). El maki de frente blanca (L. f 
albifrons) habita los bosques húme¬ 
dos de la franja oriental, desde el río 
Fanmbana hasta Toamasina. El maki 
de frente roja (L.f rufus) presenta 
una amplia distribución a lo largo de 
la franja occidental de la isla, desde el 
río Fiherenana hasta el río Betsiboka, 
y ocupa un área más limitada en la 
zona oriental de Madagascar. El maki 
de collar (L.f collaris) y el maki blan¬ 
co (L. f. albocollaris) vive en Mada¬ 
gascar suroriental, con áreas de distri¬ 


bución contiguas desde el río Fa- 
raony hasta Taolagnaro (antes Fort- 
Dauphin). El maki de Sandford (L.f. 
sanfordi) ocupa una pequeña zona 
en el norte de la isla, mientras que el 
maki de Mayotte (L. f mayottensis) es 
exclusivo de la isla de Mayoote, en el 
archipiélago de las Comores. Todas 
estas subespecies, en su mayoría ar¬ 
borícelas, tiene en común su prefe¬ 
rencia por las zonas forestales, tanto 
si se trata de los bosques fluviales del 
este, como de los bosques caducifo- 
lios, de clima más seco, del oeste. 

Estos lémures viven en grupos de 
una docena de individuos de ambos 
sexos, entre los cuales no existen je¬ 
rarquías estrictas ni relaciones de do¬ 
minio; cualquier individuo puede 
guiar la marcha durante los desplaza¬ 
mientos y entre los miembros del gru¬ 
po no se observan casi nunca actitu¬ 
des amenazantes. Los territorios del 
grupo son relativamente pequeños, 
generalmente inferiores a una hectá¬ 
rea, pero pueden variar consider¬ 
ablemente en función del tipo de há¬ 
bitat, la estación o la disponibilidad 
de comida; en cualquier caso, los te¬ 
rritorios de los diferentes grupos pue¬ 
den coincidir incluso en grandes zo¬ 
nas y no están rígidamente delimita¬ 
dos; la demarcación mediante secre¬ 
ciones olorosas se realiza sobre todo 
en la época de reproducción y está 
ligada al comportamiento sexual. 

El maki pardo prefiere las horas 
diurnas para desarrollar su actividad, 
pero a veces también es activo en las 
horas nocturnas (por ejemplo, L. f 
mayottensis). Se alimenta sobre tocio 
de frutos, hojas y flores; entre sus 
frutos preferidos están los de Litsea 
glutinosa y los de Ademanthera pa- 
vonia, además de las hojas de Tama- 
rindus indica y las flores de Ceiba 
pentandrao (kapok). A pesar de su 
amplia distribución en Madagascar, 
esta especie se halla en continua mer¬ 
ma numérica, tanto por ia destrucción 
de su ambiente natural, como a causa 
de la caza, que se sigue practicando a 
pesar de que todas las subespecies de 
Lémur fulvus están protegidas legal¬ 
mente, De todas ellas, las más amena¬ 
zadas son L.f. sanfordi y L.f rufus. 
el primero está presente en el Parque 
Nacional del Monte d'Ambre y el se¬ 
gundo en la Reserva de Antsalova y 
en una pequ eña reserva privada, pero 
hasta hace una decena de años la caza 
furtiva era muy intensa hasta en las 
áreas protegidas. 


MAKI MONGOZ 
(Lémur mongoz) 


Ex R E T V I K 

! ---- - --- 

El maki mongoz, llamado d red ri¬ 
ba o gidra en Madagascar y bomba en 
las islas Comores, es otro interesante 
lémur malgache en peligro de extin¬ 
ción. Sus dimensiones son semejan¬ 
tes a las de los otros tnakis. con una 
longitud corporal de 33-37 era (más 
47-51 de cola) y un peso aproximado 
de unos 2 kg. 

Su cabeza es redondeada, con ho¬ 
cico prominente y orejas redondea¬ 
das y peludas; la cara y la frente son 
negruzcas en las hemliras y más claras 
en el macho, a veces con una mancha 
blanca en el hocico. Tiene el pelo 
poblado y presenta un ligero dicro¬ 
matismo sexual; en efecto, la hembra 
tiene la cabeza, los hombros y las 
extremidades superiores de color 
gris, con matices marrones en la es¬ 
palda, los c< istados y las extremidades 
posteriores, mientras que los machos 
son completamente grises, con algu¬ 
nos matices pardos en los hombros; 
los dos sexos presentan las partes 
centrales claras, blanquecinas o de 
color marrón muy claro, mientras que 
la larga y poblada cola es gris, más 
oscura en el extremo. Es característico 
el poblado pelaje que forma una es¬ 
pecie de barba en la mejilla y el men¬ 
tón; en los machos dicho pelaje es 
pardo-rojizo y puede extenderse has¬ 
ta la frente, mientras que en las hem¬ 
bras es blanco y contrasta vistosa¬ 
mente con el color negro de la cara. 

El maki mongoz vive en las zonas 
forestales a lo largo de ¡as costas no- 
roccidentales de Madagascar, con un 
área de distribución poco conocida 
pero probablemente no muy extensa; 


El maki mogoz, prosimio de 
Madagascar, es de costumbres 
preferentemente nocturnas. El 
ejemplar de la derecha presenta la 
típica coloración del macho con su 
hocico negro y prominente, orejas 
redondeadas y peludas y garganta de 
tonos claros 


62 

















































































Arriba, una hembra de maki mogoz 
caracterizada por su cara mucho más 
oscura que la de un macho, 
lis también apreciable el predominio 
de una coloración grisácea del pelaje 


en la actualidad está presente al este 
y al oeste del río Betsiboka, en la 
región de Ambato-Boéni, y llega por 
el norte hasta la bahía de Na rinda. 
I na de las poblaciones más intere¬ 
santes es la que se halla localizada en 
la zona que rodea el lago Kinkony (al 
oeste del río Mahavavy y al sur de la 
localidad de Mitsinjo); otro núcleo 
importante se encuentra en la Reserva 
Natural de Ankarafantsika. Este maki 
vive también en las islas Moheli y 
Anjouan, en el archipiélago de las 
Comores, donde fue introducido por 
el hombre, v habita casi todas las zo- 

é 

ñas forestales. El maki mongpz vive 
en pequeños núcleos familiares for¬ 
mados por un macho, una hembra y 
los jóvenes inmaduros; en la isla de 
Moheli se han observado grupos más 
numerosos, probablemente por la 
unión temporal de varios núcleos fa¬ 
miliares. 

En dichos núcleos no existen rela¬ 
ciones de dominio ni interacciones 
agresivas, y hay una fuerte cohesión 
entre los miembros del grupo; el aseo 
recíproco del pelo (grooming) lo 



practican escasamente, pero los inter¬ 
cambios de señales vocales son, sin 
embargo, mucho más frecuentes que 
en otras especies de makis. 

Los núcleos familiares ocupan te¬ 
rritorios muy restringidos, que inclu¬ 
so comparten, pero el comportamien¬ 
to territorial está poco desarrollado y 
la demarcación mediante secreciones 
glandulares olorosas resulta muy li¬ 
mitada, aunque se puede incrementar 
con ocasión de un encuentro entre 
varios grupos. 

El maki mongoz es un animal noc¬ 
turno, que desarrolla su actividad 
desde la puesta de sol hasta el ama¬ 
necer, momento en el que regresa a 
su lugar de reposo. En las mesetas 
frescas y húmedas de la isla de An¬ 
jouan se han observado, sin embargo, 
makis en total actividad a plena luz 
del día; esta actividad diurna consti¬ 
tuye, quizá, una peculiar adaptación 
al clima más fresco del archipiélago 
de Comores. 

Estos lémures se posan esencial¬ 
mente en los estratos medio-altos de 
la vegetación, entre 10 y 15 m de 
altura, y casi nunca se les ha visto en 
el suelo; los grupos, guiados indistin¬ 
tamente por cualquier miembro del 
núcleo familiar, realizan desplaza¬ 
mientos muy limitados ensu territorio 
y se dedican a buscar la comida inme¬ 
diatamente después de la puesta ele 
sol y poco antes del amanecer, repo¬ 
sando al menos dos o tres horas 
(aproximadamente entre las diez de 
la noche y las tres de la mañana). 

Se alimentan de fruta, hojas y flo¬ 
res, pero poseen una dieta bastante 
especializada; en algunas épocas del 
año consumen tan sólo cinco espe¬ 
cies vegetales, con una marcada pre¬ 


ferencia por las flores y los frutos de 
Ceibapentandra (una especie de ka- 
pok). A diferencia de otros makis que 
se comen las flores completamente, el 
maki mongoz se alimenta sólo del 
néctar, lamiendo las flores o despren¬ 
diendo, donde los haya, tos nectarios 
extrafiorales (por ejemplo, en las flo¬ 
res de Hura crepiíans)-, por este mo¬ 
tivo se cree que estos makis pueden 
desarrollar una importante función 
poliniza clora, que resulta esencial pa¬ 
ra la reproducción de diversas espe¬ 
cies vegetales y. muy en particular, 
para aquellas que constituyen su die¬ 
ta predilecta. 

Aunque no existan datos contras¬ 
tados, es probable que la distribución 
del maki mongoz fuera más amplia en 
el pasado, y que esta especie se haya 
visto perjudicada por la progresiva 
destrucción del ambiente natural y 
por la consiguiente reducción de los 
hábitat que eran idóneos para su su¬ 
pervivencia. También ha contribuido 
en gran medida a su descenso numé¬ 
rico la captura ele ejemplares con fi¬ 
nes comerciales, fenómeno que ha 
tenido especial gravedad en las islas 
Comores. En la actualidad, el maki 
mongoz se encuentra protegido por 
la ley en Madagascar y está presente 
en la Reserva Natural Integral de An¬ 
karafantsika, pero no siempre es efi¬ 
caz el control de la caza furtiva, st >bre 
todo en las zonas más salvajes. Se han 
enviado muchos ejemplares a los Par¬ 
ques Zoológicos de numerosos paí¬ 
ses, donde estos animales se reprodu¬ 
cen con relativa facilidad. 

El maki de vientre rojo (Lémur 
ruhriventeñ es otra especie del géne¬ 
ro Lémurojue está protegida por la ley 
e incluida en la Lista Roja de la IUCN. 
Sus dimensiones son ligeramente su¬ 
periores a las del Lémur mongoz v el 
pelo, relativamente largo y poblado, 
es de color marrón oscuro, con div er¬ 
sos matices de marrón claro; en los 
machos, la zona ventral es pardo-ro¬ 
jiza. mientras que en las hembras es 
clara, casi blanquecina; la larga cola 
es negra. Este lémur está ligado tam¬ 
bién al ambiente forestal v habita los 
bosques húmedos, de altura entre 
media y alta, en las zonas montañe >sas 
de Madagascar oriental; su distribu¬ 
ción está limitada a una estrecha fran¬ 
ja que se extiende desde el macizo 
montañoso ele Tsaratanana, al norte, 
hasta la localidad de (vohibé, en el 
límite meridional del macizo monta¬ 
ñoso de Andringitra. 




































LEPILÉMUR DE PIES BLANCOS 


(Lepilémur leucopus) 
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Los lepi lémures son pequeños 
prosimios de Madagascar, esbeltos y 
muy ágiles, que reciben también el 
nombre de lémures comadreja, aun¬ 
que esta denominación se refiere más 
propiamente a la especie típica ( Lepi- 
lémur mustelinus). Resulta bastante 
controvertida la clasificación de estos 
animales, ya que algunos autores pre¬ 
fieren clasificarlos en una única espe¬ 
cie (Lepilemur mustelinus), que se 
divide en 6 o 7 subespecies de diversa 
distribución geográfica, mientras que 
otros autores consideran que dichas 
subespecies pertenecen a especies 
muy diferentes. El lepilémur de pies 
blancos (L, leucopus) puede ser con¬ 
siderado una especie en sí misma (y 
corno tal aparece registrada en la Lista 


Roja de la IUGN) o una simple subes¬ 
pecie (L. mustelinus leucopus). 

El lepilémur de pies blancos es un 
animal de pequeño tamaño y cola 
larga. Su cuerpo mide 25-26 cm, más 
otros tantos de cola, sus extremidades 
son relativamente largas y su peso 
ronda los 500 gr, pero puede variar 
sensiblemente (450-600 gr) alcanzan¬ 
do dimensiones mayores en los ejem¬ 
plares ancianos. Su cabeza es redon¬ 
deada, con el hocico corto y promi¬ 
nente; las orejas son redondeadas y 
relativamente grandes, mientras que 
los ojos son pequeños. Es caracterís¬ 
tica de tos lémures la presencia er> el 
aparato bucal de grandes glándulas 
salivares, así como la ausencia, en la 
dentadura de los adultos, de los inci¬ 
sivos superiores, que el animal pierde 
cuando es joven. En esta especie el 
pelo es gris, con matices marrones en 
las partes anteriores del cuerpo y con 
tonos más claros, gris-blanquecinos, 
en las inferiores; la cola, las extremi¬ 
dades y la parte superior de la cabeza 
son de color marrón claro. 

El lepilémur de pies blancos vive 
en el extremo sur de Madagascar, en¬ 


tre faolagnaro. al oeste, la localidad 
de Ejeda, al este, y tal vez hasta el río 
Onilahy; habita las zonas semiáridas 
de matorrales, características del sur 
de Madagascar, en las que abunda la 
vegetación xerofítica con predominio 
cié especies de la familia DkUerea- 
ceae, pero también está presente en 
las franjas de bosque en galería que 
se extienden, muy pobladas, a lo lar¬ 
go de los cursos fluviales. 

Esta especie, como todos los lepí- 
lémures, es esencialmente nocturna, 
y de día prefiere descansar en los 
huecos de los troncos. Al caer la no¬ 
che, estos animales salen de sus refu¬ 
gios y permanecen activos hasta el 
amanecer, alternando la búsqueda de 
comida con períodos de descanso o 
de relación social con los de su espe¬ 
cie. Viven solitarios en territorios re¬ 
ducidísimos (0,20-0,30 hectáreas) 
que no delimitan estrictamente me- 


Durante el día, el pequeño lepilemur 
de pies blancos descansa en 
cualquier hueco entre los árboles 
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diante señales de tipo olfativo, sino 
sók) mediante posturas concretas y 
señales vocales, sobre todo en el pe¬ 
ríodo de apareamiento. Dadas las pe¬ 
queñas dimensiones de los territorios 
individuales, es fácil controlar desde 
una posición central todo el área cir¬ 
cundante, y se ha observado como los 
machos que habitan territorios conti¬ 
guos se vigilan, permaneciendo in¬ 
móviles durante horas. Los estudios 
realizados en tas zonas de matorrales 
próximas a la localidad de Berenty 
han demostrado que existe una com¬ 
plicada distribución de tos territorios 
individuales de estos animales; los te¬ 
rritorios de los machos pueden coin¬ 
cidir con los de las hembras, pero no 
con los de otros machos, y los territo¬ 
rios de las hembras no coinciden en¬ 
tre sí, pero pueden ser los mismos 
que los de un solo macho. 

Los lepilémures se alimentan casi 
exclusivamente de hojas, y muestran 
particulares adaptaciones anatómicas 
y fisiológicas ligadas a la digestión de 
sustancias ricas en celulosa; la mayor 
parte de la dieta de esta especie la 
constituyen, al menos en la zona es¬ 
tudiada, plantas del género Aílaudia. 
La estación reproductiva transcurre, 
generalmente, entre mayo y junio. El 
lepilémur de pies blancos es una de 
las especies más adaptadas a su pro¬ 
pio medio, y allí donde los matorrales 
de Didierea ceden su sitio a los culti¬ 
vos y a las plantaciones de sisal, las 
poblaciones de este prosimio se redu¬ 
cen cada vez más; este fenómeno lo 
agrava el hecho de que las primitivas 
Didiereaceae no vuelven a brotar 
donde se abandonan los cultivos. 

Esta especie sigue siendo relativa¬ 
mente abundante en Madagascar, 
concretamente en los bosques de cli¬ 


ma árido de Berenty, vecino a Taolag- 
naro, pero su destino está estricta¬ 
mente ligado al de su hábitat natural, 
amenazado no sólo por la expansión 
de las áreas cultivadas, sino también 
por los incendios y el exceso de pas¬ 
tos para el ganado vacuno y caprino. 

El lepilémur de pies blancos se 
encuentra protegido en una pequeña 
Reserva privada y en la Reserva Natu¬ 
ral Integral de Lokobé, en la isla de 
Nosy Bé; en otras zonas está protegi¬ 
do de forma natural, tanto por la me¬ 
nor presencia del hombre, como por 
el respeto que las poblaciones indíge¬ 
nas muestran aún hacia el ambiente 
natural por motivos religiosos (como 
en la región de Mahafaly Tomb, al sur 
de Ampanihy). 

Las medidas de salvaguardia ne¬ 
cesarias para garantizar la supervi- 
vienda de este lepilémur deberían 
centrarse en la protección de su am¬ 
biente natural, controlando los incen¬ 
dios y la deforestación, mejorando la 
gestión de las áreas protegidas exis¬ 
tentes y creando otras nuevas. Los 
otros lepilémures están amenazados 
en Madagascar también por la progre¬ 
siva destrucción de su hábitat. 

La forma típica (Lepiíemur muste- 
linus ) habita los bosques húmedos de 
la franja oriental de la isla, desde la 
región de Isaratanana, al norte, hasta 
Taolagnaro, al sur; es una especie de 
tamaño relativamente grande y con el 
pelo largo y poblado. Lepiíemur mi- 
crodon es una especie dudosa, que 
probablemente deba ser incluida en 
L. mustelinus. El lepilémur de Milne- 
Edwards (Lepiíemur edwardsi) vive 
en Madagascar occidental, desde la 
bahía de Mahajamba a Antsalova, lle¬ 
gando tal vez a las orillas del río Tsi- 
ribíhina, en el límite con el área de 
distribución del lémur de cola roja 
(Lepiíemur ruficaudatus), una forma 
muy similar y del que se trata en otro 
capítulo. En el extremo septentrional 
de la isla sobrevive, por el contrario, 
e l Lepilem u rseptentrionalis (11 amado 
precisamente lepiíemur de) norte), en 
un área bastante limitada al norte de 
Amblobé y en las laderas meridional 
y oriental del Monte d’Ambre. Por 
último, el lepilémur de dorso gris (Le- 
pilémur dorselis) es la especie más 
reducida y está difundida en la región 
de Sambirano, en la zona noroeste del 
país, y en la isla de Nosy Bé. Todos 
los lepilémures se encuentran inclui¬ 
dos en el Apéndice I de la Conven¬ 
ción de Washington. 


LEPILEMUR DE COLA ROJA 
(Lepiíemur ruficaudatus) 


Ex R E T V I K 


■ 

E! lepilémur de cola roja es un 
prosimio de pequeñas dimensiones, 
con el cuerpo esbelto y las extremida¬ 
des relativamente largas. La cabeza es 
redondeada, con el hocico corto y 
prominente, los ojos pequeños y las 
orejas grandes y sin pelo. El pelaje es 
marrón claro con matices grisáceos, 
con tonalidades más claras (gris claro 
o crema) en el cuello y el vientre; la 
cola es rojiza. 

Estos animales desarrollan su acti¬ 
vidad durante la noche y en las últi¬ 
mas horas diurnas duermen en los 
huecos de los árboles, donde resultan 
una presa fácil para los cazadores. 

Este lepilémur estaba muy difun¬ 
dido antaño en los bosques caducifo- 
lios del oeste de Madagascar, pero su 
área de distribución se ha reducido 
considerablemente y parece exten¬ 
derse actualmente entre el río Tsiribi- 
hina, al norte, y el río Onilahy. al sur. 
Dicha área continúa reduciéndose v 

d 

fragmentándose al mismo tiempo 
que se reducen y se fragmentan las 
zonas bascosas que conforman el há¬ 
bitat natural de este prosimio. El mo¬ 
tivo principal de la merma numérica 
de la especie lo constituyen la des¬ 
trucción de las zonas forestales. Otro 
factor que contribuye, es la caza que 
llevan a cabo para su alimentación los 
habitantes de la isla. 
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CHIROGALEO MED i O 


(Cheirogaleus medius) 
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Los chirogaleos son pequeños 
prosimios pertenecientes a la familia 
Cheirogaleidae. que están difundidos 
en Madagascar con dos especies: el 
chirogaleo medio (Cheirogaleus me¬ 
dius) y el chirogaleo pardo (Cheiro- 
galus majorf Lina tercera especie, el 
chirogaleo de orejas peludas, ha sido 
incluido actualmente en un género 
distinto (Allocebus tríchotis). 

El chirogaleo medio (o chirogaleo 
de cola gruesa) es de tamaño ligera¬ 
mente inferior al chirogaleo pardo, y 
mide unos 17-22 cm de longitud, más 
20-23 cm de cola, Su peso oscila alre¬ 
dedor de los 270-280 gr, pero puede 
variar sensiblemente según las esta¬ 
ciones, llegando a alcanzar en algu¬ 
nos casos, los 250-400 gr; estas varia¬ 
ciones se deben a la reserva que este 
animal acumula en la estación favora¬ 
ble, dada su costumbre de mantener¬ 
se durante la estación seca en una 
especie de letargo, cobijado en el in¬ 
terior de los agujeros naturales forma¬ 
dos en los árboles. 

La cabeza de este pequeño prosi¬ 
mio es redondeada, con grandes ojos 
y orejas no muy largas y parcialmente 
ocultas por el pelo. Las extremidades 
son relativamente cortas y la cola, 
gruesa y poblada, puede aumentar de 
volumen según las estaciones; los tér¬ 
minos malgaches con los que se co¬ 
noce localmente a esta especie (ma- 
tavirambo en la región de Ankara- 
fantsika y kelibehohy en la de Moron- 
dava) se refieren precisamente a esta 
particularidad y significan precisa¬ 
mente "animal con cola gruesa*. 

El pelo del chirogaleo medio es 
poblado y suave, de aspecto sedoso, 
a veces, pero no muy largo; las zonas 
dorsales son de color gris claro o gris- 
plateado, con matices pardos o roji¬ 
zos, mientras que las zonas ventrales 
muestran tonos más tenues, que van 
del marrón claro al color crema, lle¬ 
gando incluso al blanquecino. Alre¬ 
dedor de los ojos presentan dos ani¬ 
llos de color negruzco o pardo oscuro 
que están separados por una lista 
blanca; en el resto de la cara, el pelo 


es muy corto y de color grisáceo o 
pardo, más claro en las mejillas. 

El chirogaleo medio habita los am¬ 
bientes forestales, prefiriendo aque¬ 
llos en los que abundan los árboles de 
grandes dimensiones, pero puede 
adaptarse también a las zonas con 
una mera vegetación arbustiva. Su 
área de distribución se extiende por 
el sur y este de Madagascar, desde las 
inmediaciones de Taolagnaro (antes 
Fort-Dauphin), al sureste, hasta la ba¬ 
hía de Narinda, al noroeste. A lo largo 
de la franja costera occidental, este 
chirogaleo ocupa los bosques eaduci- 
folios más húmedos, habitados tam¬ 
bién por el valuvi forcifero (Phaner 
furcifer}, al sur de la isla, se ha adap¬ 
tado a las zonas arbustivas más áridas, 
que comparte con el Iepilémur de 
pies blancos (Lepiletnur teucopus ). 
Según observaciones y antiguos estu¬ 
dios realizados en algunos ejempla¬ 


res, se estima que este chirogaleo vi¬ 
vía también en algunas zonas del este 
y norte de Madagascar, junto con el 
chirogaleo pardo, pero no existen da¬ 
tos seguros al respecto. 

A pesar de la dificultad de obser¬ 
var a estos prosimios en estado natu¬ 
ral y de criarlos en cautividad, se tie¬ 
nen muchos datos sobre su biología 
y su comportamiento. Los chiroga¬ 
leos son animales exclusivamente ar¬ 
borícelas y llevan una vida nocturna. 
Durante el día duermen en los aguje¬ 
ros naturales de los troncos y sólo en 
ocasiones construyen su nido, com- 


H¡ chirogaleo media, un animal 
puramente arboncola y nocturno, 
sufre durante la estación seca una 
especie de letargo, en el que consume 
las reservas de grasa que ha 
acumulado en la cola 






























































































portamiento éste más frecuente en el 
chirogaleo pardo; al anochecer salen 
de sus refugios y permanecen activos 
hasta el amanecer, haciendo una pau¬ 
sa durante las horas intermedias de la 
noche. Estos animales, que son poco 
sociales, tienen una vida solitaria, 
aunque en cautiverio muestran una 
cierta tendencia a reunirse en peque¬ 
ños grupos durante su descanso. 

No se conoce casi nada acerca de 
su comportamiento territorial, excep¬ 
to la costumbre de demarcar el área 
en la que viven mediante la deposi¬ 
ción de heces; realizan este acto 
mientras avanzan, formando «líricas 
de defecación* que se han interpreta¬ 
do precisamente como señales terri¬ 
toriales, en relación también con la 
enorme importancia que tiene para 
esta especie el olfato, ya que en su 
código de comunicación, las señales 
vocales son casi totalmente inexisten¬ 
tes. Se desconoce la extensión de sus 
hipotéticos territorios individuales, 
pero en los bosques caducifolios que 
rodean Moronda va se ha observado 
una densidad de 3-4 individuos por 
hectárea. Estos prosimios habitan 
esencialmente, en la franja media alta 
de la vegetación y casi nunca por 
debajo de los 3 m de altura. Aunque 
son capaces de dar pequeños saltos, 
prefieren adoptar la posición cuadrú¬ 
peda, desplazándose a lo largo de las 
ramas horizontales más gruesas. 

Se alimentan preferentemente de 
frutos, flores, néctary polen, variando 
ligeramente su dieta según las esta¬ 
ciones, y nunca se les ha visto alimen¬ 
tándose de hojas, ni siquiera en cau¬ 
tiverio; en Las inmediaciones de Ana¬ 
labé, y en relación con los ciclos bio¬ 
lógicos de la vegetación, se ha obser¬ 
vado al chirogaleo medio alimentán¬ 
dose esencialmente de flores, entre 
los meses de noviembre y enero, y de 
frutos en febrero y marzo. Sólo en 
ocasiones se alimenta de insectos, y a 
veces se le ha visto lamiendo las se¬ 
creciones producidas por larvas de 
homópteros. 

Este animal regula de forma im¬ 
perfecta su temperatura, por lo que 
durante la estación seca se refugia en 


Apenas se sabe nada del 
comportamiento del chirogaleo en 
libertad, excepto la costumbre de 
demarcar el área en la que vive 
mediante montículos de excrementos 
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tas cavidades de los árboles, donde 
permanece en una especie de letargo 
durante dos o tres meses, período en 
el cual su temperatura corporal des¬ 
ciende hasta 17-18 ”C; este comporta¬ 
miento es muy raro entre los primates 
y en los otros mamíferos se observa 
sólo en algunos insectívoros, roedo¬ 
res y quidópteros. 

Ei apareamiento tiene lugar a co¬ 
mienzos de la estación de las lluvias, 
y al cabo de un par de meses de 
gestación (70 días aproximadamente 
en el chirogaleo pardo) la hembra 
pare 2 o 3 pequeños. La actual reduc¬ 
ción de la especie se debe casi exclu¬ 
sivamente a la destrucción del am¬ 
biente natural llevada a cabo por el 
hombre y, en particular, a la intensa 
deforestación que ha eliminado los 
árboles de tronco alto en los que los 
chirogaleos viven, se refugian y caen 
en letargo. El chirogaleo medio está 
protegido legalmente en Madagascar 
y se encuentra en las Reservas Natu¬ 
rales Integrales de Ankarafantsika y 
de Andohahela, así como en la Reser¬ 
va privada de Analabé, al norte de 
Moronda va. En los bosques lluviosos 
del oeste de Madagascar, el chiroga¬ 
leo medio ha sido sustituido por el 
chirogaleo pardo (Cheirogaleus ma - 
jor), una especie similar pero de ta¬ 
maño ligeramente superior; esta es¬ 
pecie es también bastante rara y se 
encuentra difundida desde Taolagna- 
ro, (antes Fort-Dauphin), al sur, hasta 
el Monte d'Ambre y el macizo monta¬ 
ñoso de Tsaratanana, al norte, i .as dos 
especies de chirogaleo están protegi¬ 
das por las normas conservacionistas 
que se establecieron en la Conven¬ 
ción de Washington. 
















MICROCEBO 
DE COQUEREE 
(Microcebus Coquereli) 
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Los microcebos son prosimios de 
pequeño tamaño que se asemejan a 
topos o ratas, por lo que originaria¬ 
mente fueron clasificados como tales. 
Todavía existen dudas sobre la divi¬ 
sión en especies y subespecies de 
estos animales, y la tendencia más 
reciente es la de clasificarlos en dos 
géneros distintos: Microcebus que in¬ 
cluye las dos especies más pequeñas, 
llamadas también lémures-ratón (Mi¬ 
crocebus murinus) y (Microcebus ru- 
J'us), y Mirza, que incluye al microce- 
bo de Coquerel, de mayor tamaño, 
que fue incluido en el género Micro¬ 
cebus (Mirza coquereli o Microcebus 
coquereli). El microcebo de Coque¬ 
rel, en efecto, presenta afinidades 
morfológicas y de comportamiento 
con los microcebos propiamente di¬ 
chos, y con los quirogaleos (género 
Cheirogaleus), situándose, desde el 
punto de vista biológico, entre estos 
dos grupos de lémures. 

La dentadura de esta especie tiene 
afinidad con la de los quirogaleos, 
mientras que algunos caracteres os¬ 
teológicos, así como algunos aspec¬ 
tos del comportamiento, recuerdan a 
los otros microcebos, a pesar de las 
sensibles diferencias en las dimensio¬ 
nes corporales. El microcebo de Co¬ 
querel mide 20 cni de longitud, más 
de 30-33 cm de cola, y su peso oscila 
alrededor de los 300 g, a diferencia de 
los otros microcebos, no muestra di¬ 
ferencias sustanciales de peso a lo 
largo del año, ya que no cae en letar¬ 
go en la estación seca y no acumula 
reservas. La cabeza es redondeada, 
con el hocico afilado, y las orejas son 
largas y lampiñas. 

El pelo es abundante y relativa¬ 
mente corto; en el dorso es pardo 
grisáceo con matices rojizos, mientras 
que en las partes ventrales es más 
claro, de color amarillo rojizo. El pelo 
de la cara es del mismo color que el 
dorso, pero se aclara en las mejillas; 
la larga cola, cubierta de pelo largo, 
se va oscureciendo hacia el extremo 
hasta tener una coloración pardo os¬ 
cura o negruzca en la punta. 


El microcebo de Coquerel, un ani¬ 
mal puramente arborícela, habita los 
bosques de la zona occidental de Ma- 
dagascar. Su distribución fue muy am¬ 
plia años atrás, pero en la actualidad 
su área se ha restringido y fragmenta¬ 
do, limitándose a las zonas forestales 
más húmedas de Ankazoabo, al sur, 
hasta el rio Tsiribihina o un poco más 
al norte; en los años 70 era relativa¬ 
mente abundante en los bosques si¬ 
tuados al norte de Moronda va, donde 
se observaron hasta 50 ejemplares 
por kilómetro cuadrado. Sobrevive 
otro núcleo de estos microcebos en el 
extremo noroccidental de la ií;la, en la 
península de Ampasindava y en la 
región de Ambanja. 

El microcebo lleva una vida solita¬ 
ria y desarrolla su actividad en las 
horas nocturnas. Durante el día duer¬ 
me en un nido con forma de globo, 
que el mismo construye entre la vege¬ 
tación utilizando ramas y otros mate¬ 
riales vegetales, y se cobija en los 
huecos naturales de los árboles sólo 
en raras ocasiones. Este microcebo 
abandona el nido al anochecer y de¬ 
dica la primera parte de la noche a la 
búsqueda de comida. El animal, prác¬ 
ticamente omnívoro, se alimenta pre¬ 
ferentemente de flores, frutos e insec¬ 
tos, pero también de huevos y peque¬ 
ños vertebrados; en relación con los 
productos que ofrece la naturaleza, 
su dieta puede sufrir variaciones se¬ 
gún las estaciones; en la estación seca 
se le ha visto con frecuencia alimen¬ 
tándose con las secrecciones de las 
larvas de los homópteros (insectos). 

Generalmente realiza sus despla¬ 
zamientos en la franja de vegetación 
situada a una altura comprendida en¬ 
tre 1-6 m, siempre en zonas de árboles 
frondosos, aunque a veces también io 
hace por el suelo; este animal, algo 
menos ágil que los otros microcebos 
de talla menor, se mueve de todos 
modos con destreza, saltando entre 
troncos, ramas y lianas; en el dialecto 
local, su nombre (tiltilivaha )significa 
precisamente -que salta entre las lia¬ 
nas», En la segunda pane de la noche 
realiza actividades cíe exploración de 
los territorios individuales y mantiene 
sus escasas relaciones sociales con los 
individuos de su especie. Estós micro- 
cebos delimitan territorios individua¬ 
les de unas 8-10 hectáreas, pero utili¬ 
zan y defienden sobre todo el área 
central de 2-3 hectáreas. Los territo¬ 
rios de los machos y de las hembras 
no coinciden, pero pueden superpo- 
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nerse en su parte periférica. Realizan 
la demarcación de los territorios me¬ 
diante la deposición de heces y orina 
o simplemente con saliva. La comuni¬ 
cación entre los individuos de la es¬ 
pecie tiene lugar mediante vocaliza¬ 
ciones de tonos muy altos que no 
siempre identifica con facilidad.el oí¬ 
do humano 

Durante su actividad nocturna, el 
microcebo de Coquerel explora su 
territorio, y en las zonas periféricas 
del mismo, las relaciones que mantie¬ 
ne con los de su especie son general¬ 
mente pacíficas. En esta especie poco 
sociable, el vínculo de pareja se esta¬ 
blece sólo en el período reproducti¬ 
vo, y en esta ocasión, además de la 
comunicación vocal, asume una cier¬ 
ta importancia la comunicación táctil. 
Los apareamientos tienen lugar en la 
estación de las lluvias (de septiembre 
a enero), y al cabo de casi tres meses 
de gestación (86 días), la hembra pare 
dos o tres pequeños. El microcebo de 
Coquerel se cría sin dificultad en cau¬ 
tiverio: en el zoo de Francfort, un 
ejemplar vivió 15 años. 

Este microcebo fue muy común 
en el siglo pasado, pero desde la mi¬ 
tad de nuestro siglo se catalogó como 
uno de los lémures más raros. En los 
años 70 se le consideró en peligro de 
extinción. La degradación ambiental, 
consecuencia de la intensa de foresta¬ 
ción efectuada por el hombre en la 
zona occidental de Madagascar, es sin 
duda la causa principal de su descen- 


El microcebo de Coquerel, un animal 
puramente arborícola, habita los 
bosques del occidente de Madagascar 
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so numérico; resultan menos daros 
los motivos de su limitada y fragmen¬ 
tada distribución numérica; tal vez la 
deforestación haya causado indirec¬ 
tamente una relativa sequedad del cli¬ 
ma, reduciéndose las zonas con una 
humedad relativa suficiente para las 
exigencias ecológicas de esta espe¬ 
cie. No obstante, sería necesario lle¬ 
vara cabo nuevas investigaciones pa¬ 
ra definir con mayor precisión su dis¬ 
tribución real. 


El microcebo de Coquerel, animal 
protegido por la ley, está presente en 
la Reserva Natural privada de Anala¬ 
bé, al norte de Moronda va y quizá 
también en la Reserva Natural Inte¬ 
gral de Bernaraha. Menos amenaza¬ 
das se encuentran las otras dos espe¬ 
cies de microcebos (a las que casi 
nunca se persigue directamente), am¬ 
pliamente difundidas en las áreas 
forestales, incluso en las degradadas. 
Tienen dimensiones muy reducidas 


(12-15 cm de longitud, más otros tan¬ 
tos de cola, y tan sólo 50-90 g de peso) 
y se las incluye entre los primates 
vivos más pequeños, M. murinus es 
grisáceo, tiene las orejas grandes y 
habita toda la franja forestal occiden¬ 
tal y meridional de Madagascar. M, 
rufus es pardo, tiene las orejas más 
cortas y vive en las regiones septen¬ 
trional y oriental. Ambos habitan nu¬ 
merosas reservas y por el momento 
no se teme por su supervivencia. 













INDRI LANUDO 


(Avahi laniger) 
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El licanoto lanoso o indri lanudo 
es el único representante del género 
Avahi y es la especie más pequeña 
dentro de la familia Indriidae. Sus 
dimensiones varían entre 27 y 33 cm 
de longitud, más 28-39 cm de cola, y 
su peso ronda los 600-800 g, alcan¬ 
zando como máximo 1.000-1.200 g. 
La morfología general es semejante a 
la de los sifaka (gen. Propithecus), de 
los que se diferencia el licanoto lano¬ 
so por su menor tamaño y sus ojos 
relativamente grandes, peculiaridad 
que está ligada a sus hábitos casi ex¬ 
clusivamente nocturnos. Su cabeza es 
redondeada, con un hocico poco pro¬ 
minente y las orejas pequeñas, ocul¬ 
tas por el pelaje y sin mechones auri¬ 
culares. El pelo es corto, abundante y 
lanoso; tiende a rizarse en el dorso y 
las extremidades posteriores, y es 
más ralo en el vientre. 

La coloración del pelaje varia del 
gris-pardo al pardo-rojizo, con mati¬ 
ces más claros, amarillentos o de co¬ 
lor crema en la parte posterior; las 
zonas ventrales son grisáceas, mien¬ 
tras que la cola es rojo-herrumbre, 
más oscura en la punta. Esta colora¬ 
ción es característica de la subespecie 
típica (A. laniger laniger), que está 
difundida en las regiones orientales 
de Madagascar, con un área de distri¬ 
bución que se extiende desde el ma¬ 
cizo montañoso de Tsaratanana, al 
norte, hasta Taolagnaro (antes Fort- 
Dauphin), al sur. La subespecie occi¬ 
dental ( A. laniger occidentalis) pre¬ 
senta una coloración más clara, grisá¬ 
cea con matices aceitunados o marro¬ 
nes, que se aclaran aún más en la 
parte posterior; la cola es también 
gris, con ligeros matices rojizos. 


Los grandes ojos del indri lanudo 
denotan sus costumbres 
preferentemente nocturnas . 

Se alimenta casi exclusivamente 
de hojas, brotes y cortezas 


La población occidental del lica- 
nato lanoso es la más amenazada y 
sobrevive en un área restringida al 
noroeste de la isla; se desconocen los 
límites precisos de esta área de distri¬ 
bución; pero se sabe con seguridad 
que A. I. occidentalis habita los bos¬ 
ques caducifolios y las sabanas mar¬ 
ginales arboladas de la región de An- 
karafantsika, al norte y al este de! río 
Betsiboka, extendiéndose hacia el 
norte hasta llegar a la bahía de Narin- 
da y quizá más allá. 

La subespecie oriental es más nu¬ 
merosa, pero no tanto como cabría 
esperar considerando su extensa á'rea 
de distribución, que comprende toda 
la franja de bosques lluviosos del este; 
los restos fósiles hallados sugieren su 
anterior presencia en las zonas inte¬ 
riores de la isla, al menos hasta el 
límite de Analavory. 

El licanato lanoso es la única espe¬ 
cie nocturna de los indridos, y esta 
característica, junto con su entorno 
vital y sus reducidas dimensiones, 
han dificultado siempre la observa¬ 
ción directa del animal; es más, du¬ 
rante mucho tiempo, fue difícil estu¬ 
diarlo, incluso en cautiverio, por lo 
complicado que resultaba criarlo en 
los parques zoológicos; tanto es así, 
que los primeros ejemplares captura¬ 
dos no sobrevivieron más de una se¬ 
mana, y sólo en 1957, se consiguió 
por primera vez mantener con vida 
durante algunos meses unos ejempla¬ 
res en el zoo de Antananarive. 

El licanato lanoso duerme durante 
el día oculto en los árboles inás fron¬ 
dosos, generalmente en la bifurca¬ 
ción de las ramas, y comienza su ac¬ 
tividad después del atardecer, alter¬ 
nando períodos de reposo con la bús¬ 
queda de comida. Este prosimio se 
alimenta casi exclusivamente de ho¬ 
jas y brotes, aunque se conforma tam¬ 
bién con cortezas y otras sustancias 
vegetales, y prefiere vivir en los nive¬ 
les más elevados de la vegetación; no 
obstante, puede ocupar las franjas 
forestales situadas a media o baja al¬ 
tura, pero no desciende al suelo casi 
nunca; vive en grupos poco numero¬ 
sos, probablemente grupos familia¬ 
res, formados por 2-4 individuos; no 
se han realizado investigaciones deta¬ 
lladas a este respecto; pero se cree 
que estos animales no son estricta¬ 
mente territoriales o que ocupan terri¬ 
torios de grupos extremadamente re¬ 
ducidos. En 1979, unos investigado¬ 
res vieron cinco grupos familiares en 


tan sólo 150 m de bosque en la región 
de Anaíamazoatra. lo cual indica que 
el licanoto lanoso puede alcanzar una 
densidad de población elevada. 

Son igualmente escasas las infor¬ 
maciones sobre el comportamiento 
reproductivo de esta especie, pero se 
cree que las hembras dan a luz un 
sólo cachorro al año, después de 
unos cinco meses de gestación. No 
existe aún una estimación precisa del 
número de ejemplares vivos, pero se 
ha comprobado en toda la isla que el 
número de individuos de la especie 
disminuye vertiginosamente por la 
reducción de su hábitat forestal, debi¬ 
da a los incendios y a las talas efectua¬ 
das por la explotación de la madera, 
y por la caza, muy practicada aún 
localmente para la alimentación. 

Aunque la población occidental 
es la más amenazada, la subespecie 
oriental, a pesar de su distribución 
geográfica más amplia, tampoco se 
encuentra en condiciones óptimas. A. 
laniger occidentalis se encuentra 
protegido en la Reserva Natural Inte¬ 
gral de Ankarafantsika, mientras que 
A. laniger laniger está presente en las 
Reservas Naturales de Zahamena, Be- 
tampona (al norte de Tamatave) y tal 
vez también en la de Anda ha hela, 
junto a Taolagnaro; sería necesaria, a 
pesar de todo, una mejor gestión de 
tas áreas protegidas para limitar los 
incendios forestales y la caza furtiva. 
Nuevas investigaciones, además, per¬ 
mitirían definir mejor el volumen de 
la población y su distribución real, 
para programar una tutela más eficaz. 
El licanoto lanoso está protegido por 
la ley en Madagascar y se halla inclui¬ 
do en el Apéndice I de la Convención 
de Washington. 
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SIFAKA 

(Propithecus verreauxi) 


Ex R E T V I K 

L__^_^__ 1_J_^_I 

Las poblaciones indígenas de la 
isla consideraban al sifaka, al igual 
que a otros muchos prosimios de Ma- 
dagascar, animal sagrado, condición 
que le hacía gozar de una enorme 
protección y un gran respeto. Concre¬ 
tamente, eran considerados «adora¬ 
dores del sol», por su costumbre de 
subir por la mañana a las ramas más 
altas de los árboles y de exponerse a 
los rayos del sol con los brazos en 
alto; pero en la actualidad, con la 
desaparición de las tradiciones y los 
tabúes, y con la progresiva explota¬ 
ción económica de los recursos natu¬ 


rales de la isla, los sifakas han pasado 
a formar parte de los primates más 
amenazados de Madagasear. 

Es un animal ríe tamaño mediano, 
que mide 40-70 cm de longitud (más 
50-60 cm de cola) y pesa por término 
medio 4 kg (3,6-4,3 kg). Su cuerpo es 
esbelto y los miembros posteriores 
son más largos y robustos que los 
anteriores, permitiendo al animal re¬ 
alizar saltos muy elevados, Es carac¬ 
terística la presencia de una membra¬ 
na cutánea, que se extiende desde la 
axila del antebrazo, y resulta especial¬ 
mente evidente cuando el animal to¬ 
ma el sol con los brazos en alto. La 
cabeza es redondeada, con un hocico 
poco prominente y las orejas redon¬ 
deadas y semiocultas por el pelo. Las 
zonas lampiñas de la cara son negras, 
a veces con una mancha blanquecina 
en el hocico. El pelo, de aspecto se¬ 
doso, es abundante, pero no muy lar¬ 
go; la coloración del pelaje es gene¬ 
ralmente blanca, con matices gris-pla¬ 


teado o amarillo dorado en la espalda 
y los costados, y una zona negra en ía 
parte superior de la cabeza, que pue¬ 
de extenderse hacia atrás hasta llegar 
al cuello. Se observan ligeras variacio¬ 
nes en las diferentes subespecies, al¬ 
gunas de las cuales presentan áreas 
de color marrón claro en las extremi¬ 
dades (P. v, coquereli) o la zona negra 
de la cabeza de distinto tamaño; P v. 
deckeni carece de dicha mancha y su 
poblada melena blanca contrasta cla¬ 
ramente con la cara negra. La cola es 
larga y siempre blanca, con matices 
más o menos marcados de gris o ama¬ 
rillo pálido, 


El sifaka de Verreux tiene la 
costumbre de subir por ¡a mu ñaua 
a las ramas más altas de los árboles 
V permanecer en ellos todo el día 
expuesto al calor del sol 


























































El sifaka de Verreaux está presente 
en las zonas occidental y meridional 
de Madagascar, con cuatro subespe¬ 
cies, por lo menos, que se han adap¬ 
tado a los diferentes tipos de hábitat, 
desde los húmedos bosques lluviosos 
a los bosques caducifolios de clima 
más seco, hasta ocupar las sabanas 
arbustivas y áridas del sur. El sifaka de 
Verreaux propiamente dicho (P. v. ve¬ 
rreauxi) vive en fas zonas meridional 
y suroccidental de Madagascar, desde 
Taolagnaro, al sureste, hasta el río 
Tsiribthina, al oeste. El sifaka de Dec- 
ken (P v. dechen i) está difundido a lo 
largo de la costa occidental, con un 
área de distribución que se extiende 
desde Antsalova, al sur, hasta casi las 
orillas del río Betsiboka, al norte, y 
coincide parcialmente con la de! sifa¬ 
ka coronado (P v. cororutíus) , este 
último habita la zona comprendida 
entre el río Mahavavy y el río Betsibo¬ 
ka (además de una pequeña zona 
aislada y distanta en la región de Tsi- 
roanomandidy), mientras que al nor¬ 
te y al este del río Betsiboka vive el 
sifaka de Coquerel (P. v. coquereli), 
que se extiende hacia el norte, hasta 
Antsohihy, y por el este hasta llegar 
casi a Antetemazy, Existe una quinta 
subespecie (P. v. majori) que se ca¬ 
racteriza por extensas áreas pardas en 
diferentes zonas del cuerpo y resulta 
difícil de definir por lo que se prefiere 
considerarla una variedad melánica 
de P. v. verreauxi. En los bosques 
lluviosos del este de Madagascar, el P. 
verreauxi lia sido sustituido por el P. 
diadema, otra especie en peligro de 
extinción que se halla incluida en la 
lista roja de la IUCN. 

El sifaka es de costumbres diurnas 
y forma grupos de diferente tamaño 
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constituidos por un número práctica¬ 
mente igual de machos que de hem¬ 
bras adultas. Dentro del grupo son 
muy escasas las actitudes agresivas, 
excepto en el período de aparea¬ 
miento, cuando se pueden producir 
encarnizadas peleas entre los ma¬ 
chos. Los grupos de sifaka son territo¬ 
riales y defienden de los grupos limí¬ 
trofes un área entre las 2-3 hectáreas, 
en el caso de P. v,verreauxi, y las 7-8 
hectáreas, en el caso de P. v. coquere¬ 
li; en las poblaciones septentrionales 
el territorialismo está menos acentua¬ 
do y las áreas de grupo pueden coin¬ 
cidir en grandes zonas. * 

Los sifakas son activos sobre todo 
por la mañana y en las últimas horas 
de la tarde, reposando en las horas 
centrales de la jornada; en la estación 
más seca pueden dedicar más tiempo 
a la búsqueda de comida. Su dieta es 
esencialmente vegetariana con lige¬ 
ras variaciones según las especies, y 
está integrada por frutos, hojas, llores 
y, en menor medida, por cortezas. 

La reproducción tiene lugar entre 
enero y marzo, y después de cinco 
meses de gestación la hembra pare un 
sólo pequeño. No existen estimacio¬ 
nes numéricas precisas, pero todas las 
subespecies de sifaka disminuyen a 
un ritmo acelerado, lo que hace temer 
su extinción. Más que la caza, practi¬ 
cada por las poblaciones locales tras 
abandonar los antiguos tabúes, resul¬ 
ta perjudicial para estos animales ia 
destrucción del ambiente natural: la 
deforestación intensiva, los incen¬ 
dios, la ampliación de los cultivos y 
de los asentamientos humanos, han 
ido reduciendo progresivamente su 
área de bosque disponible. 

Propithecus verreauxi está pre¬ 
sente en dos reservas naturales priva¬ 
das (junto a Berenty y a Mañanara) y 
en cinco reservas naturales estatales, 
entre las cuales recordamos las de 
Ankarafantsika (donde se encuentra 
P. v. coquereli), Namoroka (que al¬ 
berga a P. v. corona tus y P. v. deckeni) 
y Andohahela (donde vive P. v. ve¬ 
rreauxi. No obstante, se considera 
necesario crear otras reservas, por 
ejemplo en la región de Mahafaly 
Tomb, al sur de Ampanihy, y en el 
bosque de Bongolava, en la zona no- 
roccidental de Madagascar. Todas las 
subespecies de P. verreauxi (al igual 
que las de Propithecus diadema) es¬ 
tán protegidas por la ley malgache e 
incluidas en el Apéndice I de la Con¬ 
vención de Washington. 
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Según una antigua creencia difun¬ 
dida entre los indígenas de Madagas¬ 
car, el indri y el hombre descendían 
de un progenitor único y común; así 
pues, durante siglos, los indris fueron 
venerados y respetados por las pobla¬ 
ciones locales, y aún en la actualidad, 
en algunas partes de la isla, estos pro¬ 
simios reciben el nombre de babako- 
to, que significa «hijos del padre». 

El indri es el mayor de los prosi- 
míos vivos en la actualidad, con una 
longitud de 57-70 cm y un peso que 
oscila alrededor de los ó kg; la cola es 
extremadamente corta y se reduce a 
un muñón de unos 5 cm de longitud. 
La cabeza es redondeada, con un ho¬ 
cico alargado y las orejas grandes y 
prominentes, provistas de vistosos 
mechones de pelo. El cuerpo es es¬ 
belto y las extremidades largas; las 
manos y los pies son estrechos y alar¬ 
gados, con los pulgares de ambos 
miembros especialmente largos y ro¬ 
bustos. El pelo, que es largo, abun¬ 
dante y de aspecto sedoso, es de color 
negro, a excepción de algunas zonas 
blanquecinas presentes en la cabeza, 
los costados, las extremidades ante¬ 
riores y los muslos; las zonas ventra¬ 
les varían en cada individuo del gris 
pálido al marrón oscuro. 

El indri estuvo muy difundido en 
la zona oriental de Madagascar y los 









































restos fósiles hallados dan testimonio 
de su antigua presencia en las zonas 
interiores de la isla, al menos hasta el 
macizo montañoso de Itasy, al oeste 
de Anta nana rive. Hasta los años 30 su 
área de distribución se extendía por 
el sur* hasta Manangary. pero actual¬ 
mente está limitada a la franja noro- 
riental de la isla, desde la bahía de 
Antongil, al norte (en la misma latitud 
más o menos que Sanbava), hasta el 
río Masora, al sur. El indri habita los 
bosques lluviosos, tanto costeros co¬ 
mo de montaña, desde el nivel del 
mar hasta los 1.800 m de altitud. Vive 


en grupos familiares de 2-5 indivi¬ 
duos, en los cuales la hembra parece 
poseer una posición de dominio. Los 
territorios familiares, bien definidos, 
son bastante extensos (hasta 18 hec¬ 
táreas) y no suelen coincidir con los 
de los grupos limítrofes; estos anima¬ 
les raramente demarcan su territorio 
mediante secrecciones olorosas; pre¬ 
fieren delimitarlo por medio de voca¬ 
lizaciones sonoras que emiten al ama¬ 
necer y al ponerse el sol. Las mencio¬ 
nadas manifestaciones vocales, relati¬ 
vamente raras entre los lémures mal¬ 
gaches, se deben a que poseen un 


mayor desarrollo del oído que del 
olfato. 

El indri es un animal preferente¬ 
mente arborícela y de costumbres 
diurnas, pero a pesar de todo no se le 
puede observar con facilidad debido 
a su carácter esquivo, y sólo los fuer¬ 
tes gritos que se pueden oír a distan¬ 
cia revelan su presencia en los bos- 

No es fácil observar al indri en 
libertad . pues a su escaso número, 
une un carácter esquivo que le 
hace desaparecer entre la vegetación 
a la menor señal de alarma 








ques frondosos. Aunque prefiere ha¬ 
bitar en las franjas medio-altas de la 
vegetación, para alimentarse aprove¬ 
cha todos los niveles del bosque, y ha 
sido observado en algunos casos en 
el suelo, mientras comía pequeñas 
cantidades de tierra suelta que retira 
de la maraña de raíces de ¡os árboles 
caídos; su alimentación es completa¬ 
mente vegetariana y está integrada 
por 60 especies vegetales diferentes, 
de las cuales come sobre todo las 
hojas y los brotes, aunque también los 
f rutos y, en menor medida, las flores 

Desgraciadamente, los bosques 
lluviosos que proporcionan comida y 
cobijo a este interesante animal, han 
disminuido notablemente en los últi¬ 
mos decenios a causa de la explota¬ 
ción de la madera y la progresiva am¬ 
pliación de las áreas cultivadas; local¬ 
mente, además, se han efectuado ta¬ 
las selectivas de algunas especies ve¬ 
getales, esenciales para la alimenta¬ 
ción del indri, porque proporcionan 
maderas que se utilizan en ebanistería 
(como las especies del género Oco- 
tea). Así pues, los núcleos forestales 
residuales han quedado fragmenta¬ 
dos y la falta de continuidad de dicho 
hábitat, junto con la incapacidad de 
esta especie para soportar la presen¬ 
cia del hombre, han causado en este 
siglo una rápida disminución numéri¬ 
ca de los indris, que se han refugiado 
en las zonas del interior, no siempre 
adecuadas para su supervivencia. La 
situación se ve agravada por la escasa 
capacidad reproductiva de estos lé¬ 
mures, que por término medio en¬ 
gendran un sólo cachorro cada tres 
años, y por la dificultad de criar a 
estos animales en cautividad. 

El indri está presente en muchas 
reservas naturales, la más importante 
de las cuales es precisamente la Re¬ 
serva de los Babakoto, fundada para 
su conservación en el bosque de 
Amalamazoatra, junto a Andasibé; es 
muy limitado, por el contrario, e! nú¬ 
mero de ejemplares presentes en la 
Reserva de Zahamena (al oeste del 
lago AJaotra) y de Betampona. 

En la actualidad, esta especie se 
encuentra severamente protegida por 
la ley en Madagascar, y está incluida 
en el Apéndice I de la Convención de 
Washington. Sería necesario realizar 
nuevas investigaciones para conocer 
mejor la consistencia de las polilacio¬ 
nes y su distribución real, con el fin 
de proponer medidas de tutela que 
reúnan ciertas garantías. 
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Madagascar es una enorme isla 
que, a causa del precoz aislamiento 
geográfico sufrido en la Era Terciaria, 
alberga una fauna peculiar y enorme¬ 
mente interesante. Uno de los anima¬ 
les más extraños es, sin duda, ti aye- 
aye, un prosimio exclusivo de la isla 
y el único representante vivo de la 
familia de los daubentónidos. 

Cuando el naturalista Sonnerat 
descubrió esta especie en 1780, se 
reveló inmediatamente como un au¬ 
téntico enigma zoológico, y en 1788 
Gemelin la incluyó en el orden de los 
roedores (género Sciurus, como las 
ardillas), En 1795 Geoffroy St. HiJaire 
instituyó para esta especie el género 
Daubentonia, mientras que Cuvier, 
en 1800, propuso el término Chei- 
romys, que significa -ratón con ma¬ 
nos». Hubo que esperar casi un siglo 
desde su descubrimiento para que 
Owen, al estudiar un ejemplar que le 
fue enviado desde Sandwith en 1859, 
pusiese claramente en evidencia las 
diferencias entre esta especie y los 
roedores, divulgando los resultados 
de sus estudios en 1886. A pesar de 
las diferencias externas, se reconoció 
finalmente la afinidad del aye-aye 
con los otros prosimios de Madagas¬ 
car, y este insólito animal nocturno 
encontró por fin un puesto en la sis¬ 
temática zoológica mundial. 

El aye-aye es un animal de tamaño 
medio-pequeño, cuyas dimensiones 
oscilan alrededor de los 36-44 cm de 
longitud (más 50-60 cm de cola) y 
1,6-2,8 kg de peso. Su estructura cor¬ 
poral recuerda vagamente a la de las 
ardillas, sobre todo por la cola pobla¬ 
da y enrededada y las uñas curvadas 
en forma de zarpas (a excepción de 
la del pulgar del pie, que es plana). La 
cabeza redondeada, con un hocico 
corto y las orejas muy grandes y alar¬ 
gadas. La dentadura es muy especia¬ 
lizada y se caracteriza por la ausencia 
de caninos y la presencia de incisivos 
bien desarrollados y robustos (dos 
superiores y dos inferiores) que re¬ 
cuerdan a los de los roedores. Los 
dedos son muy alargados, y el tercero 





Isla en la que t'iiv el ave-ave 
otras a reas do distribución 


de la mano es especialmente largo y 
delgado, con un aspecto casi esque¬ 
lético; el animal utiliza este dedo co¬ 
mo un instrumento que le sirve para 
alimentarse o para limpiarse el cuer¬ 
po. El pelaje es de color pardo ne¬ 
gruzco, con manchas blancas presen¬ 
tes en e! dorso y en las zonas ventra¬ 
les; las mejillas, el hocico, la garganta 
y ¡a parte anterior del pecho son. por 
el contrario, completamente blancas. 

El aye-aye está presente sólo en 
Madagascar y su hábitat preferido lo 
constituyen las zonas forestales, mos¬ 
trando preferencia hacia aquellas en 
las que abundan los árboles de tronco 
alto; habita tanto los bosques húme¬ 
dos y lluviosos del este como los bos¬ 
ques caducifolios del noroeste, adap¬ 
tándose también a !a vegetación se¬ 
cundaria y a las plantaciones de coco 
y mango. El hecho de que tenga un 
poder de adaptación tan desarrollado 
no significa que su distribución sea 
muy amplia, tanto es así que se le 
considera una de las especies de ma¬ 
míferos más raras y más amenazadas. 

Su aspecto insólito y sus hábitos 
nocturnos contribuyeron a que sur¬ 
gieran leyendas y creencias supersti¬ 
ciosas entre los indígenas de Mada¬ 
gascar, que consideraban un signo de 
ineludible desdicha encontrarse con 
un aye-aye en el bosque. Este prosi¬ 
mio, activo después del atardecer, lle¬ 
va generalmente una vida solitaria y 
las parejas se forman sólo en la época 
de reproducción. 

Durante e! día, el aye-aye reposa 
en un gran nido de forma esférica, 
construido entre las ramas de vegeta¬ 
ción más frondosa, y sólo en raras 
ocasiones aprovecha como guarida 



































los huecos naturales de los troncos. 
Las investigaciones etológicas sobre 
él son bastante escasas, por lo que se 
tienen pocos datos en relación con su 
comportamiento territorial. El aye- 
aye, a pesar de su escasa tolerancia 
hacia los individuos de su especie, no 
es animal agresivo, y en cautiverio 
mantiene buenas relaciones con sus 
semejantes; en estado natural, sin em¬ 
bargo, se le ha observado demarcan¬ 
do su territorio con trazas de orina, 
sobre todo cuando se siente molesta¬ 
do o se encuentra con individuos de 
su especie, pero se desconoce la ex¬ 
tensión de sus territorios individuales 
dada la dificultad que entraña seguir 
a estos animales en libertad en los 
intrincados bosques malgaches. 

El aye-aye se alimenta sobre todo 
de frutos y larvas de insectos, utilizan¬ 
do el tercer dedo de la mano largo y 
delgado, como un auténtico instru¬ 
mento cuyo empleo ha sido observa¬ 
do tanto en estado natural como en 
condiciones de cautividad. Los frutos 
con cáscara relativamente dura (co¬ 
mo el mango o el coco, que consume 
preferentemente agrios) son aferra¬ 
dos primero con los robustos dientes 
incisivos hasta practicar en ellos un 
orificio más o menos circular; el ani¬ 
mal saca con paciencia a través de 
este orificio la pulpa del fruto median¬ 
te el tercer dedo de la mano, que está 
dotado de una enorme agilidad. En el 
caso de las larvas de insectos xilófa¬ 
gos, presentes bajo la corteza de las 
ramas, la técnica de caza utilizada por 
el aye-aye es más elaborada aún: pri¬ 
mero, este prosimio golpea con los 
dedos las ramas y localiza las larvas 
por los pequeños movimientos que 
realizan éstas, gradas a su oído muy 
desarrollado; después, parte a mor¬ 
discos la corteza y extrae las larvas 
con rápidos movimientos de su del¬ 
gado dedo que termina en una uña 
curvada y puntiaguda. Se ha observa¬ 
do, sin embargo, que usa también 
dicho dedo para beber y para efectuar 
una cuidadosa limpieza del pelo. El 
aye-aye alcanza la madurez sexual 
hacia los tres años de edad, y la hem¬ 
bra pare un sólo pequeño en cada 
parto, lo que agrava aún más el peli¬ 
gro de extinción, 

Este prosimio, activo en todos los 
niveles de la vegetación, desciende 
con frecuencia al suelo, sobre todo en 
las zonas forestales degradadas. Su 
área de distribución, que en otro 
tiempo se extendía a lo largo de toda 


la costa oriental de Madagascar ( hasta 
el sur de Manakara) y en la zona no- 
roccidental de la isla (península de 
Ampasindava, Monte d'Ambre y tal 
vez en la región de Ankarafantsika), 
se encuentra muy reducida y frag¬ 
mentada en la actualidad. Hoy en día 
se tienen muy pocos datos sobre su 
distribución real. 

La rareza de este prosimio es con¬ 
secuencia de las persecuciones sufri¬ 
das por la especie a causa de las su¬ 
persticiones locales y, sobre todo, de 
la progresiva destrucción del entorno 
forestal llevada a cabo por el hombre. 
La reducción numérica de la especie 
comenzó alrededor de 1940 y alcanzó 
su cota máxima en los años 60; entre 
1966 y 1967 fue introducida una de¬ 
cena de ejemplares en una reserva 
natural especial en la isla de Nosy 
Mangabé, en la bahía de Antongil 
(Madagascar nororiental), con el fin 


El aye-aye se alimenta sobre todo 
de frutos y larvas de insectos, que 
captura utilizando el tercer dedo de 
la mano, m uy largo y delgado como 
un auténtico instrumento perforador 


de constituir un núcleo reproductivo 
y salvar la especie de la extinción. Se 
instituyó otra pequeña reserva en Ma- 
hambo, en las inmediaciones de Fe- 
nerive (Madagascar oriental), pero 
sería necesario fundar otras muchas, 
incluso aunque fueran de pequeñas 
dimensiones, en todos los lugares 
que todavía habita el aye-aye. Este 
interesante y raro prosimio, está pro¬ 
tegido por la ley malgache y se halla 
incluido en el Apéndice I de la Con¬ 
vención de Washington. 
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